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lio  por  mera  precaución  oratoria,  ni  mucho  menos  á  impulsos 
de  la  falsa  modestia  de  aquellos  oradores  que  se  empequeñecen 
á  lin  de  (pie  se  los  vea  mejor  y  se  les  tenga  por  mas  grandes, 
comienzo,  flllloHH,  reclamando  vuestra  indulgencia.  \a reclamo, 
porque  Brocha  necesita,  en  verdad,  todo  el  quo,  ó  por  deber  ó* 
por  compromiso,  sube  á  ocupar  esta  tribuna ,  teniendo  que  hacer 
resonar  su  voz  en  un  recinto  que  guarda  el  eco  de  tantas  voces 
elocuentes,  y  dirigirse  á  un  auditorio  generalmente  compuesto 
de  personas  doctísimas  y  versadas  en  todos  los  ramos  del  saber 
humano.  Y  la  reclamo,  en  fin,  pan  el  caso  de  que  notéis  alguna 
discordancia  entre  mis  opiniones  y  las  comunmente  profesadas 
napeofi  de  ciertos  puntos. 

El  que  me  be  propuesto  dilucidar  hoy  se  refiere  á  la  consti- 
tución definitiva  de  las  lenguas,  y  á  las  principales  modificaciones 
que  en  ellas  se  advierten  después  do  constituidas.  Mi  intento  es 
determinar,  en  cuanto  mis  limitados  alcances  lo  permitan,  cuándo 
puede  y  debo  considerarse  fijado  un  idioma,  cuántas  y  cuáles 
son  las  alteraciones  naturales  que  sufre  después  de  fijado.  Y 
como  quiera  que  el  idioma  patrio  es  el  que  cou  toda  preferencia 
debe  llamar  nuestra  atención,  dicho  se  está  que  mis  coiimI- - 
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raciones  se  dirigirán  muy  especialmente  á  determinar  la  época 
de  la  íijacion  del  Castellano,  y  á  estudiar  en  él  las  modificaciones 
llamadas  arcaísmo  y  neologismo,  no  precisamente  como  vicios  de 
elocución ,  sino  como  fenómenos  orgánicos  de  toda  lengua  viva. 
Y  nadie  extrañe  oirme  usar  en  Filología  el  lenguaje  de  la 
Fisiología ,  porque  la  Lingüística ,  bien  que  íntimamente  relacio- 
nada con  la  Historia  y  la  Filosofía ,  es  una  especie  de  ciencia 
física ,  como  dice  con  mucha  razón  el  eminente  profesor  de 
Lingüística  de  Londres. — (Véase  la  Nota  1.a). — Las  lenguas  son 
organismos  vivos  que  el  lingüista  clasifica  geográfica  y  genealó- 
gicamente, por  su  vocabulario  y  sobre  todo  por  sus  afinidades 
gramaticales ,  lo  mismo  que  el  naturalista  clasifica  los  seres  de 
los  tres  reinos  de  la  Naturaleza ;  y  los  vocablos  son  objetos  que 
la  Etimológica ,  salida  ya  del  período  de  la  adivinación  y  de  las 
interpretaciones  por  el  sonsonete,  analiza  en  sus  raíces,  termina- 
ciones y  prefijos,  con  igual  escrupulosidad  que  la  Química  puede 
determinar  cualitativa  y  cuantitativamente  los  elementos  de  un 
cuerpo  compuesto.  Un  idioma  es  un  organismo  vivo,  es  un 
producto  natural ;  y  así  en  la  lenta  y  graduada  alteración  de  las 
voces ,  que  poco  á  poco  transforma  todas  las  lenguas ,  como  en 
la  fecunda  germinación  de  los  dialectos ,  que  al  cabo  produce 
los  grandes  idiomas  nacionales ,  rigen  leyes  necesarias  y  provi- 
denciales á  que  no  alcanza  la  influencia  del  hombre :  gracias  si 
á  la  larga  puede  llegar  á  conocerlas  y  á  estudiar  sus  efectos. 
El  esfuerzo  humano  es  absolutamente  incapaz  de  formar  una 
lengua ,  al  paso  que  la  acción  común  de  los  pueblos  es  tan  eficaz 
como  espontánea  é  infalible.  Los  dialectos  brotan,  lo  mismo  que 
brotan  las  plantas ,  por  una  fuerza  misteriosa  é  íntima ,  de  la 
cual  no  tienen  conciencia  los  mismos  instrumentos  que  la  em- 
plean. El  hombre  es  tan  impotente  para  formar  un  idioma  hablado 
ó  vivo ,  como  para  formar  una  planta  artificial  que  florezca  y 
fructifique. — Y  sea  dicho  esto  como  por  incidencia,  y  con  el 
respeto  debido  á  las  generosas  ilusiones  de  los  apasionados  á 
una  lengua  universal. 
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I 
Origen  del  Ca-i  llano 

Repitámoslo ,  SeSores:  las  lenguas  vivas,  por  lo  mismo  que 
asi  M  califican .  en  wntido  tecla  mas  bien  que  metafórico,  son 
organismos  vivientes,  organismos  cuya  vitalidad  y  robnslftl  de* 
panden  <lel  grado  de  inteligencia  y  cultura  de  las  naciones  res- 
pectivas; y  las  lenguas  que  con  toda  propiedad  llamamos  muertas 
vienen  á  ser  imponente  fósiles,  cadáver*!  embalsamados, 
naj  ables  momias ,  bustos  y  retratos ,  en  los  cuales  se  distinguen 
la  Seoneajla  ]  los  caracteres  primordiales  que  transmitieron  á 
sus  hijas  las  lenguas  que  hoy  se  hablan,  las  lenguas  t 
nana  ,  nacen  ,  crecen,  duran  ó  viven  por  mas  ó  menos  tiempo, 
y  al  cabo  mueren,  ni  más,  ni  menos,  que  un  cuerpo  organizado. 

— ¿Cómo,  y  cuándo,  nació  la  lengua  castellana? En 

otra  ocasión  solemne,  y  para  mí  muy  grata,  cual  fue  el  acto  de 
mi  recepción  en  este  alto  Cuerpo  literario  (29  de  junio  de  1859 
tuve  la  honra  de  tocar  esa  cueslion  ,  sustentando  la  tesis  de  que 
el  origen  del  Castellano  es  el  ÍMtin ,  diciendo  de  paso  que 
apenas  merecía  mencionarse  la  opinión  de  los  que  le  atribuían 
una  antigüedad  de  dos  mil  años  antes  de  la  fundación  de  Roma, 
y  que  ni  discutible  era  si  los  iberos  comunicaron  la  lengua  á  los 
latinos,  ó  si  el  Latín  no  fue  mas  que  un  Castellano  corrompido, 
nial  rotundamente  han  Degado  i  aseverar  algunos  filólogos. — 
I  w  la  Nota  2.a ).— Cargos  mas  ó  menos  directos  se  me  han 
hedió  por  esa  especie  de  desden  con  que  traté  semejante  opinión, 
tachándose  de  exagerada  la  mia  ea  favor  del  Latín  como  prin- 
cipal origen  del  Castellano;  pero  la  verdad  es  que  ni  so\  culpa- 
ble do  tal  desden  ,  ni  de  tal  exageración.  Procuraré  evidenciarlo 
brevemente. 

Claro  está  que  á  la  fundación  de  Roma  ("55-  años  antes 
de  J.-C. ,  según  Varron),  ni  menos  cuando  el  sitio  d-^  Trtya 
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(1184  años  antes  de  J.-C),  y  mucho  menos  todavía  en  épocas 
anteriores,  no  existia  el  Latín,  y,  sin  embargo  alguna  lengua 
hablarían  los  habitadores  de  España;  pero  esta  lengua,  fuera 
la  que  fuese,  no  era  seguramente  la  misma  que,  andando  los 
tiempos ,  había  de  llamarse  romance  castellano.  Tampoco  exis- 
tia este  cuando  nació  el  Latin.  El  Latin  se  formó  como  se  for- 
man todos  los  grandes  idiomas  nacionales ,  es  decir  sobre  la 
base  de  los  dialectos  hablados  por  los  ilirios,  los  pelasgos,  los 
celtas  ó  galos,  los  iberos,  los  galo-ligúricos,  los  liburnos,  los 
sículos,  los  óseos,  los  volseos,  los  vénetos,  etruscos,  samnitas 
y  demás  pueblos  que  habitaban ,  ó  que  invadieron ,  la  Italia; 
nase  multiforme,  pero  unificada  y  consolidada  en  mucha  parte 
por  el  Griego,  y  sobre  todo  por  el  dialecto  eólico.  Los  textos 
terminantes  de  Aulo  Gelio,  Varron,  Pompeyo  Festo,  Dionisio  de 
Halicarnasso ,  Quintiliano  y  Macrobio,  no  dejan  duda  de  que 
tal  fue  el  origen  del  Latin ;  idioma  magnífico ,  nacido  para  ser- 
vir de  intérprete  oficial  á  una  civilización  tan  vasta  como  la 
romana,  predestinado  para  ser  la  lengua  siempre  viva  de  la 
Religión  universal,  la  lengua  madre  de  una  familia  entera  de 
lenguas  nacionales ,  é  idioma  prometido  por  el  mismo  Júpiter 
para  la  época  feliz  en  que  las  tribus  y  las  hordas  del  suelo  itá- 
lico llegaran  á  constituir  una  nacionalidad,  á  tener  una  patria 
común : 

. . .  .Faciamque  omnes  uno  ore  Latinos. 

(Eneida,  lib.  XII,  v.  837.) 

Ahora  bien:  cuando  el  Latin  pudo  considerarse  fijado,  dos 
siglos  antes  de  la  era  cristiana ,  el  Castellano  no  existia  aún ,  á 
menos  de  que  se  quiera  dar  este  nombre  al  dialecto  que  habla- 
ban los  moradores  de  un  territorio  que  no  se  llamaba  Castilla, 
ni  hasta  muchos  siglos  después  habia  de  denominarse  así ,  y 
dialecto  que  tantas  y  tan  grandes  transformaciones  habia  de  su- 
frir antes  de  elevarse  á  idioma  nacional  de  un  vasto  imperio. 
Mal  puede  lo  posterior  en  el  tiempo  ser  causa  ú  origen  de  lo 
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nacido  en  una  época  anterior:  mal  podia  ser,  pues,  un  Caste- 
llano corrompido  el  idioma  del  Lacio. 

Al  contrario:  nuestro  Castellano  es  un  Lalin,  si  no  cor- 
rompido, transformado;  es  un  idioma  neo-latino,  un  Utm 
nuevo,  como  lo  son  sus  hermanos  los  demás  idiomas  modernos 
ú  hoy  hablados  en  la  Luropa  que  fue  latina. 

La  base  M  actu;il  GwteÜiDO  fueron  los  dialectos  autóc- 
tonos ó  indígenas,  quo  se  hablaban  en  la  Península  ibérica, 
atines  todos  entre  sí,  y  comprendidos  bajo  la  universal  denomi- 
nación de  idioma  celta  (kelta)  ó  céltico,  que  los  romanos  lla- 
maron gafas  ibero  y  celtibero;  pero  esta  base  necesitaba  cuando 
menos  cohesión  y  vida,  y  vida  y  cohesión  recibió  del  Latín,  cual 
el  Latín,  en  su  tiempo,  había  recibido  ambas  dotes  del  (¡riego. 

Hagámonos  aquí  cargo  de  la  particularidad  en  que  princi- 
palmente apoyan  su  opinión  los  sostenedores  del  abolengo  ante- 
histórico del  Castellano.  Notad  (dicen)  que  en  Latín  cada  ob- 
jeto, cada  ¡dea,  tiene  dos  ó  mas  signos  do  expresión:  el  campo, 
por  ejemplo,  tiene  campus,  ager,  rus,  arvum; — la  idea  de  la 
acción  do  llevar  se  expresa  por  portare,  ferré,  Imjularc, 
rere,  vehere; — y  para  significar  la  combustión  ofn «,  .1  Latín 
no  solo  cremarey  inflammare,  arderé,  sino  también  accendere, 
iiirrinh'ii',  succenderc,  urere,  adurere,  comburere,  ambw 
snlmnrc,  adnlrrf ,  /¡mirare,  candere,  etc.  Notad  también 
(añaden^  ipie  de  estos  dos  ó  mas  vocablos,  el  uno  tieue  siem- 
pre su  raíz  castellana,  y  los  otros  griega — (Teme  el  Apéndice 
número  1) — ;  y  concluid,  con  nosotros,  que  el  Latín  tomó  su 
aftffpus,  portare,  cremare,  etc.,  de  las  voces  campo,  portar, 
i¡urm<u\  etc. ,  que  se  encuentran  en  el  Castellano,  y,  con  lefia- 
mas  alteraciones,  en  todos  los  dialectos  hablados  en  distritos 
recóndita  y  regioues  montañosas  quo  nunca  llegaron  á  pisar  loi 
romanos. — El  hecho  es  cierto  ,  SeSores,  pero  ilógica  la  conse- 
cuencia que  se  pretende  sacar.  Lxacto  es  el  hecho  que  se  adu- 
ce,  peto  la  Historia,  la  Filología  y  el  buen  sentido  lo  explican 
de  una  manera  satisfactoria ,  y  que  dista  mucho  de  prestarse  á 
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semejante  deducción. — Es  cierto  que  el  Latín  tiene  casi  siempre 
dos  ó  mas  vocablos  para  cada  idea ,  y  que  por  esto  necesita 
hacer  un  detenido  estudio  de  sus  sinónimos  el  que  quiera  en- 
tender bien  aquel  idioma  clásico.  Esta  abundosa  sinonimia 
prueba  la  riqueza  y  la  cultura  intelectual  del  Lacio ,  que  sintió 
la  necesidad  de  analizar  las  ideas,  de  considerarlas  bajo  todos 
sus  principales  aspectos ,  y  de  elegir  un  signo  para  cada  modi- 
ficación ó  circunstancia  especial. — Cierto  es  también  que  entre 
los  sinónimos  latinos  siempre  hay  uno  de  raíz  vulgar  ó  indíge- 
na, y  otro  de  raíz  griega;  uno  tomado  de  los  dialectos  de  Italia, 
y  otro  de  los  dialectos  pelásgicos  ó  helenos. — Cierto  es,  por  úl- 
timo, que  los  vocablos  sinónimos  tomados  de  los  dialectos  indí- 
genas se  parecen  muchísimo  á  nuestros  vocablos  castellanos 
vulgares  correspondientes,  ó  tienen  iguales  raíces:  pero  ¿qué 
prueba  esta  circunstancia?  Prueba  que  los  dialectos  que  se  ha- 
blaban en  la  Península  itálica  eran  idénticos,  ó,  por  lo  menos, 
ramificaciones  del  mismo  tronco  celta  que  los  dialectos  hablados 
en  la  Península  ibérica.  El  Latin  no  tuvo  que  venir,  pues,  á 
Castilla  para  encontrar  los  radicales  de  campus,  portare,  ere- 
mare,  porque  en  el  Lacio,  en  su  misma  casa,  los  tenia,  y  no 
hizo  mas  que  afinarlos,  pulirlos  y  adecuarlos  á  su  nueva  índo- 
le. El  Castellano  fue  quien  siglos  después,  y  á  pesar  de  tenerlos 
también  en  casa,  hubo  de  recibirlos  como  nuevos,  porque  tales 
podían  considerarse  después  de  afinados,  pulidos  y  eufonizados 
por  el  Latin. — El  Latin  es,  por  consiguiente,  el  verdadero  orí- 
gen  inmediato  del  Castellano;  y  digo  inmediato,  porque  en  bue- 
na ley  no  podemos  todavía  remontarnos  mas  allá  de  la  época 
romana,  sin  riesgo  de  sumergirnos  en  densas  tinieblas  y  per- 
dernos en  atrevidas  conjeturas.  No  niego  al  Castellano  sus  orí- 
genes propios ,  nacionales  (y  ojalá  que  en  explorarlos  y  deter- 
minarlos trabajara,  y  adelantase,  la  Filología  patria);  pero  son 
orígenes  muy  remotos,  muy  primordiales,  porque  hay  que  ir 
á  rebuscarlos  en  la  cuna,  todavía  indeterminada,  de  la  raza 
fundadora  de  las  lenguas  indo-europeas  ó  aryanas. 
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Formación  del  Castellano. 

Dejando  ya  á  un  lado  la  determinación  de  los  orígenes  de) 
Castellano,  demos  una  rápida  ojeada  á  su  formación,  mal' MM 
en  la  cual  abunda  algo  más  la  luz,  merced  á  los  auxilios  <|iic 

nos  prootin  hi  Historia,  la  Epigrafía ,  las  m du  j  medallas, 

loa  códices  y  la  tradición.  Tenemos  sobre  lodo  á  la  vista  el 
cuerpo  del  idioma  vivo,  que  j>odemos  inspeccionar  y  escudri- 
nar á  nuestro  sabor.  Y  ¿qué  es  lo  que  en  él  hallamos  al 
minarlo  delenidainenlc?  Hallamos  que  la  mayor  parle  de  las 
raices  son  las  mismas  que  las  del  Latín. 

Demencias  y  prefijos  son  los  mismos  m  ambos  idiomas,  é 
idéntico  su  sistema  de  derivación  y  de  composición  de  las 

B. — Es  decir,  que  casi  lodo  su  Diccionario  lo  debe  el 
Castellano  al  Latín. 

No  le  debe  la  declinación ,  porque  no  la  tenemos,  pero  de  él 
se  tomaron  el  articulo  y  las  preposiciones  que  la  reemplazan. 

El  procedimiento  de  conjugación  es  también  común  en  su 
fondo ;  y  si  no  hay  en  Castellano  la  voz  pasiva  tan  sintética 
como  en  Latín ,  de  este  idioma  aprendimos  el  nuevo  modo  de 
formarla  en  todos  sus  tiempos. 

Los  nombres  numerales  y  los  pronombres  personales  (pa- 
labras las  mas  primitivas  de  toda  lengua)  son  los  mismos  en 
Castellano  que  en  Latín; — unos  mismos  los  participios  princi- 
pales;— casi  idénticos  los  adverbios,  y  sugerida  por  el  Latín  la 
formación  do  los  adverbios  en  mente,  que  se  cita  como  carác- 
ter distintivo  de  las  lenguas  romances. 

La  concordancia,  el  régimen  y  la  construcción,  son  tam- 
bién iguales  ,  sin  mas  diferencias  que  l;i  unientes  á  l,i  falta 
de  declinación  en  el  Castellano. 

El  alfabeto  es  casi  igual,  y  casi  igual  por  lo  tanto  la  or- 
tografía legítima. 
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La  acentuación  castellana  es  un  puro  eco  de  lo  principal 
de  la  prosodia  latina. 

Por  manera  que  el  Diccionario,  en  sus  voces  mas  capitales 
y  numerosas,  y  la  Gramática,  con  su  analogía,  su  sintaxis, 
su  ortografía  y  su  prosodia,  todo,  todo  se  encuentra  calcado 
sobre  el  Latín.  Y  cuando  dos  idiomas  se  hallan  en  este  caso,  me 
parece,  Señores,  que  es  excusado  preguntar  por  su  grado  de 
parentesco,  y  que  de  hecho  está  decidida  la  cuestión  de  origen 
y  formación. 

No  solo  esto:  vosotros  sabéis  que  en  el  Castellano,  como  en 
todos  los  demás  idiomas  neo-latinos  ó  modernos ,  hay  que  dis- 
tinguir dos  épocas  de  formación :  una ,  la  primera ,  popular, 
tosca,  al  parecer  tumultuaria  y  anárquica,  pero  lógica  y  pro- 
fundamente orgánica ,  destructora  de  la  declinación  latina ,  poco 
ó  nada  escrupulosa  en  quitar  ó  añadir,  permutar  ó  transponer 
letras,  alteraciones  materiales  que  hoy  nos  sirven  de  infalible 
criterio  para  determinar  la  edad  respectiva  de  los  vocablos. — 
(Véase  la  Nota  3.a). — La  segunda  época  empieza  siglos  después, 
y  termina  con  el  siglo  xv ,  cuando  principiaron  á  cumplirse  los 
gloriosos  destinos  de  la  lengua  castellana,  elevándose  de  humilde 
dialecto  á  la  alta  categoría  de  idioma  nacional  de  la  poderosa 
Monarquía  que  unificó  nuestros  antiguos  Reinos ,  é  idioma  en 
el  cual  estaba  sin  duda  estatuido  que  habían  de  proclamarse,  en 
un  Mundo  hasta  entonces  ignorado,  las  doctrinas  del  Evangelio 
y  las  primicias  de  la  civilización  moderna.  Pues  bien;  en  esta 
segunda  formación,  ó  en  esta  reformación,  menos  popular, 
menos  empírica,  mas  reflexiva  y  mas  erudita,  aunque  mas 
apartada  de  los  orígenes  y  sin  comunicación  fonética  con  los  ro- 
manos, todo  se  hizo  también  sobre  el  molde  del  Latin.  Cente- 
nares de  locuciones  puramente  latinas  se  incorporaron  desde 
luego,  íntegras,  en  el  Castellano,  y  aún  hoy  dia  quedan  no 
pocas  de  ellas  en  el  Foro ,  en  Medicina ,  en  las  Escuelas ,  en  el 
lenguaje  técnico  en  general,  en  el  erudito,  y  hasta  en  el  vul- 
gar.— (Véase  la  Nota  4.a). — La  reforma  de  los  vocablos  se 
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acomodó  también  6H  todo  lo  |>osible  á  la  forma  latina 
y  el  caudal  nuevo  que  se  iba  necesitando  se  sacó  de  las  mismas 
voces  latinas  letra  |>or  letra  transcritas,  sin  mas  novedad  que 
la  eufoni/.acion  analógica  de  las  desinencias  i  inflexiones. 

Hoy  minino,  si  alguna  denominación  fattt  Uta,  apetomoi 

con  toda  |irc¡.Mviicia  al  Latin. — (1  I  NdW  •'».''• — Bi  |» - 

remos  iverigMI  una  etimología,  de  casi  todas  ella>  DU  da  i 
iiiincdiala  el  Latin; — y  si  nos  proponemos  determinar  una  sino- 
nimia careliana,  rara  vez  dejará  de  sernos  útil  la  comparación 
con  los  sinónimos  latinos  respectivos. 

No  hay  que  dudarlo,  Señohks:  |>or  su  origen  y  por  su  for- 
mación,  el  idioma  Castellano  es  hijo  directo  ó  inmediato  M 
latin;  \  en  materia  de  lenguas,  sobre  lodo,  para  conocer  bien 
al  hijo  es  necesario  conocer,  medianamente  siquiera,  á  su  padre. 
Por  esto  veis  que  en  toda  la  Europa  que  en  otro  tiempo  fue  la- 
tina, y  aún  en  aquellas  naciones  que  solo  sintieron  de  rellejo 
la  preponderancia  do  Roma,  el  estudio  del  Utin  forma  siglos 
lia  la  base  de  la  instrucción  preparatoria  para  todas  las  carre- 
ras; \  por  ini  \eis  también  que  á  medida  «pie  entre  MSOtfOl 
va  Raqueando  esa  base,  llaquean  lastimosamente  los  buenos  es- 
ludios. El  dia  en  quo  de  la  cabeza  de  unos  cuantos  inconside- 
rados  jwsára  al  texto  de  las  leyes  y  reglamentos  la  nefasta  opi- 
nión de  que  el  Latin  no  debe  ser  base  principal  de  la  segunda 
enseñanza ,  aquel  dia,  SeSores,  sería  de  luto  eterno  para  las 
leira>  españolas.  No  quiero  creer  que  tamaño  infortunio  las  al- 
cance ;  pero  si  tal  aconteciera,  la  lengua  castellana  incurriría  en 
la  mas  fea  de  las  notas,  que  es  la  de  ingratitud;  ó,  mejor  dicho, 
cometería  el  mayor  de  los  alentados  posihl  toril  un  par- 

ricidio, sufriendo  en  pos  todas  las  desastradas  consecuencias  de 
tan  abominable  crimen. 

— Aunque  el  Castellano  se  deriva  patentemente  del  Latín, 
falla  saber  cómo  se  verificó  esta  derivación.  Al  decir  de  muchos, 
la  operación  no  pudo  ser  mas  expedita.  Los  romanos  impusieron 
el  idioma  del  Lacio  á  las  provincias  de  su  dominación;  los  ha- 
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hitantes  adoptaron  desde  luego  el  idioma  de  los  dominadores, 
arrinconando  el  suyo  propio;  y  el  Castellano  es,  en  resumen, 
un  Latin  clásico  estropeado. — Esta  explicación  es  muy  sencilla, 
pero  muy  poco  satisfactoria.  Roma  impuso  el  Latin  como  lengua 
oficial,  mas  no  como  lengua  vulgar.  Este  último  empello,  por 
otra  parte,  hubiera  sido  completamente  baldío,  porque  las  len- 
guas vulgares  no  se  imponen  por  un  senado-consulto ,  ó  de  Real 
orden ,  como  decimos  ahora.  El  Latin  nunca  fue  vulgar  en  Es- 
paña, ni  siquiera  en  Italia;  ni  en  los  mismos  suburbios  de  Roma 
se  hablaba  el  latin  nobilis  del  Foro,  sino  el  rusticus  ó  plebeyo. 
Si  en  tres  siglos  y  medio  de  unidad  monárquica,  y  á  pesar  de 
la  centralización  administrativa,  y  de  la  imprenta,  y  de  la  mo- 
derna facilidad  y  frecuencia  de  las  comunicaciones,  todavía  hay 
en  España  diez  y  seis  provincias  por  lo  menos ,  y  seis  millones  de 
habitantes, — (Véase  la  Nota  6.a) — cuyo  idioma  vulgar  no  es  el 

Castellano,  ¿qué  habia  de  suceder  con  el  Latin? Lo  cierto 

es  que  del  pretorio  y  de  la  curia ,  como  del  escritorio  de  los 
monasterios  y  del  estudio  de  los  eruditos,  no  menos  que  del 
roce  del  pueblo  con  los  soldados  de  las  legiones  romanas ,  fue 
descendiendo  el  Latin ,  mas  ó  menos  puro,  sobre  los  dialectos 
indígenas,  acomodándose  bastante  bien  con  ellos,  puesto  que 
hermanos  suyos  eran  los  dialectos  sobre  los  cuales  se  habia  le- 
vantado la  admirable  fábrica  del  idioma  del  Lacio. — Esta  fra- 
ternidad lingüística  no  existia  entre  el  Latin  y  los  dialectos  vas- 
cos y  cántabros,  y  ved  ahí  el  por  qué  estos  últimos  se  dejaron 
encentar  apenas  su  diccionario,  y  mantuvieron  inalterable  su 
polisintetismo,  y  su  gramática ,  y  su  especial  método  de  compo- 
sición de  las  palabras.  Verdad  es  que  la  dominación  romana  no 
fue  sólida,  ni  extensa,  ni  muy  duradera,  en  las  provincias  vas- 
congadas ;  pero  en  la  Dácia ,  en  el  territorio  que  hoy  denomina- 
mos Moldavia ,  Valaquia  y  Transilvania ,  la  colonización  romana 
fue  extensa  y  pacífica,  durando  cerca  de  dos  siglos ,  á  contar 
desde  el  año  107  de  la  era  cristiana,  y,  sin  embargo,  tampoco 
se  amalgamó  bien  el  Latin  con  los  dialectos  del  país,  porque  no 


eran  de  la  misma  familia  lingüistica.  Los  filólogos  cuentan  el 
Válaco  entre  las  lenguas  neolatinas ;  pero  es  una  lengua  neo- 
latina tan  desemejante  de  las  de  la  Europa  occidental,  como 
dosrmi'j antes  son  los  dialectos  itálicos  é  ibéricos  de  los  de  la 
Trácia  y  la  Diría, 

A  mi  «ténder,  pues,  n  istos  los  orígenes  del  Uta',  y  aten- 
didas su  semejanza  léxica  y  su  afinidad  gramatical  con  los  dia- 
lectos de  la  Península  ibérica,  en  la  primera  formación  del 
Castellano  hubo  mas  bien  una  incorporación  que  una  corrup* 
don  del  Latín:  de  los  dos  idiomas  se  bizo  un  solo  cuerpo,  una 
especie  de  sociedad  comanditaria ,  aportando  el  Latín  en  ella  su 
cuantioso  capital,  y  el  futuro  Castellano  poniendo  principal- 
mente su  activa  industria.  Cual  en  las  sociedades  en  comandita 
de  nuestros  días ,  el  socio  industrial  salió  mejor  librado  que  el 
capitalista.  Y  así  debía  ser  naturalmente,  puesto  que  para  el 
MBTÍsÚM  idioma  de  Lacio,  con  toda  su  pompa  y  su  riqueza, 
había  sonado  la  última  hora ,  y  para  el  rudo  dialecto  celtibérico 
se  iban  á  abrir  horizontes  inmensos  de  vida ,  de  acción  y  de 
fortuna.  El  astro  de  la  Roma  pagana  se  estaba  eclipsando  para 
siempre ,  y  la  estrella  de  España  asomaba  ya,  prometiendo  cen- 
tellear luego  con  inusitado  ful 

Enriquecido  el  naciente  Castellano  con  la  herencia  lati- 
na ,  continuó  la  pausada  obra  de  su  formación,  resistiendo  he- 
roicamente los  embates  con  que  fueron  á  perturbarle  en  su  tarea 
el  Germánico  en  el  siglo  v,  la  dominación  bizantina  (al  Sur) 
por  los  siglos  vi  y  vu,  y  la  ocupación  árabe  en  los  siglos  vm  \ 
guíenles.  Del  dócil  godo  tomó  lo  mas  necesario,  del  bizantino 

nada,  y  del  infiel  agareno  lo  menos  que  pudo:  y  es  digno 
de  nota,  SaHaaiB,  que  entre  los  cuantos  centenares  de  voces 
árabes  que  existen  en  el  Castellano,  ninguna  hay  que  corres- 
ponda á  la  esfera  de  los  sentimientos;  prueba  filológica,  pero 
irrecusable,  de  que  las  relaciones  entre  cristianos  y  moros  fue- 
ron puramente  externas ,  sin  poder  llegar  jamás  á  constituir 
aquel  comercio  afectuoso  que  hubo  en  su  tiempo  con  los  roma- 
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nos  y  con  los  godos.  Notemos  también  que  todos  cuantos  voca- 
blos tomaba  de  uno  ó  de  otro  idioma  sujetábalos  á  la  latiniza- 
ción ,  especie  de  respetuoso  tributo  que  el  dialecto  hijo  rendía 
al  idioma  padre. 

Inútil  es,  por  lo  tanto,  añadir  que  ninguno  de  los  idiomas 
germánicos ,  ni  el  árabe ,  fueron ,  ni  pudieron  ser,  vulgares  en 
España.  Los  dialectos  que  en  nuestra  Península  se  hablaban 
eran  los  de  una  raza  demasiado  especial  y  distinta  de  la  de  los 
invasores,  para  que  cupiese  no  digo  la  arraigadura,  pero  ni 
siquiera  el  injerto ,  con  el  idioma  de  estos.  El  dialecto  de  nues- 
tros progenitores ,  aunque  tan  intimado  con  el  idioma  latino, 
apenas  tomó  radicales  del  Griego ,  y  eso  que  con  tanta  abun- 
dancia de  ellos  le  brindaba  el  Latin ,  según  he  dicho  al  princi- 
pio. Con  su  fondo  propio  y  el  análogo  de  sus  dialectos  herma- 
nos, y  mediante  la  fundamental  incorporación  con  el  Latin, 
tuvo  el  Castellano  primitivo  lo  bastante  para  crearse  sus  carac- 
teres especiales ,  sus  idiotismos ,  y  prepararse  para  llegar  ufa- 
noso  al  término  de  su  gloriosa  predestinación. 


III 

¿Cucando  esta  fijado  un  idioma? — ¿Cuándo  se  fijó  el  Castellano? 

Larga  y  trabajosa  fue  tal  preparación,  habiéndose  llevado 
á  cabo  entre  sangrientas  guerras  y  continuos  trastornos,  entre 
densas  tinieblas  y  penosas  contrariedades ,  ó  sea  durante  la  que 
llamamos  Edad  media ,  prolongado  y  curiosísimo  paréntesis  de 
diez  siglos  entre  la  civilización  romana  y  la  moderna. 

Los  albores  del  Renacimiento  y  el  espíritu  de  erudición  en- 
contraron ya  formado  el  Castellano,  pero  no  fijado,  porque 
las  lenguas  no  pueden  considerarse  fijadas  hasta  que,  á  fuer 
de  organismos  vivientes,  han  adquirido  toda  su  talla,  tomado 
un  carácter  definitivo,  y  revelado  su  idiosincrasia,  que  es  decir 
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su  temperamento  propio,  individual ,  idioma  tico.  Las  lenguas 
rfraa  ti* «en  sus  edades,  y  hasta  sus  minoridades,  y  la  fijación 

d(i  su  i  \i-tt'U(  i.i  en  la  Historia  no  puede  declararse  basta  que 
han  florecido  y  dado  frutos  sazonados.  En  rigor,  formado  se 
hallaba  el  Utin  ruando  en  este  idioma  se  escribieron  las  leyes 
do  las  Doce  Tablas,  y  mas  formado  todavía  estaba  cuando 
IYui  |  I  kncio  escribían  sus  comedias;  pero  el  Latín  noble, 
el  Latín  fijado  ,  aún  babia  de  tardar  dos  siglos,  durante  los 
cuales  nada  so  vio  por  cierto  comparable  á  la  elocuente  prosa 
de  Tro  LmOi  ni  á  los  armoniosos  versos  do  Virgilio.  Así  tam- 
bién en  ol  Castellano:  evidentemente  iniciada  se  hallaba  su  for- 
mación en  tiempo  de  San  Isidoro;  formado  en  rigor  estaba 
en  I  liiü,  cuando  la  confirmación  déla  carta-puebla  de  ÉV^étj 
y  muellísimo  mas  formado  en  el  Poema  del  Cid,  en  las  admi- 
rables Partidas  y  otros  monumentos  escritos  de  la  época  de 
Auoia  n  Sabio;  pero  hay  que  avanzar  hasta  los  tiempos  de 
Juan  de  Mena  y  sus  sucesores,  despedirse  del  agle  xr,  y  en- 
trarse un  buen  trecho  en  el  xvi,  para  \er  á  nuestro  idioma 
como  reconstituido,  regenerado,  y  desplegjf  M  seguida  lodo 
*l  rigor,  toda  la  gallardía  y  brios,  que  autorizan  su  fijación. 
Kntom  es  fue  cuando  los  Romanceros  eclipsaron  á  los  Cancio- 
neros ,  la  modesta  Crónica  y  la  candida  Leyenda  se  remontaron 
á  la  majestad  de  la  Historia,  la  Novela  reemplazó  á  los  libros 
de  Cahallerias ,  los  Refranes  se  levantaron  á  Filosofía,  y  la 
tosquedad  de  las  anticuas  farsas  y  de  los  jtiegos  de  escarnio, 
como  llaman  las  Partidas  á  las  re  presen  tac  iones  escénicas  del 

i  xiii,  empezó  á  vene  substituida  por  cierta  cultura  j 
cencía  de  un  nuevo  Teatro.  Bien  sé  (porque  él  mismo  nos  lo 
dice  di  su  Arte  nuevo  de  hacer  comedias),  bien  sé  que  Lope 
de  Vkoa  encerraba  los  preceptos  con  seis  llaves,  al  componerlas; 
mas  lo  que  por  fortuna  no  pudo  encerrar  fue  la  grandiosidad 
de  los  asuntos,  el  interés  de  las  situaciones,  la  nobleza  de  los 
caracteres  y  el  arle  inimitable  del  diálogo,  «pie  formaba 
distintivo  del  Teatro  español. 
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Entonces  tuvimos  una  literatura  propia  y  exclusivamente 
nacional,  porque  el  humilde  dialecto  de  los  tiempos  ante- 
históricos, el  desaliñado  romance  de  la  edad  media,  era  ya  un 
idioma  nacional,  una  lengua  idónea  para  dar  agraciado  cuerpo 
á  todas  las  creaciones  intelectuales  de  la  nueva  época.  Entonces 
fueron  posibles  las  obras  inmortales  de  Garcilaso  y  de  Hurtado 
de  Mendoza,  de  Fray  Luis  de  León,  de  Fray  Luis  de  Granada 
y  de  Santa  Teresa  ,  de  Lope  de  Vega  y  de  Cervantes  ,  de  Fer- 
nando de  Herrera  y  de  Quevedo,  y  de  otros  cien  autores  es- 
clarecidos cuyos  nombres  esmaltan  nuestra  historia  literaria  del 
siglo  xvi.  Entonces,  en  fin ,  pudo  Alfonso  de  Palencia  ordenar 
un  primer  Diccionario  (1490),  Antonio  de  Lerrija  componer 
la  primera  Gramática  (1492),  y  Juan  de  Valdés  su  precioso 
Diálogo  de  las  lenguas  (1536). 

En  una  palabra,  las  lenguas  no  pueden  considerarse  fijadas 
hasta  que  tienen  una  literatura  propia,  rica  y  completa.  En- 
tonces han  alcanzado  el  máximum  de  su  estatura,  y  entonces 
cabe  medirlas,  ó  sea  formar  el  inventario  de  sus  vocablos,  con- 
signar su  sistema  gramatical ,  declararlas  idiomas  nacionales, 
y  asegurarles  un  porvenir  en  la  Historia,  como  expresión  fiel  é 
indeleble  que  serán  del  estado  de  cultura  del  espíritu  humano 
en  una  nación  y  época  dadas. 

La  lengua  castellana  mereció  todas  estas  honrosas  declara- 
ciones en  el  siglo  xvi.  Mereciólas,  y  las  obtuvo,  por  dicha 
suya ,  con  una  pompa  singular  y  sin  ejemplo  en  los  anales  del 
mundo.  Acompañólas ,  en  efecto ,  el  estruendo  del  canon  ven- 
cedor de  Pavía ,  de  San  Quintín  y  de  Lepanto ,  y  las  precedie- 
ron, como  providencialmente,  los  dos  descubrimientos  mas  se- 
ñalados de  las  edades  modernas;  el  de  la  imprenta  y  el  de  la 
América:  el  de  la  imprenta,  como  signo  de  la  diuturnidad  de 
la  nueva  lengua;  y  el  de  la  América,  como  signo  de  la  exten- 
sión universal  que  iba  a  recibir,  y  que  aún  dura;  porque  si 
bien  carece  de  la  cabal  exactitud  que  tuvo  en  otros  tiempos  el 
dicho  de  que  el  sol  no  se  pone  jamás  para  los  dominios  espa- 
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ñoles,  todavía  cabe  decir  con  luda  Neniad  que  ú  MJ  no  $e pone 
nunca  para  el  itlumni  di  Cmttilln, 
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Vicisitudes  naturales  en  toda  lengua  viva. 

Dejamos  el  Castellano  formado,  reconstituido,  y  fijado  ya, 
por  último,  en  medio  de  una  atmósfera  de  triunfos  y  de  glorias, 
de  varones  eminentes  y  de  obras  i m perecederas.  áfKMP 'monos 
ahora  á  consignar  que  la  jijmtmi  de  una  lengua  hablada 
entenderse  siempre  en  sentido  relativo,  porque  el  idioma  68 
la  voz  de  las  naciones,  es  el  eco  prolongado  de  las  ideas  y 
de  las  instituciones  do  los  pueblos,  y  las  ideas  son  de  p< 
versátiles ,  y  las  instituciones  humanas  son  por  esencia  muda- 
bles ó,  por  no  abandonar  la  comparación  con  que  he  princi- 
piado este  Discurso,  las  lenguas  habladas  son  organismos  u- 
\  lentes,  y  la  vida  es  el  movimiento,  y  el  movimieuto  orgánico 
supone  pérdidas  y  reparaciones  incesantes.  Las  funciones  que 
en  los  animales  y  en  las  plantas  componen  la  nutrición ,  loman 
en  lo»  organismos  Im^uísticos  las  denominaciones  de  arca* 
y  neologismo.  Estos  dos  fenómenos  son  naturales,  necesai 
inestables  ¡  poro,  al  igual  de  todos  los  demás  hechos  ó  fenóme- 
nos, tienen  su  norma,  su  ley;  y  esta  ley  se  formula  en  pre- 
ceptos; y  estos  preceptos  han  dfl  guardarse  inviolablemente,  si 
>e  quiere  que  un  idioma  se  mantenga  incólume  y  robusto,  que 
las  lenguas  habladas,  SeSores,  á  la  par  que  una  vida  y  una 
fisiología  ,  tienen  también  su  higiene  especial. 

Mas  antes  que  prosigamos,  será  bien  considerar  en  las 
lenguas  habladas  sus  tres  formas  principales ,  por  cuanto  en 
cada  una  de  estas  aparecen  con  ciertas  diferencias  los  fenóme- 
nos del  arcaísmo  y  el  neologismo. 

I 
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En  el  actual  estado  de  civilización ,  todos  los  idiomas  de  la 
Europa  que  fue  latina  se  ofrecen  á  la  contemplación  del  estu- 
dioso bajo  tres  puntos  de  vista:  el  vulgar,  el  técnico,  y  el  li- 
terario. 

Hay,  con  efecto,  y  en  primer  término,  una  lengua  vulgar, 
llamada  con  toda  propiedad  materna,  porque  nos  la  enseñan 
nuestras  madres,  y  familiar,  porque  es  realmente  la  que  usa- 
mos en  el  hogar  doméstico.  Es  la  lengua  á  cuyos  dulcísimos 
acentos  se  meció  nuestra  cuna ;  la  en  que  aprendimos  á  orar  á 
Dios ;  la  lengua  de  la  amistad  y  del  amor ;  la  de  los  negocios 
de  la  vida;  la  lengua  de  los  refranes,  que  son  la  Filosofía  del 
buen  sentido;  la  lengua  en  que  pensamos;  la  que  nunca  se  ol- 
vida; la  que  nunca  aprende  por  completo  un  extranjero;  la  que 
nos  hace  estremecer  de  júbilo  cuando  por  suerte  la  oimos  arti- 
cular lejos  de  nuestra  patria.  Esta  lengua  no  tiene  Diccionario, 
ni  Gramática:  no  necesita  ortografía,  porque  no  se  escribe,  ni 
prosodia,  porque  es  imposible  pronunciarla  mal;  ni  sintaxis, 
ni  analogía,  por  cuanto  mas  bien  que  recibir  reglas  de  nadie, 
ella  da  á  los  demás  órdenes  de  lenguaje  las  mas  fundamentales 
que  le  ha  sugerido  el  instinto  providencial ;  y  por  cierto  que 
este  instinto  se  ha  complacido  en  prodigarle,  además,  eufonías 
y  elipsis  admirables,  figuras  atrevidísimas ,  peregrinas  inver- 
siones é  imágenes  sumamente  originales. — Tampoco  necesita 
Retórica,  porque  hay  un  código  no  escrito,  el  cual  baldona 
enérgicamente  al  que  pretende  convertir  el  lenguaje  vulgar  en 
bajo  ó  grosero;  y  al  que  lo  profana  con  voces  técnicas,  ó  lo 
entrevera  de  frases  cultas ,  le  castiga  con  la  nota  de  pedante. — 
Es  la  lengua  pintoresca  y  expresiva  por  antonomasia;  es  el 
fondo  tradicional  de  los  otros  dos  órdenes  de  lenguaje:  nace 
con  el  pueblo,  crece  y  vive  por  y  para  el  pueblo,  y  con  este 
muere,  y  muere  ignorada,  como  los  pobres,  y,  como  estos,  es 
enterrada  en  la  hoya  común,  sin  epitafio,  sin  ataúd  siquiera,  y 
confundida  con  los  restos  de  sus  semejantes.  No  se  me  oculta 
que  á  las  veces,  y  andando  los  tiempos,  se  pretende  hacerla 
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sobrevivir  en  (al  dial  ir.iimiento  de  dudosa  autenticidad,  en  (al 
cual  cantinela  popular  <pie  Um  emditos  recogen,  glosan  y  co- 
■sntna  <Dii  alan.  Banano  \ano'  Lm  lenguas  vulgares  que  no 
pas.in  dfl  liles,  que  se  mantienen  -imples  dialectos  en  la  genui- 
na  y  primiti\a  aeep  ¡OD  do  esta  voz  griega,  sin  llegar  á  consli- 
iuiim'  núcleo  j  bate  da  bu  rerdidero  idioma  i 
sin  incriMi'r  lee  honores  de  la  fijación  de  que  hemos  hablado. 
bou  siempre  la  nádala,  el  corazón,  de  la  sociabilidad  de  las 
Imnlis,  ,!,>  |g¿  tribus,  son  siempre  el  privunn  nmis  y  el  u/ri- 
Stttm  hiiii,'7!s  do  los  pueblos,  pero  su  muerte  no  deja  rastro 
perceptible  en  la  Historia. 

Muy  otras  son  las  1<  ruando  forman  la  ur- 

dimbre de  un  idioma  verdaderamente  nacional,  de  un  idioma 
como  los  de  la  Europa  moderna.  Entonces  se  implanta  sobre 
ellas  la  lengua  de  las  artes  y  de  las  ciencias,  el  lenguaje  de  los 
progresos  de  la  inteligencia ,  una  segunda  lengua  que  llamaremos 

ca  <>  científica,  con  su  vocabulario  especial,  sus  giros  pro- 
pios, sus  signos  ó  notaciones,  sus  fórmulas  y  sus  elipsis  p,u- 
licul.i 

1 .11  la  cúspide  de  un  idioma  nacional  completo  descuella  la 

na  llamada  literaria,  culta,  escrita,  noble,  ertul 
vada ,  calificaciones  todas  que  le  cuadran  perfectamente.  I 
lengua  tocando  á  su  apogeo ,  vigorosa  y  dulce  á  la  par ,  correcta 
SB  SOS  formas,  primorosa  en  sus  detalles,  pulcra  en  la  dicción, 

¡ule  y  majestuosa  en  el  estilo,  lis  el  fiel  retrato  de  la  cultura 
estética  é  intelectual  de  las  naciones;  es  la  lengua  de  la  poesía 
y  del  libro,  es  la  lengua  qoe  emplea  la  oratoria  en  todos  sos 
géner  i  lengua  que  se  habla  en  los  salones,  cual  la  técnica 

se  usa  en  la  cátedra,  en  el  laboratorio,  en  el  taller  del  artista 
ó  en  el  despacho  del  hombre  científico,  y  cual  suena  dulcemente 
el  habla  rubjar  en  los  coloquios  de  confianza  y  en  los  recintos 
mas  interiores  del  santuario  de  la  familia.  ■ 

Estos  tres  órdenes  de  lenguaje ,  aunque  diferentes  por  su 
objeto,  sou  partes  integrantes  del  idioma  completo,  se  compone- 
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tran  ei  uno  al  olio,  y  ejercen  entre  sí  una  influencia  recíproca. 
El  lenguaje  vulgar  es  el  cimiento  del  técnico  y  del  erudito;  y 
estos  pulen  y  suavizan  el  vulgar,  levantando  poco  á  poco  su 
nivel ,  constituyendo  los  tres  juntos  el  puntual  inventario  del 
estado  social  de  una  nación.  El  lenguaje  vulgar  subviene  á  las 
primeras  necesidades  de  la  vida ,  el  técnico  proporciona  como- 
didades materiales,  y  el  literario  satisface  las  elevadas  exigencias 
de  la  belleza  y  del  gusto ,  de  la  pasión  y  de  la  fantasía. 

Veamos  los  efectos  que  en  cada  uno  de  ellos  obran  el  ar- 
caísmo y  el  neologismo. 


Del  Arcaísmo. 

Las  tendencias  del  lenguaje  vulgar  son  naturalmente  arcai- 
cas. Representante  de  la  tradición  inmemorial  y  de  los  cimientos 
del  idioma ,  y  encarnado  en  él  lo  que  con  muchísima  propiedad 
llamamos  el  genio  de  la  lengua,  era  indispensable  que  tirase 
siempre  á  la  conservación  y  defensa  de  lo  existente ,  so  pena 
de  hacerse  imposible  todo  sistema  de  signos  orales  que  estuviese 
dotado  de  los  requisitos  de  consistencia ,  solidez  y  duración. 

No  así  el  lenguaje  técnico.  Representante  de  los  progresos, 
nunca  definitivos ,  en  las  artes  y  las  ciencias ,  intérprete  poco 
escrupuloso  y  traductor  acomodaticio  de  las  observaciones  livia- 
nas, de  los  caprichosos  puntos  de  vista,  de  las  utopias,  de  las 
hipótesis ,  teorías  y  sistemas ,  siempre  instables ,  del  limitado 
entendimiento  del  hombre ,  no  puede  ser  arcaico.  Mas  bien  que 
lengua  ó  lenguaje ,  es  una  simple  nomenclatura ;  nomenclatura 
siempre  movediza,  siempre  retocada ,  y  sobre  todo  diariamente 
aumentada  con  sinonimias  sin-  cuento. 

El  lenguaje  literario,  en  los  idiomas  modernos,  es  menos 
arcaico ,  menos  conservador ,  de  lo  que  debiera.  La  literatura 
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contemporánea  olvida  harto  á  menudo  que  el  mrcaismo,  como 
vicio  de  elocución ,  m  aloso  de  roca  j  coootrnceii  ¡tima- 

mente  anticuadas  por  ser  anteriores  á  la  época  de  la 
del  idioma,  \  Baker  sido  substituidas  por  otra  que  ha  autori- 
zado el  nao  general  \  constante  de  loa  doctos.  Olvida  limhion 
(juo  el  arettimo,  considerado  como  fenómeno  orgánico  <lc  los 
idiomas,  <*s  »>!  aiTinoonainiento,  \a  jubilación,  si  asi  rale^xpre* 
.  de  ciertas  roces  que  ya  no  correspondan  plenamente  á  las 
idees,  é  las  costaneros,  líos  pantos  de  vista  3  al  modo  do  sarda 
las  generaciones  actuales;  olvida  (pie  esta  variación  se  baei 
siempre  gradual  y  lonlimenSB;  y  que  nunca  es  caso  de 
ni  mucho  menos  de  extrema  necesidad  .  el  declarar  inservibles 
l.is  palabras  poras ,  castiaai  \  basta  <•!  dmoorríenl  Ivido 

ta  roisidorafioil  importante  trae  inconvcnicnl.  imos, 

Cansando  en  la  ( (institución  Orgánica  del  idioma  una  pcrUirl 
¡gnal  á  la  «pie  en  el  orden  económico  causaria  el  prohibir  al 
principio  de  cada  reinado  la  circulación  de  la  moneda  del  an- 
terior. 

do  ya  un  idioma .  eo  lea  términos  que  dejo  expuestos, 
el  iengnaje  literario  debe  tender  á  la  conservación,  guardando 
siempre  profundo  respeto  y  filial  deferencia  á  la  literalura  que 
BOA  be  hecho  lo  que  somos.  El  indudable,  y  bien  terminant.  - 
mentó  lo  he  declarado,  (pie  los  idiomas  decrecen  y  al  cabo 
ameren,  como  mueren  los  nombre»,  y  como  se  arruinan  y  con- 
vierten en  polvo  los  monumentos  (pie  con  pretensiones  de  in- 
destructibilidad levanta  el  loeo  orgttMo  de  los  mortales;  pero 
tani]toco  eab',1  duda  en  que  mas  duran  los  monumentos  qu9  con 
mas  e-mero  san  condenados,  tu  .pie  mas  rol  mantiene 

y  mayor  longevidad  alean/a  el  hombro  que  mejor  se  cuida. 
que  por  mas  tiempo  vive,  y   mas  brillante  página   ale;;: 
en  la  Historia,  el  idioma  (pie  respeta  sus  tradiciones  y  no  so 
tanza,  sino  muy  de  pensado,  á  admitir  nuevos  signos  de  1  \- 
presion  oral.  Los  idiomas  mueren.  N  verdad  ;  pero  do  nin. 
de  ellos  se  sabe  que  haya  muerto  de  araihmo. 
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Agotando  toda  la  paciencia  de  un  aficionado  á  los  estudios 
gramaticales ,  he  conseguido  formar  un  catálogo  de  las  voces  que 
califica  de  anticuadas  el  Diccionario  de  la  Academia  (décima  edi- 
ción, 1852),  y  me  he  encontrado  con  un  total  de  cerca  de  diez 
mil  voces. — (Véase  el  Apéndice  núm.  II). — Deduciendo  unas  dos 
mil  quinientas,  anticuadas  solamente  en  alguna  de  sus  acepcio- 
nes, y  otras  tantas  legítimamente  anticuadas  ó  eliminadas  del 
uso,  quedan  todavía  cinco  mil  voces,  además  de  un  buen  número 
de  frases  y  locuciones ,  sin  motivo  alguno  plausible  retiradas  de 
la  circulación,  porque  no  son  voces  técnicas,  sino  del  lenguaje 
común.  Rebus  non  immutatis ,  immutavernnt  vocabula :  y  ¿por 
qué?  ¿Qué  ha  ocurrido  en  poco  mas  de  doscientos  años,  duración 
insignificante  en  la  vida  de  una  lengua,  para  decidirse  á  arrin- 
conar nada  menos  que  muy  cerca  de  cinco  mil  voces  expre- 
sivas de  ideas  corrientes  y  siempre  las  mismas?  Yo  no  acierto  á 
explicarme  tal  desuso  sino  por  la  ignorancia,  harto  general ,  de 
que  existen  semejantes  voces  en  nuestra  lengua:  es  el  caso  de 
aquellos  ricachos  descuidados,  que  mandan  hacerse  una  capa 
nueva,  porque  ignoran  que  tienen  dos  ó  tres  finísimas  y  muy 
lucidas  en  su  guardaropa. 

Por  fortuna ,  la  ignorancia  tiene  un  remedio  muy  conocido 
y  eficaz,  que  es  el  aprender.  Aprendamos  el  rico  vocabulario 
de  nuestro  idioma;  hagamos  que  le  aprendan  también  nuestros 
hijos ,  poniendo  en  sus  manos ,  ya  desde  niños  ,  trozos  selectos 
de  los  clásicos  castellanos;  estudiemos  aquel  lenguaje  majestuoso 
que  Garlos  V  calificaba  del  mas  digno  y  adecuado  para  hablar 
con  Dios;  analicemos  aquellas  obras  maestras  que  fijaron  el 
idioma  de  Castilla,  fundando  la  mas  preciada  de  las  literaturas 
modernas;  y  entonces  el  arcaismo  no  será  mas  que  lo  que  debe 
ser,  ésto  es,  la  gradual  y  casi  imperceptible  decadencia  de  los 
vocablos  que  real  y  efectivamente  han  envejecido,  fenómeno 
por  su  naturaleza  lento  y  pausado,  como  lentos  y  pausados  son, 
en  el  orden  fisiológico ,  el  crecer ,  el  nutrirse ,  el  envejecer ,  el 
extinguirse  en  la  decrepitud. 
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Ni  olvidemos  tampoco  el  lenguaje  y  La  lil<uiuia  <1>-  nuestro 
período  verdaderaun-nte  nrcáico,  jorque  las  flores  del  idioma 
castellano  en  xvi  nacieron  del  tallo  del  romance  de  la 

Edad  media,  así  como  este  tallo  tuvo  por  raíces  el  Latín.  Y  red 
aquí  como  todo  se  enlaza;  ved  aquí  como  el  Castellano  antiguo 
es  un  intermedio  útil,  una  transición  lógica,  un  viaducto  nece- 
sario, |»;u.i  pafltr  del  Castellano  moderno  al  Latin,  y  viceversa. 
Son  las  i  res  lenguas  como  tres  c.u;i>  él  un  prisma  triangular 
que  se  envían  y  transmiten  mutuamente  la  luz.  jCuán  pro\ 
<  Imso  fuera  (pie  de  esta  verdad  tan  palpable  se  hiciesen  las 
correspondientes  aplicaciones  en  los  programas  y  en  los  méto- 
dos do  enseñanza  de  nuestras  Escuelas  é  Institutos! — Los  cuatro 
siglos  anteriores  al  período  difc¡M  MBJQUtl  valiosos  tesoros  de 
poesía  y  de  buen  gusto,  de  fácil  dicción  y  de  galanura  de  es- 
tilo. Y  no  solo  por  esto  deben  estudiarse ,  sino  también  porque 
en  las  lenguas  vivas  no  hay  un  solo  hecho  que  pueda  explicarse 

acudir  á  su  historia,  ni  el  estado  presente  de  un  idioma  es 
otra  cosa  que  la  consecuencia  de  sus  estados  anteriores.  En 
Lingüistica ,  como  en  lodo,  el  que  ignora  de  donde  viene  no 
sabe,  no  puede  saber,  adonde  va.  El  arcaísmo  orgánico  es  la 
fuerza  conservadora ,  y  hasta  el  fluido  regenerador  de  los  idio- 
mas. Ved,  si  no,  el  Griego  moderno,  que  se  está  todavía  for- 
mando y  acabalando  en  nuestros  dias.  ¿Sabéis  cómo  se  está  cons- 
tituyendo esa  lengua  viva?  Acudiendo  al  Griego  arcaico,  j 
exhumando  con  cariñoso  respetólas  formas  clásicas  de  la  lengua 
de  Pehícles  y  de  Üemóstenes. 

Cuando  una  lengua  lleva  mas  de  setecientos  años  en  la  ca- 
tegoría do  escrita  (y  este  es  el  caso.de  la  lengua  castellana  \ 
sus  épocas  pasadas  no  pueden  menos  de  gravitar  é  influir  mu- 
chísimo sobre  su  época  presente ,  que ,  en  comparación ,  es  tan 
corta  y  pasajera.  Por  esto  el  arcaísmo  normal,  y  discretamente 
interpretado ,  es  y  será  siempre  una  sanción  del  buen  uso  de  los 
m^Ios,  y  una  garantía  de  que  estamos  pisando  terreno  firme. — 
Arcaísmo  tiene  por  rali  el  *px^  {arché)  griego,  que  significa 
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comienzo ,  principio ,  origen ,  y  que  por  una  extensión  muy  na- 
tural pasó  á  significar  muy  luego  autoridad  y  mando.  Y  ¿quién 
no  respetará  la  venerable  autoridad  paterna?  ¿Por  qué  hemos 
de  avergonzarnos  de  nuestro  nacimiento  y  origen,  sobre  todo 
habiéndonos  mecido  en  una  cuna  de  oro  y  de  marfil? 

Nutrido  en  la  erudición  arcaica  y  clásica,  el  escritor  con- 
temporáneo ,  sin  dejar  de  ser  moderno ,  escribirá  la  lengua  pa- 
tria sin  desfigurar  su  genio,  sin  descartar  lo  mejor  de  su  voca- 
bulario, sin  privarla  de  su  sonoridad  y  gallardía  envidiables. 
Entonces  el  arcaísmo  será,  como  corresponde,  el  color  natural 
y  propio  del  lenguaje  y  del  estilo,  será  aquel  aire  de  familia 
con  que  se  honran  las  genealogías ,  y  desaparecerá  esotro  ar- 
caísmo espurio ,  que  reprenden  los  preceptistas ;  vicio  de  elo- 
cución censurado  ya  por  Iriarte  en  su  fábula  del  Retrato  de 
golilla,  y  el  cual,  mas  que  vituperable,  ridículo,  pretende  lucir 
con  citas,  retazos  y  sartales  de  frases  y  palabras  antiguas,  muy 
castizas,  sí,  pero  usadas  sin  propiedad,  como  cogidas  que  han 
sido  al  vuelo  en  nuestros  libros  clásicos ,  y  sin  conocimiento  ni 
estudio  de  su  significado  íntimo,  cual  dijo  nuestro  conocido 
literato  y  filólogo  el  Sr.  D.  Bartolomé  José  Gallardo. 


VI 

Del  Neologismo. 

Paralelo  al  movimiento  de  decadencia  y  descomposición, 
verifícase  en  las  lenguas  vivas,  y  fijadas  ya,  un  movimiento  de 
reparación  ó  recomposición :  el  caudal  que  se  gasta  se  repone 
con  un  caudal  nuevo  que  se  adquiere;  al  arcaísmo  sirve  de 
compensador  el  neologismo. 

Mas  al  hablar  de  caudal  nuevo,  conviene  no  dejarse  extra- 
viar por  el  significado  de  esta  voz.  Palabras  nuevas,  en  el  sen- 
tido rigoroso  de  este  adjetivo,  no  las  hay,  no  son  ya  posibles: 
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por  traducción,  ó  UllHWÍpMQH  di  Otra  lengua  á  l.i  mn-lia.  por 
derivación  ó  por  composición,  por  translación  ó  0OD6t¡6Qd0  un 
tropo,  y  por  arcaísmo,  podeino-  dar  É  OÍ  njuntos  silábi- 

ca un  aspeólo  nuevo,  pero  con  elemento-  ríejee;  j  N  MM 
unos  de  e-le.  círculo,  si  |]  a/ir  y  por  capricho  qMIHMM  impro- 
bar una  combina*  ion  silábica  .  Olla  combinación  será  grato 
v  no  solo  no  será  un  vocablo  nuevo,  sino  que  m  siquiera  ll<- 

i  legítimo  vocablo;  sera,  i  lo  sumo,  un  elemento 
jerga  ó  gemianía.  Por  manera  que  si  aniel  M  «lije  que  el  attf 
r,i  impotente  para  formar  u  idioma  vivo,  ahoi  que 

ni  capa/  es   siquiera  de  cn-ar    una  SOk    palabra  que  ten^a  di 

por  -í  verdadero  sentido. 

Batí  otarfteio»,  S  en  béobo  evidenarde  que  |>or 

arriba  que  subamos  uo  nos  salen  al  encuentro  mas  que  infle- 
wnws  diversas ,  pero  siempre  unas  ral  dad, 

asi  apárenle  abundancia,  en  la  superficie  ,  y  esa  constante  iden- 
h  lad ,  esa  escasez,  en  el  fondo,  dan  margen  i  deducciones 
muy  transcendentales,  que  omitiré  por  no  ser  esta  la  oca>ion  di 
explanarlas.  Diré  tan  solo  que  esta  olí  on  debe  nadi 
en  mucho  el  ardor  de  los  neólogos,  haciéndele-  entender  que 
no  hay  palabras  verdaderamente  afeóos,  y  que  las  llamada- 
tales  no  aumentan  ol  caudal  efectivo  de  una  lengua  ya  adulta, 
antes  bien,  por  poco  anti-analógieas  que  nmii.  por  poco  mal 
formadas  que  estén,  ocasionan  una  congestión  peligrosa,  una 
plétora  ficticia,  que  desnaturaliza  el  tem¡>ei amento,  y  compro- 
meto el  vigor  nativo ,  del  mismo  idioma  al  cual  pretenden  loca- 
mente enriquecer. 

Importa  mucho  moderar  ese  ardor  n  porque  en  la> 

lenguas  moderna-  ee  de-medido,  porque  es  casi  siempre  irrefle- 
xivo, \  porque  ese  furor  de  innovar  sin  motivo  y  sin  regí a * 
junto  con  la  manía  de  anticuar  sin  miramientos  de  ninguna  es- 
pecie, están  oea-ionando  un  desequilibrio  funesto  para  el  por- 
venir de  los  idiomas  neolatinos. 

Consuela,  no  obstante,  ver  al  lenguaje  rugar  tan  radical- 
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mente  anli-neológico ,  como  esencialmente  arcaico  hemos  visto 
que  se  ostentaba.  -Inventad  un  instrumento  nuevo ,  mudad  el 
nombre  á  una  calle,  introducid  una  institución ,  una  costumbre, 
antes  no  conocida,  y  veréis  cuánto  cuesta  lograr  que  el  pueblo 
acepte  la  nueva  denominación  que  le  ofrecéis.  Si  la  cosa  es 
consistente,  y  tiene  alguna  importancia,  con  el  transcurso  del 
tiempo  admitirá  al  cabo  la  voz  nueva ,  pero  mutilándola  casi 
siempre,  estropeándola,  quizás  de  intento,  como  en  Venganza 
de  tener  que  ceder  de  su  tenaz  repulsión  por  el  neologismo  en 
general.  Y  no  perdáis  el  tiempo  en  corregirle,  ó  en  enseñarle 
á  pronunciar  bien;  no  le  llaméis  prevaricador  del  buen  len- 
guaje, como  llamaba  Don  Quijote  á  su  escudero,  porque  él  os 
replicará,  como  Sancho  Panza  al  bachiller  Sansón  Carrasco, 
exclamando  con  sorna :  /  Otro  reprochador  de  voquibles  tene- 
mos!... Con  esta  salida  desarmará  vuestra  serie.dad,  quitándoos 
toda  voluntad  de  seguir  ejerciendo  un  magisterio  escarnecido 
por  los  discípulos. 

Y  casi  tiene  razón  el  lenguaje  vulgar  en  recusar  á  todo 
maestro,  porque  él  se  basta  perfectamente  cuando,  en  su  juris- 
dicción, es  necesario, ú  oportuno  un  neologismo.  ¿Quién,  como 
el  pueblo,  sabe  inventar  mejor  un  apodo?  ¿Quién,  mejor  que  él, 
ha  nombrado  los  seres  naturales?  Recordad,  Señores,  el  nombre 
vulgar  de  las  estrellas  y  de  las  constelaciones,  de  las  plantas  y 
de  las  flores,  de  las  piedras  y  de  los  animales,  y  convenid  en 
que  el  pueblo  que  solemos  llamar  ignorante  y  rudo  ha  cubierto 
de  poesía  el  firmamento,  y  los  prados  y  las  selvas ,  perpetuando 
intuiciones  magníficas,  y  esculpiendo  en  todas  las  lenguas  las 
creencias  mas  augustas ,  las  tradiciones  mas  piadosas,  y  los 
afectos  mas  dulces  del  corazón  humano. 

Decia  Varron  que ,  en  materia  de  lenguaje ,  el  pueblo  no 
dependía  mas  que  de  sí  mismo,  y  que  cada  uno  dependía  del 
pubblo:  Populus  in  suá  potestate ,  singuli  in  potestate  illius. 
Es  la  verdad ,  por  cuanto  esa  supremacía  popular  se  funda  en 
el  instinto  que  crea  las  lenguas,  y  que  hace  que  el  lenguaje 
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.i  el  fondo  y  la  base  necesaria  de  lodos  los  demás  len- 
guajes. Respeten]  .  esa  soberanía  p  ¡al,  y  guar- 
déaaooos  de  increpar  la  lamoidad  eon  que  la  propugna  el 
pueblo;  lejos  de  eso,  debemos  oompUo  r  lo  qu<* 
á  ól  toca,  deGeoda  la  lengua  ¡  uusbm  Nígoroso 
ahinco  y  buena  fortuna  que  el  pueblo  ilxjro  lia  defendido  siempre 
m  territorio,  vii  nacionalidad  é  independeociaj  n  religión  y 

Comparad  ahora  <il  neologismo  normal,  esponlaiu 

y  pintoresco,  del  pueblo,  ron  el  muo  árido,  arlili- 

aiaj  \  forxado  de  loa  labios,  ti  lenguaje  i  según  hi 

ducado  auto,  está  condenado  á  un  neologismo  mu  lin,  porque 
infinitas  son  también,  é  incesantes,  las  vicisitfldN  de  las  artes  y 
Las  nomenclaturas  científicas  suelen  tomarse  del 
l.iiin,  j  sobre  todo  del  Griego,  idiomas  sintéticos  que  se  doble- 

1  dmirablemente  á  la  yuxtaposición  y  á  la  composición.  Las 
nomenclaturas  formadas  por  los  griegos  y  los  romanos,  y  la 

•r  paral  de  las  OOmpa  r  los  latinos  \  helenistas  de  la 

i  de  U  restauración  de  l.i>  letras,  son  inmejorables,  porque 
en  sus  raíces,  en  la  colocación  de  bus  elementos  integran' 

i  unión,  so  hallan  estrictainento  [  \ es  de  la 

analogía,  de  la  derivación,  de  la  comjwsicion  y  de  la  eufonía. 
Por  esto,  y  con  rarísimas  excepciones,  nada  hallareis  que  objetar 
á  la  nomenclatura  técnica  de  la  Gramática,  de  la  Retórica  y  de 
la  Filosofía  antigua  \  de  la  Edad  medía.  Bn  los  tiempos  moder- 

eaapéro,  y  en  nuestra*  mism  «  días,  apenas  se  encuentra 
un  aeoiogismo  científico  aceptable  entre  el  turbión  de  voces 
griegas  y  greco-latinas  que,  sin  saber  Latía  ni  Griego,  fragua 
lodo  el  mundo,  desde  el  astrónomo  que  descubre  un  planeta, 
dexle  d  naturalista  que  clasifica  por  primera  vez  una  planta, 
del  químico  que  halla  un  principio  nuevo,  6  del  médico  que 
AaaCrÜM  una  enfermedad  desconocida ,  hasta  el  charlatán  que 
vende  aceito  para  hacer  crecer  el  pelo,  ó  el  titiritero  que  en- 
seña  la  linterna  mágica.  Pondré  algunos  ejenip' 
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Todos  decimos  muy  satisfechos  bibliófilo,  por  aficionado  á 
comprar,  á  poseer  libros;  pero  á  los  helenistas  les  pasma  con  ra- 
zón tal  significado,  por  cuanto  la  raíz  philo  6  filo  [f&Qf),  para 
tenor  el  sentido  activo,  debe  anteponerse,  pues  si  se  pospone 
recibe  el  sentido  pasivo.  Filoteo  es  -el  que  ama  á  Dios,  y  Teófilo 
es  el  amado  de  Dios.  A  Ptolomeo  II  le  dieron  el  sobrenombre 
de  Filadelfo,  para  significar  el  amor  que  profesaba  á  su  herma- 
no, y  á  Ptolomeo  IV  le  apellidaron  Filopator  (y  no  Pairó  filo) 
por  su  piedad  filial.  Decimos  bien  filósofo ,  filántropo,  filarmó- 
nico, etc.,  por  amante  de  la  sabiduría,  de  los  hombres,  ó  de  la 
música;  pero  so fó filo,  antropófilo  y  armoniófilo ,  tendrían  una 
acepción  inversa.  Bibliófilo,  por  consiguiente,  en  buena  ley  de 
composición  analógica,  significa  amado  de  los  libros,  que  es 
precisamente  lo  inverso  de  lo  que  se  propuso  dar  á  entender  el 
malaventurado  artífice  de  este  vocablo. — (Véase  /«Nota  7.a). — 

De  factura  no  menos  infeliz  son  ázoe,  oxigeno,  é  hidrógeno. 
Prescindamos  de  que  el  oxigeno  no  es  el  único  generador  de 
los  ácidos,  y  de  que  el  ázoe,  voz  que  significa  sin  vida,  es 
tan  vital  como  el  agua  y  el  aire,  porque  estos  son  errores  de 
doctrina,  errores  tan  frecuentes  como  inevitables  en  la  ciencia 
humana;  pero  lo  que  no  admite  disculpa  es  la  formación  gra- 
matical de  tales  vocablos.  Si  Lavoisier,  Fourcroy  y  demás 
maestros  de  la  Química,  hubiesen  consultado  á  un  helenista  en- 
tendido, les  habria  aconsejado  que  para  significar  engendrador 
de  ácidos  dijeran  oxigono ,  é  hidrógono  para  significar  engen- 
drador de  agua,  pues  con  la  terminación  geno  han  dicho  lo 
contrario  de  lo  que  se  proponían:  oxigeno  significa  en  rigor  en- 
gendrado por  los  ácidos ,  é  hidrógeno  vale  tanto  como  engen- 
drado por  el  agua.  Los  nombres  propios  Antigenes  y  Antigono, 
Diógenes,  Eugenio,  Hermógenes,  Ifigenia,  Orígenes,  y  otros 
que,  por  dicha,  no  son  de  fábrica  moderna,  pudieran  haber 
servido  de  guía  á  aquellos  químicos  franceses,  y  de  norma  tam- 
bién á  los  españoles  para  siquiera  eufonizar  á  la  castellana  las 
nuevas  voces :  porque  en  eso  de  neologismos  del  lenguaje  técnico 


suele  ser  doblo  desventura  ti  nuestra,  \  asaque  como  casi 

los  tomamos  hechos  en  I  i.uk  ta.  y  no  .-ees  se  nos  olvida 

óaatollaniínr  la  desinencia,  ó  la  eajtajlaobmasni  mal.  resulta  que 
■es  quedamos  con  un  montón  de  neologismos  greco-fram  (■><•>, 
bárbaros  por  el  fondo,  y  barbaros  por  la  forma. 

Y  no  solo  la  Química,  sino  la  Platea,  h  Historia  Natural, 
la  Medicina,  todas  las  ciencias  íbices,  y  hasta  las  fdosoln  a 

demás,  están  plagadas  de  roces  bárbaras,  afondas,  mal  (brasa* 
das,  y  expresivas  de  contrasentidos.  Al  ver  ese  aluvión  y  esa 
anarquía  lexiológica,  algunos  observadores  sensatos  han  emps- 
aado  ya  á  clamar  porque  se  ponga  coto  al  daño,  dejando  á  los 
sabios  la  larca  de  hacer  lea  descubrimientos,  \  ancarajando  la 
denominación  de  estos  á  bu  academias  o*  Cuerpos'  literarioi 
ooaaneasntea, 

¡Ojalá  411(3  asi  se  bubiese  hecho  con  la  nomenclatura  del 
aielema  métrico  decimal!  Bl  pueblo,  en  su  certero  instinto,  ha- 
liia  fundado,  de  tiempo  inmemorial,  su  sistema  métrico  en  el 
dedo,  la  palma  de  la  mano  (¡mimo),  el  codo,  el  brazo  (braza), 
el  píe  \  el  paso,  medidas  longitudinales  cuyo  patrón  se  halla 
en  el  nombre  mismo,  y  que  pueden  comprobarse  á  cualquiera 
lima.  Pai ¡1  las  medidas  itinerarias,  las  sandalias  del  peregrino 
y  el  curso  del  .sol  tenían  marcadas  las  koroi  y  las  jomadas;  y 
el  labrador  no  necesitaba  el  ama,  ni  la  hretnrra,  Imien.! 
uhniilii  y  BU  jornal.  No  desconozco  las  ventajas  de  uniformar 
las  pesas  y  medidas  en  todo  un  reino,  y  en  todo  el  inuml 
es  posible,  ni  se  me  ocultan  la  sencillez  y  expedición  del  cálcu- 
lo decimal;  {icio  todo  podia  haberse  conseguido  sin  más  que 
buscar  un  término  medio,  y  con  arreglo  á  él  lijar  de  una  ma- 
nera invariable,  y  aceptada  por  las  principales  naciones  cultas, 
cualquiera  de  las  medidas  fundamentales  ya  conocidas,  y  todas 
lomadas  del  esqueleto  ó  del  cuerpo  humano,  sin  necesidad  de 
acudir  al  arco  de  meridiano  terrestre,  practicando  una  medición 
larga,  difícil,  y  de  dudosa  exactitud.  Paaesnee,  empero,  por  todo, 
y  creamos  lirmeinente  que  la  die/millonésima  ¡Mirle  del  arco  de 
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meridiano  que  va  del  polo  norte  al  ecuador  es,  ni  punto  más, 
ni  punto  menos,  igual  á  la  longitud  de  la  nueva  vara  que  se 
llama  metro. — Desde  luego  metro  no  significa  otra  cosa  que 
medida,  y  por  lo  tanto  ninguna  necesidad  habia  de  tal  voz 
griega  para  el  uso  común:  y  esto,  dejando  á  un  lado  que  me- 
tro significa  etimológicamente  una  medida  cualquiera,  y  aquí 
se  le  hace  significar  una  medida  determinada  de  longitud.  Pase- 
mos también  por  esta  novedad ,  y  vamos  adelante.  Mil  metros 
hacen  un  kilómetro;  mas,  en  primer  lugar,  esta  voz  debe  es- 
cribirse ortográficamente  con  ch  (ó  con  q  por  los  que  repugnan 
la  escritura  etimológica),  y  de  todos  modos,  pronunciarse  quilió- 
metro  (chiliómetro),  á  la  manera  que  se  dijo  siempre,  y  deci- 
mos ahora,  quiliada  (chilíada)  por  millar,  y  quiliarca  (chíliar- 
ca)  por  jefe  de  mil  soldados,  pues  mil,  en  Griego  es  quilioi 
Xihot  (chllioi),  y  no  hilos.  ¿Sabéis- lo  que  significa  en  Griego 
(dialecto  dorio)  y.áloq ,  escrito  con  *  (kappá),  del  cual  hizo  cillus 
(killus)  el  Latín?  Pues  significa  asno ,  borrico;  y  cuando  deci- 
mos que  de  tal  punto  á  tal  otro  hay  treinta  kilómetros,  decimos 
una  cosa  muy  parecida  á  treinta  medidas  de  barro!! — Kilo- 
gramo debe  ser ,  por  la  misma  razón ,  quilióqramo.—M.iriáme~ 
tro  es  otro  barbarismo,  porque  no  hay  en  Griego  ningún  com- 
puesto que  empiece  por  miria,  si  el  segundo  elemento  yuxta- 
puesto no  principia  con  a:  debia  decirse,  pues,  miriómetro, 
como  se  dice  miriocarpo  por  mil  semillas,  y  miriópodo  por  mil 
pies. — Hectómetro,  palabra  á  la  cual  se  hace  significar  cien 
metros,  es  un  barbarismo  imperdonable,  porque  ciento  es  hé- 
katon,  y  la  contracción  forzada  de  esta  voz  en  hécton  no  solo 
la  desfigura,  sino  que  la  hace  pasar  á  significar  sexto.  La  ver- 
dadera forma  para  decir  cien  metros  es  hecatontámetro,  voz 
larga ,  enrevesada  si  se  quiere ;  pero  cuando  un  innovador  pre- 
tende echarla  de  helenista,  no  hay  mas  remedio  que  seguir  la 
analogía  y  las  formas  compositivas  de  la  lengua  griega ,  so  pena 
de  caer  en  la  ridiculez  de  crear  un  Griego  especial  ó  ad  hoc. — 
Decímetro,  centímetro,  milímetro,  etc.,  son  voces  mestizas  ó 
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Iñhridas,  M  decif,  compuestas  do  elementos  de  doi  i  i  1 1  •- rentos 

lenguas,  manilo  tan  natural  y  llano  era  valerse  ext  I DSfl ámenle 

de  elementos  latino-,  ó  de  elemento!  griegos.  No  lol 

que  el  mas  humilde  prece|)lor  de  Humanidades  ad\ierli 

la  composición  se  lia  trocado  el  sentido  legítimo:  mtltimt'trum. 

en  Latín,  m  Dgnífiea  una  cniétmm  partí 

metros,  ó  medidas ,  como  bifronte,  trifgko,  emuh 

forme,  etc.,  significan  dos  frentes,  tres  hojas,  cuatro  o 

mil  fumas,  etc.,  \  no  una  mitad  de  frente,  una  tercera  parir 

«le   hoja,  una  cuarta  parle  del  año,  ó  una   milésima  parle  de 

forma.  Por  manera  que  a  los  difiwm  M  l< ■  lia  impuesl- 

gramatical,  el  nombre  que  correspondía  á  los  múltiplos. — 
VI  Matado  dado  por  los  autores  de  la  nomenclatura  de  unes  del 
siglo  pasado  á  las  voces  orea ,  litro,  pl  Q  los 

gramáticos  y  filólogos  reparos  de  no  menor  cuantía:  liaban,  mu 
embargo,  los  apuntados  para  adquirir  la  triste  consiccion  de  qm- 
|)or  ignorancia,  por  la  superficialidad  de  conocimientos  gramati- 
cales, la  nomenclatura  técnica  mas  importante,  la  destinada  i 
formar  parle  del  lenguaje  vulgar  y  del  lenguaje  erudito,  la  no- 
menclatura compuesta  con  designio  deque  se  hiciera  nádamenos 
que  iMMMafj  ha  salido  lastimosamente  fabricada,  arlequinada 
en  su  forma,  y.  cuajada  de  contrasentidos  en  su  fondo.  Y  lo  peor 
es,  SsSorks,  que  semejantes  ¿ifctios,  isbn  garrafales,  son  OSSÍ 
casi  irremediali! 

Pasaré  por  alto  las  voces  tipografía,  litografía,  fotografía, 
metro,  termómetro,  gasómetro  y  otras  mil,  por  cuanto  la 
enumeración  do  tales  formaciones  bárbaras  sería  una  tarea  in- 
terminable: muchas  voces  do  estas  son  ya,  por  desgracia,  usua- 
lc>  mas  bien  que  técnicas;  y  en  ellas  los  elementos  componen- 
tes grafía,  metro,  etc.,  están  tomado-  en  sentidos  diferentes, 
y  se  hallan  colocados  en  orden  an (¡-analógico  y  anti-ideológico, 
pretendiendo  expresar  connotaciones  que  nunca  les  dieron  los 
griegos.  La  ignorancia  representa  aquí  su  desastrado  papel  de 
siempre :  á  la  rudeza  del  mayor  número,  al  insoportable  desden 
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de  algunos,  y  á  la  pedantería  procaz  de  unos  cuantos,  somos 
deudores,  hace  ya  tiempo,  de  que  Panteón,  templo  en  el  cual 
eran  adorados  todos  los  Dioses,  como  muy  explícitamente  indi- 
can los  elementos  yuxtapuestos  de  ese  vocablo,  haya  venido  á 
significar  una  cosa  tan  opuesta  como  la  que  todos  sabemos.  No 
tan  opuesta ,  pero  al  cabo  muy  diferente ,  es  la  idea  que  vino  á 
expresar  la  palabra  ateo:  por  tal  tenemos  hoy  al  que  niega  la 
existencia  de  Dios,  al  que  no  reconoce  á  Dios,  al  paso  que  los 
griegos  llamaban  ateos  á  los  abandonados  de  los  Dioses,  á  los 
no  reconocidos  por  los  Dioses,  á  los  dejados  de  la  mano  de 
Dios.  De  ahí  también  el  llamarse  Odeones  ciertos  teatros  donde 
nunca  se  canta;  el  tener  Liceos  enteramente  limpios  de  lobos; 
Ateneos  rara  vez  visitados  por  Minerva ;  y  Coliseos  sin  colosos. 
De  ahí,  en  fin,  esas  panaceas  y  panoramas  universales,  esos 
fuegos  píricos,  esos  lugares  tópicos,  esas  guerras  polémicas, 
ese  cantar  la  palinodia  (el  griego  palinódein  significa  literal- 
mente cantar  cosas  antiguas)  y  demás  pleonasmos  de  igual  jaez. 
Por  donde  resulta  una  cosa  muy  peregrina ,  y  es  la  fabricación 
diaria  de  centenares  de  voces  griegas  que  todo  el  mundo  en- 
tiende, menos  los  que  saben  el  Griego. 

Á.  risa  mueve  en  verdad  este  fenómeno;  pero,  bien  exami- 
nado, debe  causarnos  amarga  pesadumbre ,  porque  esa  profusión 
de  voces  formadas  de  lenguas  muertas ,  cuyo  estudio  por  otra 
parte  se  desdeña,  esos  defectos  de  estructura  analógica,  esa 
falta  de  relación  con  la  lengua  en  la  cual  se  pretenden  introdu- 
cir las  nuevas  voces,  son  una  señal  inequívoca  de  decadencia. 
De  este  modo  las  palabras  se  van  reduciendo,  entre  los  pueblos, 
á  un  valor  de  puro  convenio,  á  un  sonido  vacío  de  sentido,  sin 
realidad  positiva,  sin  correspondencia  con  idea  alguna  fija  y 
determinada :  y  cuando  la  palabra  deja  de  estar  animada  por  el 
espíritu,  que  es  su  esencia,  cuando  deja  de  ser  la  encarnación 
del  pensamiento  humano,  no  es  nada.  Si  no  se  remedia  pronto 
el  mal,  de  temer  se  hace,  Señores,  que  nuestros  nietos,  si  no 
ya  nuestros  hijos,  presencien  la  renovación  déla  primitiva  Babel, 


de  aquella  torre  maldecida  por  Dios,  prefiguración  y  emblema 
cierno  del  resultado  que  trien  be  insensatas  reformas  quo  se 

pretenden  hacer  en  las  lenguas,  l'.n  bella  comparación  dijo  un 
autor  quo  las  palabras  eran  el  álgebra  de  las  ¡deas;  pero  hoy 
no  son  ya  álgebra  t  sino  que  se  ral  baoíeodo  aigartá 

Permitidme  una  observación  final  lo  las  nonicnclatu- 

ras.  Kl  lenguaje  Umicn  debe  considerarse  suhdi\idido  en  ¡ 
lar,  \  científico;  en  el  lenguaje  de  los  oficios  y  de  las  i 
mecánicas,  y  en  el  do  las  ciencias  \  .1  tes  llamadas  ! 

rales.  La  nomenclatura  de  los  oficios  mas  usuales  y  de  primera 
necesidad  la  formó  el  pueblo,  y,  por  consúmenle,  es  intachable, 
ila  de  las  entrañas  mismas  del  idioma  na- 
cional, y  la  etimología  de  sus  vocablos  salta  á  la  Hsta  por  lo 
clara  y  pintoresca;  al  paso  quo  las- nomenclatura*  científicas, 
formadas  por  los  hombres  dé  ciencia,  adolecen  de  los  varios 
defectos  que  dejo  citados,  son  todas  Meeiógtcas ,  artificiales,  as- 
neas, greto-latmas,  y  chocan  á  menudo,  por  su  modo  de 
formación,  con  todas  las  reglas  de  la  analogía  gramatical,  v 
basta  0O0  las  del  buen  sentido.  No  le  faltó,  ¡mes.  razón  á  cierto 
lingüista  contemporáneo  para  decir  que  el  hombre  de  la  natu- 
raleza posee  el  don  de  hacer  las  lenguas,  y  que  el  hombre  de 
la  otvihzacion  vale  tan  solo  para  corromperlas.  Kl  pueblo 
la  verdadera  lengua,  los  sabios  no  crean  mas  <iue  jerigonzas. 
Ku  el  lenguaje  escrito  y  de  la  comersacion  culta ',  está  cau- 
sando el  neologismo  exagerado  es  lo  no  menos  conside- 
ración. Voi.tuiw:  ,  descaes  de  haber  sostenido,  fluíante  algOfl 
tiempo,  que  lijada  una  lengua  no  debían  admitirse  mas  palabras 
nuevas,  mudó  de  opinión,  cayendo  en  el  extremo  conlrari 
es  que,  hablando  de  los  paríalas  de  sn  peta  y  de  la  id  de 
adoptar  vocablos  nuevos,  dijo  un  día,  en  la  Academia,  que  la 
lengua  francesa  era  una  pobre  orgullosa  á  quien  había  que  ha- 
cerle lomar  las  limosnas  á  la  fuerza. — (Véate  l>i  Noti  t.*). — 
Si  la  comparación  era  exacta .  mucho  ha  variado  de  carácter. 
'I*  ^le  entonce*,  el  franca          sta  lengua,  como  la  castellana, 
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son  hoy,  mas  bien  que  pobres  orgullosas ,  unas  locas  descara- 
das ,  que  acometen  á  todo  transeúnte  y  le  arrancan  innecesarios 
socorros. — Una  cosa  es,  en  efecto,  la  neologia,  arte  de  formar 
analógicamente  las  palabras  indispensables  para  significar  las 
ideas  nuevas,  ó  mal  expresadas,  y  otra  cosa  es  el  neologismo, 
manía  caprichosa  de  trastornar  el  vocabulario  de  la  lengua  sin 
necesidad ,  sin  gusto  y  por  ignorancia.  La  neologia  nutre  y  en- 
gruesa el  idioma ;  el  neologismo  no  hace  mas  que  inflarle ,  en- 
tumecerle. ¿Qué  nutrimento  ha  de  sacar  el  Castellano  de  banal, 
concurrencia,  debutar,  financiero,  y  otros  mil  neologismos  de 
todo  punto  innecesarios? 

Peor  que  este  neologismo  en  los  términos  es  el  que  invade 
las  construcciones,  olvidando  las  clásicas  indígenas,  preten- 
diendo introducir  frases  ó  locuciones  extranjeras,  y  violando 
todas  las  reglas  del  régimen  tradicional  y  genuino.  El  neologis- 
mo de  sintaxis  es  el  mas  pernicioso ,  porque  es  el  que  mas 
hondamente  lastima  la  textura  orgánica  del  idioma. 

Hay  también  un  neologismo  fonético,  ó  de  pronunciación, 
que  desprecia  los  fundamentos  de  nuestra  prosodia,  y  quebranta 
con  todo  el  descaro  de  la  insipiencia  las  leyes  generales  de  la 
acentuación  castellana ,  reflejo  casi  siempre  de  la  latina.  Este 
neologismo  prosódico  es  el  que  nos  hace  ya  pronunciar  análisis, 
fárrago ,  médula ,  parálisis ,  etc. ;  y,  si  Dios  y  los  eruditos  no 
lo  remedian ,  acabará  por  hacernos  decir  colega ,  cónclave ,  ex- 
pedito, intervalo,  méndigo,  opimo,  perito  y  testigo. 

Rolo  el  freno  de  la  prosodia ,  sin  consideración  á  los  orí- 
genes de  nuestro  idioma,  y  sin  miramiento  á  las  rimas  de 
nuestros  poetas  antiguos,  es  consiguiente  el  neologismo  en  or- 
tografía. El  neografismo  ( pues  así  llaman  á  esta  terrible  enfer- 
medad de  las  lenguas  vivas)  desconoce ,  ú  olvida ,  que  no  hay 
alfabeto  alguno  perfecto;  que  tan  universal  imperfección  no  es 
una  mera  casualidad,  sino  un  misterio  profundo;  y  que  con  al- 
fabetos imperfectos  no  cabe  escritura  alguna  cabal  y  perfecta. 
A  pesar  de  esto,  y  desentendiéndose  de  consideraciones  no  me- 
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nos  graves,  empéñanse  los  neógrafos  en  exagerar  las  .qliracio- 
001  de  ka  |)roimii(  i.uiun  no  Milu  i  la  escritura»  sino  también  á 
Brdaídera  ortografía,  pretendiendo  reformar  el  alfabeto,  sin 
ma-  prppóólo  que  el  de  .simplificar  |  diosa  dios)  la  ortografía, 
y  poder  suprimir  unas  cuantas  reglas  que  al  li ti  y  ul  sabe  |i  KM 
tantas,  ni  tan  abetrusas  mino  se  quiere  >u¡»oih  r.  Knliéi,. 
empero,  que  la  escrituro  m  gBQefil  no  es  lo  ini>mo  que  la 
ortografió  de  una  Lengua  calta  aa  partjoajar:  no  es  lo  mkáfl 

gráficameaie,  que  eacnfeái  aja  ortografía.  ,  II 
patada  alguna  vei  la  atención  en  el  hecho  admirable  de  | 
nos  en  comunicación  con  Loé  o|¿lksOfl  de  U  antigüedad  griega  y 
rumana .  por  ejemplo?  ¿No  baléis  notado  (jue  las  naciones  cul- 
tas pronuncian  el  Latín  y  el  Griego  de  laf  maneras  mas  diver- 
sas, y  todas,  sin  embargo,  entienden  de  la  mi>ina  manera  á 
Tácito  y  á  Ovidio,  á  Hehódot.  j  i  Humero?  ¿No  leemos  mu- 
chas vece>  mentalmente .  sin  necesidad  alguna  de  pronunciar? 
¿  No  es  verdad  que  comprendemos  mejor  lo  que  leemos,  que  lo 
que  dimos  leer?  ¿No  es  cierto  que  va  mucha  diferencia  de  de- 
ii  a  leer,  y  de  leer  mal  ó  medianamente,  a  Im  l>i*-n .'  I'm- 
I  que  estos  hechos,  y  otro>  \  arios  le  menos  triviales  y 
conocidos,  prueban  que  las  palabras  son  algo  má>  que  un  so- 
nido, algo  más  que  un  mero  flatus  vocis,  algo  más  que  el  re- 
sultado de  un  frió  silabeo.  Un  conjunto  silábico  no  es  verdade- 
ra jhí h ibra  hasta  que  ha  recibido  el  soplo  vivificador  de  la 
tégití/icaaon,  y  desde  aquel  punto  piérdese  de  natal  su  valor 
íonelK -o  ó  acústico,  para  no  pensar  mas  que  en  su  valor  Optieo 
ulpido  en  caracteres  aUaMeea  Kl  signo  del  la- 
se ha  transformado  ya  en  signo  de  la  tísaj  la  palabra  se 
ha  ele\ailo  «i  la  categoría  de  símbolo,  y  como  símbolo  so  fija 
en  nuestra  mente,  y  como  tal  lo  transmitimos  á  los  ausentes  y 
á  la  posteridad,  sin  intervención  alguna  del  eco  fugaz  de  la 
pronunciación.  Meditadlo  con  detenimiento,  y  muy  luego  os 
convenceréis  de  que  el  h  io  da  una  lengua  no  ha  de 

enmararse  á  un  libro  de  solfa,  sino  á  un  Museo  de  figuras,  de 
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cosas  que  se  ven  y  no  se  oyen,  de  símbolos  reales  y  efectivos. 
Meditad  un  poco  más ,  y  llegareis  á  la  conclusión  final  de  que 
la  escritura,  que  empezó  por  representar  sintéticamente  ideas, 
descendió  después  á  representar  analíticamente  sonidos,  no  para 
quedarse  en  tai  estado ,  que  es  infecundo ,  sino  para  remontar- 
se otra  vez  á  sintética  é  ideográfica,  que  es  lo  único  que  puede 
y  debe  ser.  La  escritura  fonética ,  en  sus  dos  grados  de  silá- 
bica primero,  y  alfabética  por  último  ,  es  puramente  analítica; 
es,  por  lo  tanto,  un  medio,  y  no  un  fin;  es  el  análisis  que 
sirvió  á  las  sociedades  humanas  para  llegar  á  una  síntesis  mas 
perfecta,  mas  comprensible  y  expedita,  que  la  de  las  groseras 
pinturas,  de  los  símbolos  caprichosos,  y  de  los  obscuros  jeroglí- 
ficos de  los  tiempos  primitivos.  — Todas  las  letras  de  todos  los 
alfabetos  conocidos  empezaron  por  ser  símbolos  de  ideas ,  mas 
bien  que  de  sonidos;  y  este  carácter  simbólico  nunca  lo  han 
perdido  del  todo ,  por  mas  que  se  haya  desfigurado  algún  tanto 
con  el  transcurso  de  los  tiempos ,  y  por  mas  que  se  haya  obscu- 
recido aquel  carácter  de  cada  letra  aislada  para  contribuir  á 
poner  de  resalto  el  carácter  simbólico  sintético  de  cada  una  de 
ios  millares  de  palabras  que  se  han  ido  formando  en  las  varias 
lenguas.  Luego  toda  escritura  es,  en  rigor,  ideográfica;  luego 
la  escritura  ortográfica  no  puede  ser  en  manera  alguna  pu- 
ramente fonética. 

Este  punto  de  vista  es  el  único  legítimo  ,  porque  es  el 
único  lógico:  pero,  aún  concediendo,  por  un  momento,  á  la 
escritura  fonética  la  importancia  que  le  dan  sus  partidarios, 
diré  á  estos  que  en  las  lenguas  primitivas  la  pronunciación  pudo 
serlo  todo:  lo  fue  todo  también,  si  queréis,  en  las  lenguas  de- 
rivadas ,  respecto  de  aquellas  voces  que  al  principio  debieron 
adquirirse  por  tradición  oral ,  que  entraron  solamente  por  el 
oido ,  y  que  son  las  que  constituyen  el  primer  fondo  del  len- 
guaje vulgar,  del  lenguaje  no  escrito.  Así,  pues,  convendré  (y 
es  mucho  convenir)  en  que  el  Castellano  de  primera  formación 
ó  de  formación  popular  no  tenia,  para  su  escritura  mas,  ci- 


Diento  que  la  pronunciación;  |>ero  convenid  ponmigO  también 

cu  que  tampoco  tenia  órtofjrafia,  vocablo  que  significa  recta* 

¡tura,  escritora  correcto:  lo  que  tenia  anUnoei  ara  i 
grafía  (ó  mala  escritura),  ó  mejor  dicho,  lo  <|u«*  babia.  eoton- 
ces  era  una  escriturq  anárquica,  ana  escritura  aui 

(como  dinamos  ahora)  de  cada  amanuense,  resultando  que 
maohísiiuee  palabrea  que  eran  tu  ausmas,  ó  signos  « !  *  *  unas 
mismas  nicas,  se  escribían  de  acia  ó  siete  maneras  diferentes, 
legan  es  de  ver  en  los  documentos  y  manuscritos  de  tos  li 
pos  medios.  Engolfaos,  si  osáis,  en  esc  mar  m  fondo  y  sin 
costas  que  lia   recibido  el    nombre   lie   /  <//'/.  \  vi 

prácticamente  lo  que  ea  la  (alta  de  ortografía.  \&  orto- 
la  brújula  pan  conocer  el  sentido  de  la>  palabras  y  i 

de  la  versificación;  y  porque  falta  la  guía  ae  bees  tan  difícil  la 
ni  por  ese  mar;  ni  cesarán  las  dificultades  basta  que 

W  haya  encontrado  aquella  brújula,  á  fin  de  poder  depurar  los 
textos  manuscritos  (latinos,  latino-bárbaros,  y  romances),  que 
huí  la  base  y  el  punto  de  partida  de  todos  los  estudios  pama- 
iniles.  Biológicos  é  históricos  ,  acerca  de  aquel  periodo  hoy  tan 
caliginoso.  ¿No  tenéis  noticia  de  los  trabajos  de  revisión  crítica, 
trabajos  propiamente  colosales,  que  costó  el  que  hoy  nodamofl 
disfrutar  de  las  obras  maestras  de  la  antigüedad  ,  purgadas  de 
los  barbaiismos  y  do  las  incorrecciones  que  á  manos  li 
sembraron  en  ellas  los  amanuenses?  Pues  sabed  que  otra  revi- 
sion  crítica,  que  demanda  fuerzas  no  menos  hercúleas,  costara, 
a  mas  de  una  y  de  dos  generaciones,  el  poder  esparcir  alguna 
ma\or  luz  por  las  tinieblas  de  la  Edad  media.  Ved  ahí  la> 
losas  y  deplorables  consecuencias  de  la  falta  de  ortografía,  ó 
dígase  de  esa  escritura  feudal,  sin,  ley,  ni  norma,  sin  mas 
regla  que  la  caprichosa  y  baladí  de  las  pronunciaciones 
locales. 

Respecto  á  loé  vocablos  de  segunda  formación  ó  de  forma- 
ción erudita,  respecto  á  las  voces  que  lian  entrado  por  la  vista, 

que  se  han  recibido  no  do  oidas,  sino  por  escrito,  la  pronun- 
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ciacion  no  es  nada ,  y  la  escritura  de  origen  ó  procedencia  lo 
es  todo  ,  porque  entonces  no  se  trata  ya  de  representar  gráfica- 
mente una  pronunciación  que  no  existe  ( sobre  todo  para  las 
lenguas  muertas),  sino  de  copiar,  de  transcribir  en  letras  de 
nuestro  alfabeto ,  de  escribir  en  regla ,  de  ortografiar,  el  nue- 
vo vocablo  que  escrito  ya ,  y  no  de  otro  modo ,  recibimos.  En- 
tonces, lejos  de  que  la  pronunciación  sirva,  ni  pueda  servir, 
para  fijar  la  ortografía,  esta  es  la  que  dicta  la  ley  á  la  buena 
pronunciación.  Buscad ,  en  efecto,  la  razón  de  que  articulemos 
tales  palabras  de  tal  manera ,  y  no  de  tal  otra ,  y  en  los  mas 
de  los  casos  os  hallareis  con  que  la  razón  primaria  y  única  es 
la  fé  de  origen ,  la  partida  de  bautismo ,  que  en  sí  mismos  lle- 
vaban escrita  aquellos  vocablos  que  nuestros  padres,  ó  nosotros, 
no  hemos  hecho  mas  que  castellanizar  en  su  terminación ,  y 
transcribir  fielmente  en  su  parte  radical ,  que  es  la  más  impor- 
tante. 

%  No  hay  que  ponerlo  en  duda,  Señores:  fijado  ya  un  idio- 
ma, constituido  en  lengua  escrita,  la  norma  de  su  ortografía 
no  puede  ser  otra  que  el  uso  racional  para  los  vocablos  de  pri- 
mera formación  t  y  la  etimología  para  los  restantes :  uso  y  eti- 
mología cuya  averiguación  no  pide  por  cierto  grandes  estudios 
á  la  inmensa  mayoría  de  los  que  necesitan  escribir,  sino  mera- 
mente docilidad  para  acudir  al  Diccionario,  ó  al  Prontuario 
oficial,  donde  hallarán  todo  el  trabajo  ya  hecho. — En  el  actual 
estado  de  los  idiomas  neolatinos ,  todos  ellos  derivados  y ,  por 
consiguiente,  todos  ellos  etimológicos,  todos  fijados  ya,  y,  por 
lo  tanto ,  todos  escritos ,  es  una  quimera  pretender  que  corran 
paralelas  la  pronunciación  y  la  ortografía;  y  es,  por  otra  parte, 
querer  pervertir  la  naturaleza  de  las  cosas  el  dar  estabilidad 
á  lo  que  de  suyo  varía  con  los  tiempos  y  los  lugares  ( la  pro- 
nunciación) ,  y  movilidad  á  lo  que  por  esencia  es  fijo  y  perma- 
nente (la  ortografía  ó  recta  escritura).  Bien  dice  uno  de  los 
gramáticos  ingleses  mas  juiciosos  (Johnson)  que  sujetar  la  or- 
tografía á  la  pronunciación  equivaldría  á  medir  la  estatura  ver- 
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.l.i.l.T.i  de  mi  hombre  por  la  sombra  qw  proyecta  n  cuerpo.— 
I», ni  rienda  suelta  a  la  pronunciación,  proclamadla  como  taso 
exclusiva  do  la  01  ,  y  á  los  pocos  años  no  quedará  un 

apellido  legitime,  ni  una  denominación  geográfica  segura.  La 
confusión ,  \a  boy.  ¡M>r  desgracia,  habíanle  considerable,  lle- 
-ii  11  á  su  colmo,  haciendo  de  todo  punto  imposibles  la  Historia 
\  la  (¡t'o-ialía  pi  inicio ,  las  Helias  Letras   y  lai  Ciencias  li 
muy  pQOO  después. 

cuna  de  las  lenguas  neolatinas  extranjeras  escribe  entera- 
mente comí)  pronuncia,  y  todas  sin  embargo,  soportan  ansiosas 
aparente  irregularidad,  como  en  .miblc  de  su  for- 

mación \  de  m  historia,  (cii.iiido  lot  <»idos  á  las  irreflexivas  su- 
gestiones  de  loe  neógrafos,  6  accediendo  tan  solo  á  insi 

formas .  por  la  convicción  profunda  en  (pie  están  de  que  al 
alfabeto  y  á   la  nrlogralia  de  una  lengua,  cual  á  las  paredes 
maestras  de  un  edificio  secular,  no  se  puede  tocar  sin  riesg 
hundimiento.  —  Yo  confío  en  que  lo  mismo  hará  de  boy  más  el 

llano,  dáiidoM-  por  satisfeefaos  nuestros  neógrafos  con  las 
■  •on cesiones  que  lian  arrancado  y  las  llamadas  reformas  quo  lian 
conseguido  ver  sancionadas;  concesiones  y  reformas  que  aplau- 
do.i  míen  guste,  pero  quo  yo  deploro  en  el  alma,  pues  toda  in- 
novación posterior  al  primer  código  ortográfico  que  publicó 
i  en  1742)  esta  Keal  Academia  lia  sido,  es  y  será,  en  mi  opi- 
nión ,  una  calamidad  para  el  esplendor  y  el  porvenir  de  nuestro 
idioma. — Pronuncie  cada  cual  como  quiera,  sepa  ó  pueda,  bien 
que  ni  aún  en  esto  es  uno  del  todo  libre,  si  desea  que  le  -  <<  </- 

\  entiendan;  pero  escribamos  todos  como  se  debe,  sj  que- 
jemos «pie  no>  {son   Kn  toda  lengua  culta  y  fijada,  las  pala- 
/  inventariada}*  v  catalogada-  bajo  tal  ó  cual  forma 
escrita,  con  arreglo  á  su  procedem  ¡a  .  origen  y  valor  de  - 

ion.  quedan  convertidas  en  monedas,  cuya  ley  y  cuyo  valor 
nadie  puede  alterar,  en  medallas  cuya  leyenda  á  nadie  es  deán 
modificar,  en  esculturas  y  bajos  relieves,  en  objetos  artísticos, 
clasificados  ya  y  colocados  en  el  Museo  del  idioma,  objetos  que 
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nadie  puede  tocar  ó  mutilar  sin  cometer  un  acto  de  vandalismo 
literario. —  (  Véase  la  Nota  9.a). — 

Además  del  neologismo  en  los  términos ,  que  desfigura  la 
faz  del  idioma,  del  neologismo  sintáctico,  que  descoyunta  su 
armadura ,  del  fonético ,  que  vicia  la  recta  pronunciación ,  y  del 
ortográfico,  que  trastorna  la  escritura  racional  y  correcta  del 
lenguaje  científico  y  del  literario ,  hay  un  neologismo  retórico 
que  va  obscureciendo  el  carácter  propio  de  nuestra  literatura 
clásica, y  desdice  en  gran  manera  del  genio  nacional.  Aludo,  Se- 
ñores, á  ésas  frases  forasteras,  á  esas  imágenes  extravagantes,  á 
esas  hipérboles  viciosas,  áesa  invasión  del  lenguaje  técnico  en  el 
lenguaje  literario  castellano ,  especie  de  légamo  remanente  de  la 
inundación  de  aquel  romanticismo  audaz  que ,  hace  unos  treinta 
años,  predicó,  y  practicóla  doctrina  de  que  debia  preferirse  lo 
exagerado  á  lo  natural ,  lo  expresivo  y  pintoresco  á  lo  propio  y 
correcto,  lo  técnico  á  lo  vulgar,  la  ciencia  al  arte,  la  fantasía 
individual  á  las  reglas  generales  del  sentido  común  y  del  buen 
gusto.  Desde  entonces  ya  no  sucede  ni  acontece,  ni  se  verifica, 
ni  se  efectúa  nada,  sino  que  todo  tiene  lugar;  —  tampoco  se 
consigue  un  fin,  ni  se  logra  un  objeto,  ni  se  satisface  un  deseo, 
sino  que  todo  se  llena;  —  antes  se  daba  impulso  ó  calor  á  un 
negocio ,  se  activaba  una  operación ,  mas  hoy  es  de  rigor  im- 
primir una  dirección,  ó  una  marcha; — hoy,  en  lugar  de  planes, 
métodos,  modos  y  maneras,  todo  son  sistemas:  sistemas  de  de- 
fensa, sistemas  de  alumbrado ,  y  hasta  sistemas  de  lavar  la  ropa 
y  de  limpiar  el  calzado! ; — ya  no  hay  noticias  frescas ,  del  dia 
ó  corrientes,  ni  cuestiones  presentes  ó  del  momento  actual, 
sino  que  todas  son  noticias  ó  cuestiones  que  palpitan  de  actua- 
lidad, ó,  por  lo  menos,  que  están  á  la  orden  del  dia,  ó  sobre 
el  tapete; — antes  decíamos  en  general,  y  deciamos  lo  bastante, 
pero  ahora  hay  que  decir ,  pedantescamente ,  en  tesis  gene- 
ral;— se  acabaron  los  hombres  caritativos,  buenos,  bondadosos 
y  humanos,  cediendo  el  puesto  á  los  filántropos  y  humanita- 
rios;— escasean  también  los  hombres  eminentes,  superiores, 
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notables,  ¡«ritos  en  tal  ó  cual  ramo,  mediano* 
pero  abundan  las  enu  las  sumidades,  la^  eapaeoladrs, 

las  notabilidades,  las  especialnhuh  s,  las  medianías,  y  sobre 
lodo  las  nulidades; — en  vez  de  perpetuaré  de  //y//  un.i  cosa, 
1 1  estereotipamos;  — y  si  una  cusa  e>lá  bien  apiada  .  bien 
imitada,  puntualmente  raleada  sobre  otra,  debemos  decir  que 

daguerreotipada,  6  fotografiada; — ya  no  hay  moM 
f i" ^na/lp* ,  ni  turquesas   ni  n  Dt  dechados ,  porque  lodo 

lo  baeemos  ftpoi; —  tampoco  hay  milfcsof,  itjgmoj  ni  señales, 
porque  todo  son  sintonías;  —  las  w  >//>»•.< ,  montones  \   m 
dumbres,  ahora  son  pléyadas; — nadie  hay  ya  /<//<>, 
A/'»/ /Ví)  o  estrafalario  ,  porque  lodos  DJM  bMttftJ   \  indio  en- 

-nadie  >e  (fespÚB,  ni  loma  un  desauit'' .  porque  lo  mino 
bueno  «pie  ha\  que  lomar  66  ¡a  /<  MHCifa  Una  de  las  palabras 
peor  formadas  que  ha  abortado  la  época  Diodei  I  ■'/•«  rismo, 

de  creación  in-lesi  :  hien  ó  mal  formada  ,  al  cabo  tiene  en  li 

un.i  acepción  especial;  pero  nosotros,  con  el  poco  lino  que  suele 

asistimos,  hemos  tomado  la  \oz  bárbara  sin  la  acepción  racional. 
\  hemos  arrinconado  la  pobretería  :  \  casi  me  atrevo  á  responde  i 
de  que  nos  hallamos  muy  dispuestos  para  aceptar  también  divi- 
iitmo  ó  locupietismo,  el  dii  que  i  un  cualquiera  se  le  antoje  for- 
mar tales  vocablo^,  y  para  en  BU  virtud  declarar  cesantes,  ó 
destituir,  W riqueza  y  b  Opulencia.  Ilasta  ya:  pero  no;  permi- 
tidme añadir,  por  remate,  qufl  antes,  con  los  adjetivos  considera" 
ble.  r.rtranrdiuai  io.  prmjriim  .  >  norme,  ilrscomunal,  pasmoso, 
maravilloso,  estupendo,  y  el  recurso  de  los  superlativos ,  tema- 
mos un  muy  regular  surtido  para  ponderar;  mas  hoy  privan  tan 
solo  los  adjetivos  magnifico,  inmetuo,  deslumbrante,  parado  i  al, 
fenomenal,  colosal,  fabuloso,  delirante,  jiiramidal,  mitico,  >h- 

i 1  no Y  gran  fortuna  que  en  las  gradas  del  trono  de  Dios  está 

esculpido  el  verdadero  Nsx  plus  ultra,  porque  de  lo  contrario  no 
66*  adonde  iríamos,,  parar.  Antiguamente,  la  hipérbole  era  (como 
66  ha  dicho  con  cierta  agudeza)  la  inofensiva  mentira  del  hombre 
de  bien;  j>ero  hay  es  el  espantoso  delirio  de  un  loco  de  atar. 
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Con  un  caudal  fraseológico  de  esta  calaña  ,  con  esos  epítetos 
increíbles ,  con  ese  tránsito  continuo  é  infundado  de  lo  concreto 
á  lo  abstracto ,  con  esas  prosopopeyas  intempestivas,  con  esos 
tropos  insólitos  y  de  mal  gusto,  con  esos  pensamientos  falsos  y 
esas  visibles  paradojas ,  con  ese  lirismo  en  la  prosa ,  defecto 
apenas  disculpable  en  las  composiciones  de  un  estudiante  de 
Retórica,  es  consiguiente  el  neologismo  lógico  y  de  estilo  que 
caracteriza  á  la  mayor  parte  de  nuestras  composiciones  literarias. 
No  busquéis  ya  rigor  de  unidad  en  el  plan ,  ni  método  en  la 
distribución,  ni  buen  gusto  y  mesura  en  la  amplificación  oratoria; 
no  esperéis  corrección  en  la  frase,  naturalidad  en  la  expresión, 
ni  pureza  en  los  términos;  renunciad  á  las  delicias  de  una  ver- 
sificación robusta  por  el  estilo  de  Rioja  ó  de  los  Argensolas,  y 
guardados  estáis  de  que  embelesen  vuestros  oidos  períodos  tan 
majestuosos  como  los  de  Fray  Luís  de  Granada  ,  ni  elocución  que 
os  recuerde  aquel  natural  decir  y  suavísimo  clausular  de  Cer- 
vantes. Lo  que  en  su  lugar  hallareis ,  por  lo  común ,  son  compo- 
siciones escritas  como  en  versículos,  constituyendo  un  estilo 
lapidario ,  con  muchos  apartes,  muchos  puntos  suspensivos  y 
muchas  admiraciones ,  especie  de  cascote  y  puro  lastre  destina- 
do para  dar  al  buque  las  apariencias  de  un  verdadero  carga- 
mento.— Esta  moda  de  escribir  nos  va  llevando  via  recta  al  mo- 
nosilabismo  del  idioma  chino,  haciéndonos  pasar  antes  por  la 
forma  prensada  y  violentamente  elíptica  que  toman  hoy  las  len- 
guas modernas  en  los  partes  telegráficos  de  los  bolsistas  y  de 
los  comerciantes.  El  espíritu  mercantil  lo  va  calando  todo,  in- 
cluso el  arte ;  es  sobrado  general  la  abstención  de  todo  trabajo 
literario  cuyo  valor  no  pueda  traducirse  en  guarismos  y  per- 
cibirse al  contado;  y  así  como  la  fotografía  (ya  no  hay  mas 
remedio  que  llamarla  así)  matará  al  retrato,  cual  ha  dado  ya 
muerte  á  la  miniatura ,  y  así  como  el  periódico  ha  matado  al 
libro ,  el  telegrama  está  asesinando  al  periodo. — ¡Triste  porve- 
nir se  anuncia  para  las  Bellas  letras !  Ya  no  son  los  ingleses 
solos  los  que  dicen  que  el  tiempo  es  dinero;  y  en  su  virtud 
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nula  la  gente  tan  ocupada,  que  muchos  nunca  lienen  tiempo 
(i.ii.i  abrir  un  libro,  di.u.indose,  á  lo  sumo,  hojear  un  | 
Vivimos  al  vapor,  y  nos  correspondemos  por  medio  de  la  elec- 
tricidad: todo  queremos  hacerlo  de  priesa,  y  nos  impacientamos 
ya  pomo  poderlo  hacer  todavía  materialmente  fcflliflujo, 

grane,  grafiama,  y,  además  de  pare, 
epidémica  \  «a:  y  como  todos  escribimos,  y  como  casi 

iodo  lo  que  se  pi  imprime,  \  <'n  iBgtiMUí  N  oopia  y  se 

reimprime,  el  contagio  cunde  de  una  manera  alarmante.  laj 
que  ser  neólogo  porque  es  moda,  y  casi  es  fuorza  seguir  la 
moda  ni  pena  de  parecer  ridículo.  Disculpadme ,  pues,  SiAomb, 
si  yo,  que  tan  magislralmenle  declamo  contra  los  abusos,  si  yo 
mi<mo,  que  estoy  dando  muy  humus  preceptos,  no  I 

une  a  ellos  en  ole  l>  La  epidemia  neológi* 

•  pie  \o\  hablando  no  solo  es  mortífera,  sino  que  laminen  ame- 
naza aclimatarse ,  tiende  á  hacerse  endémica,  y  no  veo  para 
•día  mas  remedio  que  una  restauración  clásica  enérgica,  ó, 
mejor  lodaNia  .  una  cnutinirmlin  n»i  formal  que  nada  im- 
porta que  de  pronto  nos  haga  retroceder  hasl;  nodo 
arcaico. 

Neohgimos  en  goneral  he  llamado  las  innovaciones  hasta 
aquí  enumeradas,  pero  sin  d'licultad  podemos  darle-  también  el 
nomine  especial  lie  ge  l,  puesto  que  de  Francia  nos  han 

Neunln  ota  todas.  ( (Jui<;n  lo  dijera  al  recordar  la  historia  délos 
-míos  xvi  y  xvu.  época  en  que  nuestra  literatura,  preponde- 
rante como  nuestras  armas,  fue  la  inspiradora  de  la  francesa? 
Hubo  un  tiempo,  000  efecto,  en  que  los  franceses  aprendían 
la  lengua  castellana  con  tanto  y  mas  ahinco  que  nosotros  hoy 
el  Francés.  BoiOQC6S  no  hahia  en  Madrid  un  Théátn  l')>mcais, 
como  lo  ha  habido  estos  últimos  afiot,  >mo  que  había  en  jraríl 
una  Compañía  Espatibkí ,  que  durante  once  años  seguidos 
\M  iblll  al  M>7 2)  representó,  en  el  teatro  del  V'lií-Bowrbm 
primero,  y  luego  en  el  del  Pai '  nt-Royal,  con  tan  buena  fortuna 
que  sus  actores  principales,  Sebastian  de  Puado  y  la  Francisca 
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Bezon,  volvieron  á  Madrid  con  un  caudal  considerable,  y  se 
retiraron  del  teatro  para  vivir  en  la  opulencia.  El  celebrado 
Voiture  lucia ,  sin  confesarlo ,  los  chistes  de  Quevedo  y  los  pro- 
fundos pensamientos  de  Antonio  Pérez  :  — Pedro  Gorneille  co- 
piaba en  su  Cid  las  mejores  escenas  del  Cid  de  Guillen  de 
Castro,  en  su  Polyeucte  algunas  de  las  mas  animadas  de  la 
Estrella  de  Sevilla  de  Lope  de  Vega,  y  para  modelo  de  su 
Menteur  servíase  de  la  Verdad  sospechosa  de  Alarcon: — Moliere 
nos  tomaba  los  asuntos  de  su  Médecin  malgré  lui,  de  Don  Juan 
y  de  la  Princesse  d Elide: — La  Fontaine  sacaba  sus  mejores 
apólogos  de  El  Conde  Lucanor,  de  los  Enxemplos  y  Cuentos 
del  Arcipreste  de  Hita,  y  del  Relox  de  Principes  de  Antonio 
de  Guevara  : — el  Amadís  de  Gaula,  el  Palmerin  de  Oliva,  la 
Celestina,  la  Diana  de  Montemayor,  la  Silva  de  varia  lección 
íle  Mexía  ,  el  citado  Relox  de  Principes  y  las  Epístolas  fami- 
liares de  Guevara  ,  la  Guia  de  pecadores  y  demás  obras  de 
Fray  Luís  de  Granada  ,  las  Obras  de  Santa  Teresa  ,  la  Arca- 
dia de  Lope  de  Vega  ,  el  Don  Quijote  de  Cervantes  ,  el  Gran 
Tacaño  y  los  Sueños  de  Quevedo,  se  traducían  al  Francés,  y 
se  imprimían ,  y  reimprimían ,  con  mayor  y  mas  legítimo  ardor 
que  hoy  se  traducen  por  acá ,  en  Castellano ,  las  obras  de  Eu- 
genio Sue  ó  de  Víctor  Hugo: — con  los  libros  españoles  que 
desde  la  batalla  de  Pavía  hasta  el  siglo  xvh  se  tradujeron  é 
imprimieron  en  Francia  puede  formarse  una  numerosísima  bi- 
blioteca : — no  parece  sino  que  el  genio  español  habia  heredado 
la  pujanza  avasalladora  del  genio  de  la  antigua  Grecia; — y  bien 
puede  afirmarse  que,  bajo  mas  de  un  concepto,  la  decantada 
grandeza  del  reinado  de  Luís  XIV  no  fue  otra  cosa  que  el 
reflejo  de  la  grandeza  de  Castilla. 

¡Quantum  mutatus  ab  illoí  ¡Cuan  otro  es  hoy  el  cuadro 
comparativo  de  las  dos  grandezas  y  de  las  dos  literaturas!  Em- 
pezad por  rememorar,  Señores,  que  al  comienzo  del  presente 
siglo  no  teníamos,  como  en  1525,  prisionero  á  Francisco  I  en 
Madrid ,  sino  al  Monarca  castellano  cautivo  en  Francia.  Traed 
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también  á  la  menoría  qot  de  enlonces  ara  l>pana  >.•  lia  ido 
dimitiendo  en  dócil  satélite  del  astro  que  un  día  nos  esluvo 
subordinado.  ncías  con  sus  descubrimientos,  las  arta 

con  sus  máquinas  y  apáralos .  la  literatura  con  sus  extravíos, 
las  evolucione-  \  las  revoluciones  políticas  <  on  sus  de 
y  desastres,  todo  lo  vamos  recibiendo  de  Francia: — BWatTO 
Teatro  m  surte  en  abundancia  de  arregla  mai  ó  neooa  regla- 
dos del  teatro  francés ,  el  mal  iiib  lia  regalado  hasta  el  repertorio, 
voz  que  ya  teníamos  con  otras  acepciones,  pero  que  hemos 
olvidado  para  aprender  la  nueva: — francesas  son ,  con  i 
excepciones  ,  las  novelas  que  Ice  nuestra  juventud : — vestimos 
telas  francesas,  y  con  el  corle  que  les  place  á  los  ministros  de 
la  moda  de  huís: — de  Paria  rieoaa  muchos  de  los  muebles  qai 
adornan  maattfaá  habitaciones: — si  comemos  en  casa,  lo  hacemos 
a  ln  francesa;  las  fondas,  posadas  y  mesones,  se  llaman  /<< 

antes .  donde  comemos  ó  la  anta ,  ó  j)or  lista;  y  nues- 
tros mas  espléndidos  saraos  y  festines  tienen  sus  mesas  abaste- 
cidas con  vinos  de  Burdeos,  Macón  y  Champaña ,  con  pavos 
trufados  en  París,  con  dulces  y  pasteles  labrados  en  Francia: — 
do  Francia  ríos  vienen  muchos  aieflíoaiíaa^oa \  y  á  I  raima 
vamos  á  bañarnos  ó  á  lomar  las  aguas  minerales: — por  Francia 
viajamos  muy  á  menudo,  y  á  Francia  emigramos  con  no  escasa 
frecuencia : — además  de  algunas  Comisiones  permanentes  que 
tenemos  establecidas  en  Paró,  á  aquella  capital  mandamos  bás- 
tanles Comisiones  y  pensionados  temporeros: — en  todas  nuestras 
Escuelas  é  Institutos  de  segunda  enseñanza  hemos  puesto  cátedra* 
de  lengua  francesa;  y  Colegios  hay  que  se  recomiendan  al  pu- 
blico anunciando  que  en  ellos  se  habla  exclusivamente  el  Frnn- 
lo  cual  debe  de  ser  maravilloso  para  perfeccionarse  en  el 
Castellano: — nuestra  Deuda  exterior,  en  fin,  ha  constituido  en 
ai  leedores  de  España  á  la  mitad  de  los  franceses ,  circunstan- 
cia que  no  empece  para  que  estos  nos  faciliten  años  há  el  ser- 
virnos de  su  misma  moneda  (á  cambio  de  la  nuestra  se  entici 
llevando  su  galantería  batita  el  punió  de  remitirnos  abundancia 
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de  unas  cosas  llamadas  porta-monedas,  con  lo  cual  podemos 
suprimir  hasta  los  antiguos  bolsillos. 

Esta  enumeración ,  Señores  ,  es  de  todo  punto  exacta: 
preciso  es  confesarlo ,  y  no  menos  forzoso  el  resignarse.  La 
Francia,  por  una  serie  de  acontecimientos  que  registrará  la 
Historia ,  ha  alcanzado  un  puesto  altísimo  en  la  jerarquía  de  los 
Estados  europeos  :  sabe  más ,  y ,  por  consiguiente ,  puede  más 
que  nosotros :  las  leyes  de  la  atracción  en  el  mundo  moral  son 
muy  parecidas  á  las  de  la  gravitación  en  el  mundo  material,  y 
no  hay  medios  hábiles  para  librarse  de  la  fatalidad  de  su  acción. 
Á  la  Francia  yo  se  lo  envidio  todo ,  menos  el  idioma ,  á  pesar 
de  las  dotes  que  algunos  le  encuentran  y  de  las  cuales  en  ver- 
dad no  está  desposeído.  Venga,  pues,  del  vecino  imperio  toda 
la  luz  que  allí  abunda,  pero,  al  atravesar  los  Pirineos,  descom- 
pongámosla por  el  prisma  del  idioma  castellano.  Imitemos  á 
nuestro  excelso  fundador :  francés  era  Felipe  V,  mas  al  sentarse 
en  el  trono  de  Castilla,  comprendiendo  los  deberes  de  jefe  de  la 
nación  cuyos  destinos  iba  á  regir ,  uno  de  sus  primeros  actos  fue 
sancionar  la  creación  de  esta  Real  Academia  Española.  Un  pueblo 
puede  aceptarlo  todo  de  otro  pueblo ,  menos  el  idioma ,  porque 
todo  puede  ser  bueno  menos  el  suicidarse ;  y  un  verdadero  sui- 
cidio comete  el  pueblo  que  corrompe  su  lengua,  y  la  trueca  por 
otra ,  y  borra  y  anula  el  carácter  mas  propio  y  expresivo  de  su 
nacionalidad. — Acordémonos  del  noble  orgullo  que  en  su  idioma 
cifraba  la  Roma  antigua ,  la  cual  para  enaltecer  la  dignidad  de 
su  lengua  formó  expresamente  la  palabra  majestad,  que ,  después 
de  haber  aplicado  al  lenguaje  (majestas  orationis) ,  aplicó  tam- 
bién á  la  dignidad  del  pueblo  (populi  romani  majestas).  Tal 
era  en  Roma  la  fuerza  de  la  opinión  pública,  que  cierto  empe- 
rador ,  para  aventurar  ante  el  Senado  la  voz  monopolio ,  del 
Griego ,  pero  nueva ,  creyó  deber  pedir  la  venia  á  los  Padres 
conscriptos;  y  este  mismo  emperador,  que  era  nada  menos  que 
Tiberio,  otra  vez  mandó  borrar  de  un  decreto  del  Senado  la  pa- 
labra emblema,  griega  también,  pero  nueva  entonces,  prefiriendo 
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que  n  empleara  uia  perífrasis  antes  qu  luz  un  n 

rno. —  \\  i  la  Non  10/). — Fl  emperaáorGáivoM  destituyó  á 
un  gobernador  de  la  provincia  de  Grecia,  personaje  distinguido, 
pero  que  sabia  mal  el  Latín;  y,  según  refiere  Sieionio,  en  la 

Vida  dr   Vugusto,  á  otro  alto  funcionario  prOCOllSolar  léeoslo 

igualmente  la  <lrsl  ihniuii  el  no  flfe  '/'"•  apagona  lo  sin 

ilml, i  por  la  etCI  llura  fonética  ,  ó  tomando  por  regla  su  pronun- 
ciación personal,  había  puesto  i.ri  por  ipsi. — \m  que  extrañen 
v  admiren  tanta  minuciosidad  ,  admiren  por  contrapeso  los  re- 
sultados prodigioso*  de  tan  e\<piisit o  celo.  ¿Sabéis  cuáles  bao 
sido  estos  resultados.'  lian  sido  la  uni\ ti -alnl.nl  del  Lattt<  la 
universalidad  de  su  literatura,  su  SUper\i\ encía  en  los  idiomas 

ilinos,  y  su  maravilloso  influjo  en  la  Historia  moderna, 
pues  durante  largos  siglos,  y  hoy  mismo  todavía,  el  mapa  da 
la  civilización  coincide  exactamente,  en  todas  sus  líneas,  con 
el  mapa  de  los  pueblos  donde  es  cultivado  ó  entendido  el 
Latín. 

La  Francia  ocupa  como  al  centro  del  mundo  civiliz 
vecina  nuestra,  y  neolatino  ó  hermano  nuestro  es  su  idioma;  las 
fronteras  que  le  señala  la  (ieografia  política  distan  mucho  de 
coincidir  con  las  etnográficas  ó  las  de  la  Lingüística,  pues  para 
el  Proven/al ,  el  Navarro  y  el  Vasco,  se  puede  decir  con  toda 
propiedad  quo  no  hay  Pirineos;  el  Francés,  por  último,  es  el 
idioma  déla  Diplomacia  moderna,  y  tiende á subplanlar  al  Latín 
en  punto  á  universalidad,  (jmsiderables  son  en  verdad  estas 
ventajas:  mas  á  despecho  de  ellas  cabe  todavía  el  resisto  j 
resistir  con  buen  éxito.  El  Castellaas  está  muy  aguerrido,  y  ha 
sido  siempre  afortunado  en  esta  clase  de  lides:  en  su  infancia 
luchó  con  el  (iennánico  y  el  Árabe;  en  tiempo  de  Alfonso  \| 
cuando  la  conquista  de  Toledo  (1085),  batalló  contra  el  Fran- 
cés y  el  Provenzal;  poco  después  supo  librarse  do  la  influencia 
de  los  [robadores;  el  germanismo  de  la  corle  de  Cári^  el  Ba> 
perador  no  fuo  mas  que  una  nube  de  verano;  y  la  influencia 
italiana,  merced  á  los  gritos  de  alarma  de  Arias  Montano  y 
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demás  eruditos  y  buenos  patricios  de  aquella  época,  se  redujo  á 
que  los  necios  y  los  pedantes  llamasen  por  una  temporada 

Fratellos  á  sus  hermanos, 
Sorellas  á  las  hermanas , 
A  las  terneras  Vitellas , 
Y  á  los  pucheros  Pignatas. 

No  negaré  que  nos  haya  quedado  tal  cual  cicatriz  de  tan  por- 
fiadas luchas  y  repelidos  golpes;  pero  el  idioma  ha  sacado  siem- 
pre ileso  el  fondo  de  su  pujante  vitalidad  y  robustez.  Vitalidad  y 
robustez  le  sobran  aún  para  luchar  nuevamente  contra  la  invasión 
francesa  de  nuestros  dias.  Formidable  es  esta  invasión ,  por  lo 
tenaz  y  extensa  y  cundiente,  según  he  manifestado  antes,  pero  se 
contrastará  con  facilidad  adoptando  una  resolución  enérgica  que 
consista  en  empuñar  las  armas ,  templándolas  en  nuestro  período 
arcaico,  tomar  posición  en  nuestro  período  clásico,  y  defenderla 
con  numantino  valor.  Recuerde  Castilla  el  origen  de  su  nom- 
bre; y  cual  en  otros  tiempos  defendía  animosa  y  protegía-  con 
ciudadelas  y  castillos  (castella)  sus  reconquistas  de  los  moros, 
defienda  ahora  también  los  inestimables  tesoros  de  su  lengua  y 
literatura.  No  rechace  enteramente  el  neologismo,  porque  este 
es  inevitable  en  toda  lengua  que  se  habla  ó  tiene  un  porvenir, 
pero  defienda  á  la  par,  y  valerosamente ,  el  arcaismo,  porque 
este  es  una  necesidad  en  toda  lengua  que  tiene  historia.  Téngase 
presente  que  el  neologismo  es  joven,  puede  correr  muchas  even- 
tualidades peligrosas ,  su  valor  es  indeterminado  aún ,  mientras 
que  el  arcaismo  tiene  ya  un,  valor  positivo,  incontestable,  his- 
tórico cuando  menos,  suele  ser  de  correcta  formación ,  y  en 
muchos  casos  no  hay  razón  conocida  (como  no  sea  la  ignorancia) 
para  que  haya  dejado  de  usarse  tal  vocablo  ó  tal  frase.  Si  me 
sufrís  una  comparación,  tomada  del  lenguaje  del  comercio  y  de 
la  banca ,  diré  que  los  neologismos  son  valores  en  cartera ,  al 
parecer  realizables ,  pero  que  al  cabo  no  se'han  realizado  toda- 
vía y  pueden  ser  protestados ,  mientras  que  el  arcaismo  es  un 
valor  realizado  ya,  que  ha  entrado  en  caja :  en  una  palabra,  el 
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neologismo  es  papel ,  y  el  arcaismo  es  dinero,  y  dinero  en  mo- 
neda bien  acuñada. 

Adóptese,  pues,  un  término  medio:  no  renuncie  el  Caste- 
llano ú  gu  porvenir,  pero  mucho  mem  le  mi  historia. 

Vil. 

Conclusión. 

Voy  á  concluir,  Señores  ,  porque  ya  es  bien  no  poner  por 
mas  tiempo  á  prueba  la  benevolencia  con  que  me  escucháis. 

Hemos  visto  que  las  lenguas  \i\as  son  unos  conjuntos  or- 
ganixados  \  vivientes,  en  cuyo  seno  se  efectúan  sin  cesar  dos 
mo\  ¡míenlos,  uno  de  eliminación  .  y  otro  de  nutrición  ó  de  ad- 
quisición;— que  de  la  combinación  de  estos  dos  movimientos 
acompasados,  metódicos  y  correlativos,  dependen  la  conservación 
y  robustez  de  loe  idiomas; — y  que  en  las  lenguas  moderiu- 
principalmenleen  la  castellana,  se  advierte  un  desequilibrio  extra- 
ordinario entre  el  arcaísmo  y  el  neologismo,  preponderando  efte 
último  no  solo  en  cantidad,  sino  también  en  mala  calidad,  que 
es  decir  no  solo  en  fuerza,  sino  también  en  irregularidad,  atre- 
pellando los  fueros  de  la  tradición  y  los  cánones  de  la  (iiamátn  a. 

Ahora  bien:  ¿de  qué  medio  nos  valdremos  para  estudiar 
6809  movimientos,  reglarlos,  y  erigir  en  ley  las  reglas  conf- 
uientes? El  medio  único  es  crear  un  Cuerpo  competente,  un 
Tribunal  entendido,  que  se  dedique  á  ese  estudio  y  dicte 
leyes :  y  este  medio  es  el  que  han  adoptado  las  naciones  cultas 
instituyendo  las  Academias  de  la  lengua,  Corporaciones  modera- 
doras, Senados  literarios  electivos,  permanentes ,  autorizados, 
custodios  oficiales  del  idioma  del  pife,  administradores  de 
rica  propiedad  nacional,  no  sujeta  á  la  lev  de  desamortización, 
propiedad  inalienable ,  de  la  cual  no  es  licito  usar  sin  djoCfl 
ni  mesura,  y  tesoro  cuantioso  que  conviene  librar  «le  qi 
VOB  despilfarrado  por  la  ignorancia  .  •  I  empirismo,  el  capricho  ó 
la  pedantería. 
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Harto,  empero,  lo  sabéis,  Señores:  Autoridad  é  insubordi- 
nación, Gobierno  y  oposición,  son  ideas  correlativas,  coasocia- 
das, y,  por  lo  tanto,  se  evocan  indefectiblemete  unas  á  otras. 
No  extrañéis,  pues,  que  á  las  Academias  se  les  hayan  hecho, 
y  se  les  hagan,  y  esto  en  todos  los  tonos,  muchedumbre  de 
cargos  y  objeciones.  Afortunadamente,  la  inquina  contra  las 
Academias,  bien  mirado,  no  es  mas  que  aparente,  porque  los 
mismos  que  las  sindican  y  hostilizan  con  sus  epigramas,  no  por 
esto  dejan  de  dar  al  propio  tiempo  la  debida  importancia  á  su 
aprobación ,  ni  de  aspirar  á  obtener  sus  sufragios. 

Las  Academias  trabajan  poco,  son  perezosas ,  exclaman  en- 
tre tanto  los  unos:  pero  los  que  tal  dicen  no  atienden  á  la  índole 
y  á  las  dificultades  del  trabajo  académico.  Este  cargo  puede 
desvanecerse  con  una  anécdota  histórica.  Los  impacientes  de 
doscientos  años  atrás  acusaban  á  la  Academia  Francesa  de  que, 
transcurriendo  años  y  mas  años,  todavía  estaba  en  la  revisión 
de  la  letra  A.  De  esta  impaciencia  llegó  á  hacerse  partícipe  el 
vigilante  y   activo  J.  B.  Golbert,  ministro  de  Luis  XIV,  y 
quiso  concurrir  á  una  junta  ordinaria  de  la  Academia.  Tocábale 
aquel  dia  el  turno  á  la  papeleta  Amigo.  ¿Es  la  amistad  una  re- 
lación social,  ó  un  afecto  del  corazón?  ¿Supone  reciprocidad? 
¿Existe  pura  entre  personas  de  diferente  sexo?  ¿Es  verdadera 
amistad  la  que  media  entre  los  que  se  dicen  amigos  de  infan- 
cia, de  colegio,  etc.?  ¿Puede  un  autor  llamar  amigos  á  sus 
lectores?  ¿Cuáles  son  los  caracteres  de  la  verdadera  amistad, 
para  no  confundirla  con  la  pura  cortesía,  el  obsequio  intere- 
sado y  el  celo  desmedido?  ¿Cómo  ha  podido  la  palabra  amigo 
entrar  en  refranes  y  locuciones  tan  contradictorias  como  las  que 
se  hallan  en  el  uso  vulgar? — Estas  y  otras  muchas  más  cues- 
tiones se  suscitaron  con  motivo  de  definir  bien  el  Amigo,  voz 
que  no  pudo  quedar  despachada  en  aquella  junta,  de  la  cual  se 
despidió  el  Ministro  diciendo :  « Señores ,  ahora  comprendo  la 
«sinrazón  con  que  se  acusa  de  lenta  y  perezosa  á  la  Acade- 
mia.—  Otra  cosa  he  aprendido  también,  y  es  el  tiento  con 
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1 1 1 1 1  •   debo  irme  en  tener   por  ni  a  los  que  (Ir 

-•  blasonan.  • 

i  lentitud,  poroíia  parte,  no  e>  ma>  que  comparalfa,  $i 
se  atiende  á  que  la  redacción  di;  un  Diccionario,  ó  de  una  Gra- 

i  puede  bftcefse  <!«•  do*  maneras;  o  componiendo,  ó  co- 
piando. Las  academias  comfoiMii,  \  lo-  particulares,  ó,  mejor 
dicho,  loi  ampfeaarlofl  de  Dicción.,  pian  j  toáta  n  inii- 

niíamenie  nía-  (|ur  (n¡iij»i»iH'ii.  I>ic  nélodo de  las  Km  presas es 
.•\|,.'(liii>nuo,  j  tan  breve,  «jm*  ejpn  gasón  puede  tachar  de  I 

al  método  de  componer,  hado   un   Uiinnnarin  cumpuesto  por 
una     cadeinia,  nada  ina-  ía<  il  <pic  sacar  á  lu/  nueu.-  I); 
rio-;  ii i.i-  lo-  auloiv-  de  BSlOf  se  hallan  i¡  ie  lleno  en  la 

<vn-ura  o  moralidad   tic  la  íaluila  literaria  di  I  marte  (la  XII) 
titula<ii  /. ..  //"     p,  -|u.'  (MUj)ir/a  \  eouckye  con  este  verso: 

Mas  alia  i!>-  las  islas  Filipi 

l>l.is  auini.-.N  rMtaooj  tot)   li'-  '|uc  principalmente  hacen  á 
l.i-  Academias  un  .segundo  pafgo,  reducido  á  que  los  Dicciona- 

ilicialc-  -on  pQQftfS,  diiuinutos,  puco  MoJogí  I  ca- 

|)ílulo  <le  culpas  es  tan  infundado  OOJDI  •'!  primero,  y  ha  sido 
mil  veces  rebatido.  Noy  ¡  Ébám 

// .  dicen  con  ra/.oii  la-  A»  nlcmias,  cual  contentaban  los 
gramáticos  á  los  neólogos  del  tiempo  do  Séneca.  Las  Acadi una-, 
encargad  |  uninar  el  fundamento  |  |  !  \ah.r  de  las  ni 

adquisiciones  que,  lia  pQdÍ4(9  hacer  el  idioma  durante  el  inter- 
valo de  una  edición  á  otra  de  sus  Diccionarios,  no  dchen  m 
pueden  sancionarla-  sino  cuando  las  juzgan  legítimas,  durade- 
ras y  definitivas.  El  Diccionario  de  la  longua  de  Castilla,  por 
ejemplo,  no  puede  estar  á  merced  de  las  modistas,  de  los  repos- 
teros, de  los  industriales,  ó  de  li  lañes  de  Paris;  y  la 
Academia  Kspauola  incurriría  en  gra\e  responsabilidad  si  i 
entrada  á  e-a-  \  iilureras,  que  solamente  tienen  curso 
¡mii  una  lejaporada,  <-a\endo  en  el  olvido  tan  pronto  como  cc- 
-an  la  moda  6  la-  l  ircun-lam  ia>  qtM   les  dieron  una  \¡daefí- 
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mera. —  Por  incompleto  que  llamen  al  Diccionario  oficial  y  legal, 
por  lunares  que  se  le  echen  en  rostro,  todavía  es  el  único  guía 
que  debe  tomar  el  que  no  quiera  extraviarse  lastimosamente; 
todavía  es  el  único  que  deben  consultar  los  que  deseen  un  verda- 
dero Diccionario  de  la  lengua  castellana,  y  no  un  Almanaque 
de  las  palabras  mal  forjadas. 

Y  en  balde  invocan  algunos,  á  favor  de  tales  palabras,  la 
soberanía  del  uso,  porque  este,  en  muchísimos  casos,  no  es 
mas  que  la  'perpetuación  de  la  ignorancia,  que  es  decir,  la 
ignorancia  de  uno,  seguida  por  mil,  y  tolerada  ó  respetada  por 
cien  mil.  ¿Queréis  que  os  diga  lo  que  era,  en  tiempo  de  Horacio, 
ese  uso  al  cual  confirió  el  arbitrium,  et  jus  et  norma  loquendi? 
Pues  os  diré,  para  vuestro  desengaño,  que  no  constituían  el 
uso  la  plebe,  ni  los  esclavos,  ni  Bavio,  ni  Mevio,  ni  los  pe- 
dantes, ni  los  escritorzuelos,  sino  Verrio  Flacco,  Pompeyo  Fes- 
to,  Nonio  Marcelo,  los  gramáticos  ilustres  de  Suetonio,  y  el 
mismo  Horacio,  cuyas  composiciones  poéticas,  á  medida  que 
las  acababa  de  escribir  en  las  tablitas  enceradas ,  se  ponían  de 
manifiesto  en  casa  de  los  libreros  ó  bibliopolas  de  aquel  tiempo, 
como  criterio  del  buen  uso.  Si  Horacio  hubiese  podido  prever 
el  descubrimiento  de  la  imprenta,  y  la  consiguiente  populari- 
zación ,  y  profanación,  del  arte  de  escribir  y  componer,  de  se- 
guro que  hubiese  estado  bastante  explícito  para  quitar  toda  gana 
de  citar  su  autoridad  á  los  que  hoy  lo  hacen  con  tanta  frecuen- 
cia y  con  tanto  énfasis. — La  República  literaria,  con  todo  y  ser 
República  democrática,  no  comporta  el  sufragio  universal,  no 
quiere,  ni  puede,  regirse  por  el  llamado  uso  común.  Hay  en 
la  República  de  las  Letras  una  ley  electoral  instintiva,  innata, 
y  terminantemente  formulada  por  todos  los  grandes  legisladores 
y  maestros  del  arte.  Varron,  el  mas  sabio  de  los  romanos,  en 
sentir  de  Marco  Tulio  Cicerón,  definía  el  uso  doctorum  modus 
loquendi;  y  Quintiliano  llamaba  uso  al  modo  de  hablar  y  escribir 
de  los  eruditos:  Consuetudinem  sermonis  vocabo  consensum  eru- 
ditorum.  Los  doctos,  los  eruditos,  pues,  son  los  únicos  que 
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tienen  voló,  los  únicos  que  pueden  constituir  me  eo  maieria  de 
lenguaje  escrito.  Ciarlo  qae  l<>s  indoctos  se  amotinan  á  veces  y, 
validos  de  bu  faene  numérica,  pretenden  usurpas  las  facult 

que  la  razón  y  el  buen  s«»nt¡du  solamente  á  Ice  eruditos  otor- 
gan; pero  la  fueras  no  es  el  derecho,  \  las  \r.idemias  naciona- 
i.in  obligadas  á  sostener  brioati  el  buen  derecho  y  á  re- 
peler denonadas  aquells  tuerza,  lio  capitula!  ¡Moca  con  »l  uso 
bastardo,  que  ni  es  uto,  ni  es  nada,  porque  DO  tiene  «ii  I 
/on  de  ser,  ni  liiiiil.niK'iito  alguno  plausible  qw  le  recoaneude. 
U  batalla  podrá  ser  reñida,  |)ero  ;il  eabo  se  someterán  los  in- 
doctos. 

Esta  sumisión  .  siquiera  pasiva,  ú  la  autoridad  de  las  Aca- 
demias oficiales,  es,  Sfcffoats,  cuando  no  otri  ifl  Isbet 
de  patriotismo ,  un  sacrificio  necesario,  una  obligación  que  nos 

impone  el  celo  ardiente  que  hemos  de  mo-lrar  todos  por  la  in- 
tegridad y  el  esplendor  «leí  idioma  nacional,  integridad  \ 
esplendor  incompatibles  de  lodo  punto  con  el  predominio  for- 
zado de  la  voluntad  ó  del  capricho  de  los  individuos.  De 
esti  sumisión  patriótica  dan  loable  ejemplo  los  momos  Aca- 
démicos: a(|uí,  en  este  mismo  salón,  se  ve,  todas  las  semanas, 
que  ceden  de  su  opinión  particular,  y  acatan  con  docilidad  los 
(alta  de  la  mayoría  de  la  Academia,  oradores  y  j>oetas  entinen- 

■■sci llores  y  eruditos  de  primer  orden,  individualidades  po- 
derosas, y  basta  merecedoras  de  la  dictadura  literaria,  si  la  Re- 
pública de  las  Letras  consintiese  la  autocracia  de  un  solo  indi- 
viduo.—  Y  no  se  aduzca  aquí  la  objeción  de  que  las  ma\ 
pueden  encallarse,  porque  también  pueden  engañarse,  y  se  en- 
gañan,  las  minorías  y  los  individuos,  resultando  en  definitiva1 
que  si  el  criterio  de  las  mayorías  es  falible ,  es  también  el  único 
lógico  y  posible. 

Con  sujeción  á  este  criterio  ha  trabajado  durante  siglo  y 
medio  la  Real  Academia  Española,  y  el  fruto  de  sus  tareas  ha 
sido  un  cuerpo  do  doctrina,  no  diré  inmejorable ,  pero  sin  dis- 
puta el  mas  sólido  y  positivo  que  hoy  existe  sobre  Lexicografía 
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y  Gramática  castellana.  No  solo  esto ,  sino  que  la  Academia  ha 
reproducido,  en  esmeradas  ediciones,  los  principales  monumentos 
de  nuestra  literatura  antigua  y  clásica,  y  ha  abierto  el  camino 
de  la  gloria  á  los  ingenios  contemporáneos ,  adjudicando  en  pú- 
blico y  periódico  certamen  coronas  de  premio  y  estímulo  así  á 
las  laboriosas  lucubraciones  del  filólogo ,  como  á  las  bellas  ins- 
piraciones del  numen  y  á  los  partos  felices  de  la  verdadera 
elocuencia. 

Ved  ahí  los  frutos  que  dan  las  Academias ,  frutos  opimos 
y  que  en  vano  pediríais  á  los  esfuerzos  individuales  aislados. 
Y  ved  ahí  como  la  institución  de  estos  Cuerpos  literarios,  que 
defienden  el  idioma  nacional  á  la  manera  que  el  Ejército  y  las 
fortalezas  defienden  las  fronteras  del  Estado  y  mantienen  el 
orden  del  interior,  es  un  acontecimiento  fausto  por  extremo  en 
los  anales  de  todo  pueblo  culto.  Este  acontecimiento  se  verificó 
para  España  en  1713,  y  la  Real  Academia  Española  lo  con- 
memora todos  los  años  en  esta  asamblea  solemne,  para  la  cual 
abre  sus  puertas  al  público,  y  se  viste  de  gala,  y  convida  á  los 
buenos  patricios,  con  el  objeto  de  celebrar  juntos  la  fiesta  del 
idioma ,  fiesta  verdaderamente  nacional,  porque  es  el  aniver- 
sario de  una  fundación  que  asegura  y  protege  la  conservación 
de  la  primera  de  las  glorias  nacionales.  La  Academia  cumple 
gustosísima  con  este  deber,  porque  al  inaugurar  cada  año  sus 
tareas,  siente  su  corazón  la  necesidad  de  enviar  ante  todo  un 
saludo  de  cariño  y  respeto  á  su  augusto  fundador  el  Rey  Don 
Felipe  V,  no  menos  que  á  los  ilustres  Académicos  que  nos  han 
precedido,  varones  todos  eminentísimos  en  piedad  y  en  letras. 
Las  sillas  que  ocupamos  nos  recuerdan  á  cada  uno  de  los  Aca- 
démicos actuales  una  genealogía  de  glorias  literarias  que  conti- 
nuar, una  serie  de  dechados  de  laboriosidad  y  de  prudencia  que 
imitar.  — (  Véase  la  Nota  11.a). — La  Real  Academia  Española 
no  se  hace  sorda  á  esta  muda  y  patriótica  exhortación :  encar- 
gada, por  sus  Estatutos,  de. nuevos  y  delicados  trabajos,  á 
ellos  se  dedica  con  nunca  interrumpido  afán ,  mas  también  con 
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aquella  discreta  lentitud  «pie  tanto  ra  á  los  acuciosos  en 

demasía,  pero  que  es  prenda  segura  d»-|  arfarlo.  A  loi  trabajos 
corporativos,  de  suyo  siempre  graves  y  transcendentales,  puede 
aplicarso  lo  (pie  los  lOÜgQOi  padres  y  doctores  de  la  Medicina 
decían  de  las  altas  operaciones  qoirurajOM  ,  esto  es,  que  todas 
se  habrán  hecho  con  bastante  presteza,  si  se  lian  hecho  bastante 
bien  :  Sat  citó,  si  tai  bené,  Bate  norte  guió  á  nnestroa  precla- 
ros antecesores ,  y  no  sin  el  mas  linsojero  éxito ,  según  lo  acre- 
ditan sus  obras:  igual  método  seguimos  hoy,  tanto  por  0OOTÍC- 
•  loii,  como  por  respeto  á  la  venerable  tradición  de  este  Cuerpo. 
La  Historia  ha  fallado  ya  favorablemente  acerca  de  los  ciento 
cincuenta  años  transcurridos:  permitidme  vaticinar  hoy  «pie,  den- 
tro de  otro  centenario  y  medio,  la  imparcial  Historia  continuará 
-ii  fallo,  y  que  el  Académico  que  ocupe  mi  sitio  en  esta  solem- 
nidad conmemorativa,  cuando  la  Keal  Academia  Española  cum- 
pla los  tres  siglos  de  existencia,  podrá  narrar  nuevas  y  glorio- 
sai  tareas  que  encarezcan  la  utilidad  de  este  Instituto  .  y 
redunden  sobre  todo  en  loor  y  prez  del  idioma  y  de  las  Letras 
Españolas. 


APÉNDICES. 


APÉNDICE  I. 


CITADO   EN    LA   PÁGINA    '   DEL    DISC1  RSO 


CATALOGO 

DI  ALGUNAS  VOCES  LATIRÁS  ROMANCEADAS ,  COMPARADAS  COI  SOS  SINÓNIMAS  Ó  ANÁLOGAS 
QUE  NO  PASARON  Á  LAS  LENGUAS  ROMANCES  EN  LA  ÉPOCA  DI  LA  PRIMERA  FORMACIÓN 

DI  ESTAS. 


TOCIi     LATÍ*** 

ioüaMciaoa*. 


roct*  Litnril 
*o  »o»ahou»a.4. 


VOCII     LATI*l 

•  OBANCIADA». 


TOO*  Ul'M' 

■  O    l«HA»l>*»At. 


Aboiert Del 

Ahundtintia I' bertas. 

\<¡nlari Blandiri. 

Afirmare. ..... .  Aio,  lnqaatn. 

Ala *. . .  IViui.i. 

liüril  (alegre). .  Hilan-. 

Amare Diligere. 

Atnentia Vocordia. 

Astutws Vénetos ,  \ 

Augurio,  Auspicia.  Omina. 

Balnea Thcrma». 

ltnuurrt Cederé,  PiViré, 

Itellum Pr.oliurn. 

Bellus,  Formosas.  Ycnuslus,Pulcher. 

Benignus,  Mollis..  Milis,  Gomia. 

Bihere Potare. 

Bucea Os. 

Balbtu Blirsus. 

Cabal!  us Kquus. 

Cadere Libere. 

Calor Eslua. 

"i Subunila. 

Campas Ager. 

t'iinna Anuido. 

Caper Hircos,  flOMhl! 

Capillas Coma 

Carcer Ergastiilmn 

Carrus ,  Curras. . .  Plaustrum. 


Casa Domas. 

Casiellnm Arx. 

jare lera. 

Cahu relia. 

Cavli» Callidus,  Solera. 

Celer,  Yelox Properus. 

Cessare Desinere. 

.      .  Balleus. 

l'rbí»,  Oppidum. 

Callare Monile ,  Torques. 

Collum Jugulum. 

Comedere Wsci. 

Comparare Emere. 

Ctnciliiim.  .        . .  Concio,  Ccr-luv 

Constat Ljqaet 

Consuetudo. . . Mos. 

("ora Fémur. 

Credtre Putare,  O- 

Crenave Urere. 

CrvAeU* -  I   u\ 

Cumulas Arervus. 

¡kimnam  Jactara ,  Noia. 

Defendí  I  ueri. 

¡Miriam Flagilium. 

fíesiderare t'.up- 

DmaVa  ^egnitia,  lgna*i«. 

Despican Contemnere 

Piaari Kan.  l.oqui. 

Diffene Procraslinarí. 
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VOCES    LATINAS 
ROMANCEADAS. 


-VOCES  LATINAS 
NO   ROMANCEADAS. 


VOCES     LATINAS 
ROMANCEADAS. 


VOCES  LATINAS 
NO    ROMANCEADAS. 


Disputare Disceptare. 

Dominus Herus. 

Donare Largiri ,  Tradere. 

Donum Munus. 

Erigere Evehere. 

Exaltare Attollere. 

Exercitus Acies ,  Agmen. 

Expeliere Extrudere. 

Extirpare Eruere ,  Evellere. 

Faceré Agere. 

Facultates Divida? ,   Opes. 

Fames Esuries. 

Familia Sobóles. 

Ferire Verberare. 

Fertilis Uber. 

Festivitas Lepos. 

Ficatum  (hígado).  Hepar,  Jécur 

Finiré Absolvere. 

Focus Ignis. 

Formosus Pulcher,  Venustus. 

Fortis Strenuus. 

Fricare Tereré. 

Frigus Algor. 

Frons Vuítus. 

Gaudium Leetitia. 

Granáis Immanis. 

Gula Ingluvies. 

Gustare Delibare. 

Gutta Sulla. 

Honestas Decus. 

Horror Fremitus. 

Hortus Virelum. 

Humidus Madidus. 

Humor Mador. 

Ignorare Nescire. 

Impensce Suraptus. 

Jncertus Anceps. 

Indagare Rimari. 

Infirmus jEgrotus. 

Inimicus Hostis. 

Injuria Contumelia. 

Interrogare Percontari. 

jnvidia Livor. 

jre Incedere ,  Meare. 

.lacere Cubare. 

Jocus Ludus. 

Jmgere Nectere. 

Laguna Palus. 

Lamberé Lingere. 


Latro Praedo. 

Laxare  (leixar).. .  Sinere. 

Laxus . . Segnis. 

Lectum Cubile. 

Licet Fas  est. 

Ligare Vincire. 

Littera Epistola. 

Lacere: Nitere. 

Macula Labes. 

Malus Pravus. 

Mamma¡ Ubera. 

Mandare Jubere. 

Mare Pontus. 

Membrum Artus. 

Mercari Emere. 

Moneta Nummus. 

Mors Lethum  ,  Nex. 

Necessare Egére. 

Niger Ater. 

Nominare Nuncupare. 

Non Haud. 

Nulrimentum Esca. 

Nutrix Alumna  ,  Altrix. 

Obedire Parére. 

Occultare Abdere ,  Celare. 

Occulte Clam. 

Opulens,  Opulentus.  Dives ,  Locuples. 

Palpare M  ulcere. 

Pauper Egestus. 

Paupertas Inopia. 

Pavor Formido. 

Peccatum.    Scelus. 

Pejor Nequam. 

Pensare Cogitare. 

Pensvm  (peso) .. .  Pondus. 

Perderé Amittere. 

Pernicies Exitium. 

Periculum Discrimen. 

Petra Lapis. 

Plaga  (llaga). .   . .  Vulnus. 

Plorare Flere. 

Pluvia Imber. 

Porcus Sus. 

Porta Janua,  Ostium. 

Portare Bajulare ,  Vchera. 

Possum Queo ,  Polleo. 

Prceda  (botin) Exuviae,  Manubise. 

Prehendere Sumere. 

Promittere Polliceri. 

Pugna Prailium. 

Pugnare Dimicare. 
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VOCII    i  i  r i  i  i 
MM  «HCStdtf. 


M  IMItHltbK 


»     IIKI.IM. 


W  MMU»«a»»4«. 


Quasi  Feró,  Vrlui. 

tjnirtus Paca  tus. 

Quisqu'dur Nuga» ,  Cerra?. 

Recordari Meinin¡sse. 

Recusare  (negar)..  Intitiari. 

Refutare    It.f.ll 

Ripa LitOl 

Rivu.1 ...  Anuüi ,  Plomen. 

/'"" Jiirgium. 

Roi/me Quarcre. 

Samaos,  Pontifex.  Antist.- 

Salnu Sospes. 

Sanguis ('.rum. 

SmfWMfa 1 1  ir  tu  l<>. 

Scopa*  (escoba) .    .  Syrus. 

Si'i  ftens Anguis. 

Serva A  tirilla. 

asaz) Air.iiiin. 

Silva Loooi ,  Nei 

Soeitta» Fcedui 

Stella SidOJ. 

Stercus Sordes. 

¡fosea Clades,  Exítium. 


Tardut ,  Untus .  .  .  Senil. 

Tempesta*.  V      •lia. 

Tempium Delubrum,  Fanum 

Tenebra- Caligo. 

Tenuts.  ...  '.      ¡lis.  Exilia. 

/  Tellua ,  Uomot. 

Tormentum Crucial 

Totus (  (iiiiii-  .  Cunetas. 

Tristitta Maestilia. 

Truncarr Rulare. 

Usura Fenus. 

Vocea Juvenca ,  Ford* 

Vastare  (gastar). .  Diripere. 

.  Keslinus. 

Venter Ahtl 

Vestís ,  Veslitus. . .  Indumenta. 

I 

YicttDM.  . .  Hostia. 

Videre Cerneré ,  Intuen 

Vindicta litio. 

Vita .fcuiiii 

Vorax Edax. 


Este  es  un  insignificante  ensayo  del  trabajo  extenso  que  podría  hacerte ,  y 
i|in>  tal  reí  lehtfi  algún  día,  acerca  del  vocabulario  de  las  lenguas  romances.— 
Entre  las  varias  observaciones  que  se  ocurren  al  examinar  esa  simple  muestra 
de  Catálogo,  apuntaré  las  mas  relacionadas  con  mi  objeto. 

1.a  Se  romancearon  las  voces  latinas  de  las  primeras  columnas  (que  van  de 
letra  cursiva),  y  no  sus  correspondientes  de  las  otras  columnas,  porque  estas 
tienen  radicales  (por  lo  general  griegos)  menos  afines  del  Castellano  que  \o* 
radicales  de  aquellas,  los  cuales  debemos  suponer  autóctonos,  iberos,  celtas, 
celtiberos ,  ó  comunes  á  los  antiguos  dialectos  hablados  en  Italia  y  en  Espada. 

2.'  Algunas  voces  latinas  (no  muchas)  de  las  romanceadas  son  también  de 
radical  griego,  pero  á  la  par  latino,  y  por  lo  tanto  este  idioma  no  tuvo  nertsi* 
dad  de  tomar  dichos  radicales  del  Griego. 

$.*    Algunas  de  las  voces  latinas  romanceadas  son  célticas,  ó  germánica 
por  ejemplo,  bellus,  cabaüus,  camisia,  casa;  pero  como  apenas  hay  en  las  lenguas 
romances  palabra  alguna  (sea  cual  fuere  su  origen)  que  no  baya  pasado  por 
el  tamiz  de  la  alta  ó  de  la  baja  latinidad,  resulta  que  tales  palabras  deben 
tenerse  mas  bien  por  romanceadas,  aunque  en  rigor  fueron  primero  Uti*i:aias. 

Con  este  motivo  recordaré  la  otra  observación,  ya  sabida ,  de  que  el  * 
mánico  hizo  prevalecer  tales  ó  cuales  voces  latinas ,  con  preferencia  á  tales 
6trai .  por  la  analogía  con  el  idioma  de  los  invasores  del  siglo  V.  Verbi  gracia: 


62 

•  por  qué  no  se  romanceó  ignis,  y  se  romanceó  foous?  Por  la  analogía  de  este 
vocablo  con  los  germánicos  feuer  y  funkeln—  Prevaleció  laxus  sobre  segnis,  porque 
el  primero  era  de  forma  mas  análoga  al  alemán  laz. — ¿Por  qué  no  se  romanceó 
sinere  (dejar),  y  sí  laxare  (leixar ,  leissar ,  dejar)?  Por  la  analogía  de  este  último 
verbo  con  lassen,  alto  alemán  lazan ,  gótico  leían.— Por  igual  razón  se  romanceó 
desde  luego  baltuere  (batir),  y  no  mulcare ,  ni  pavire,  ni  cudere,  ni  ccedere ,  etc. 

4/  Algunas  voces  de  las  que  en  sus  respectivas  columnas  se  apuntan  como 
no  romanceadas,  y  sobre  todo  muchas  derivadas  de  ellas,  se  hallan  hoy  roman- 
ceadas: nótese,  empero,  que  se  romancearon  en  la  época  de  la  segunda  forma- 
ción, y  para  uso  del  lenguaje  culto  ó  del  científico  moderno.  En  este  caso  se 
hallan  ager ,  crúor,  fémur,  livor,  sordes,  tellus,  vulnus,  etc. 

5.a  Nótese  también  que  muchas  de  las  voces  no  romanceadas  al  principio, 
dejarían  de  romancearse,  no  por  la  índole  de  sus  radicales,  sino  por  dema- 
siado cultas ,  por  no  comprender  el  pueblo  su  sinonimia  ,  ó  por  la  diversidad 
de  religión ,  de  trajes ,  de  usos  y  costumbres  ,  etc. 

6.a  Es  de  advertir  ,  además ,  que  algunas  voces  romanceadas  lo  fueron  con 
distinta  acepción  de  la  que  tenían  en  Latin,  y  esto  por  varias  razones  que  es 
curioso  averiguar,  aún  cuando  ofrezca  no  pocas  veces  sus  dificultades  seme- 
jante averiguación.  Pondré  algunas  muestras : 

Calumnian  significaba,  en  Latin,  armar  pleitos  y  enredos,  atacar  con  sofis- 
mas, mortificarse  uno  á  sí  mismo  sin  motivo  ,  con  inquietudes  mal  fundadas  ó 
escrúpulos,  etc.;  y  en  romance  caloña,  calunia,  caluña,  acaloñar,  caloñar,  calum- 
niar, etc.,  han  tenido  y  tienen  sentidos  diversos  en  la  Edad  media  y  en  el  dia. 

Comparare  significaba  muy  remotamente,  en  la  buena  latinidad  ,  lo  que  hoy 
significa  entre  nosotros  comprar. 

Copia  (de  co-ops,  ops,  opis ,  riqueza ,  fortuna  considerable)  significaba  abun- 
dancia, y  el  Bajo  latin  extendió  el  significado  hasta  denotar  multiplicidad, 
reproducción,  etc.:  de  ahí  copia,  copiar,  reproducir'  un  texto,  un  documento. 

Costa  (costilla)  en  la  acepción  de  costa  ó  ribera  es  debida  al  Germánico. 

Ficatum  (sobrentendido  jécur)  era,  entre  los  romanos,  el  hígado  de  pato  y 
de  otras  aves  cebadas  con  higos  (ficus),  era  como  el  pide  de  foie  gras  de  la 
moderna  cocina  francesa ;  y  en  las  lenguas  romances  ha  venido  á  significar  la 
entraña  conocida  bajo  las  formas  fegato  (italiano),  fígado  (portugués) ,  binado 
(castellano) ,  fetje  (catalán),  foie  [  francés) ,  etc. 

Pensare  (pesar),  frecuentativo  de  penderé ,  ha  tomado  en  romance  el  sentido 
de  pensar. 

Talentum,  que  significaba  peso,  balanza ,  cosa  pesada,  cantidad  de  plata,  etc., 
ha  venido  á  parar,  bajo  las  formas  romances  talen,  lalent ,  tálenlo,  talante ,  etc., 
á  significar  lo  que  todo  el  mundo  sabe. 

Turbare  vino  á  significar  trovar,  ó  mejor  trobar ,  con  sus  derivados  irda, 
trobador,  etc.  Y  nadie  extrañe  tal  transposición  de  la  líquida  r,  porque  es  muy 
común  en  la  formación  popular  del  romance;  y  además,  en  el  verbo  napolitano 
struvare  y  en  el  portugués  trovar,  verbos  que  significan  lo  mismo  que  el  latin 
turbare,  se  ve  con  toda  claridad  la  metátesis.  No  solo  esto,  sino  que  trovar,  en 
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Castellano,  significa,  aún  actualmente,  invertir,  turbar,  el  sentido  de  alguna  cosa 
que  se  ba  dicho  ó  hecho. 

Vanare,  romanceado,  por  la  pronunciación  de  los  godos,  en  ganar ,  nunca 
tuvo  en  el  Latín  la  acepción  de  expender  ó  emplear  el  dinero  (impenderé,  fc- 
numere)  en  alguna  cosa. 

7.'  No  solo  la  diversidad  de  significado,  sino  también  la  alteración  de  forma, 
en  algunos  casos  muy  notabl  • ,  ba  hecho ,  y  hace,  que  se  tengan  por  iberos, 
celtas,  griegos,  germánicos  ó  árabes,  vocablos  romances  ó  romano-rústicos  que 
no  son  sino  muy  latinos.  Latinos,  ó  greco-latinos, son,  por  ejemplo, anegar  (de 
agua  necare),— cansar  (de  qvassare,  ó  del  bajo  latín  campsare), — colmillo  (de  co- 
lummll.i ,  cnliimnella,  colimella) ,—  compañero  (de  cum  y  pañis,  de  donde  el  bajo 
lalin  companium),— feligrés  (de  filius  Ecclesict),— galgo  (de  galltc us  eanis),—  gazapo 
(del  greco-latino  dasypus), —  golpe  (de  colaphus,  barbarizado  en  eolpui), —  fraseo 
(del  diminutivo  vasmlum),  etc.,  etc.:  y  ,  sin  embargo,  se  creyeron  por  mucho 
tiempo  procedentes  de  apartados  orígenes.  El  Bajo  latín,  los  godos  y  los  árabes. 
desfiguraron  muchas  palabras  latinas  de  tal  suerte,  que  en  verdad  se  queda 
romo  desorientado  el  filólogo  ni  analizarlas  para  determinar  su  positivo  origen 
De  alii  el  que  estén  realmente  tomadas  del  Lalin ,  y  romanceadas ,  infinidad  de 
voces  que  pasan  por  de  extraño  origen. 

Con  este  motivo,  y  ampliando  lo  dicho  en  la  observación  3.',  añadiré  que  loa 
romanos  (prescindiendo  del  fondo  autóctono  ó  de  los  dialectos  déla  antigua 
Italia)  tomaban  voces  de  todas  las  naciones  con  las  cuales  se  ponían  en  contacto, 
haciéndoselas  suyas:  fíomani  suum  ex  alieno  ntroqve  (el  Griego  y  el  Galo  ó  celta, 
fecerunt,  escribe  Quinliliano.  El  Nco-latin,  posterior  necesariamente  al  Lalin. 
tomó  de  este  casi  todo  su  vocabulario;  y,  al  tomarlo,  tomaba  laa  vocea  latinizadas 
ya,  y  por  consiguiente  las  romanceaba  como  latinas,  y  por  latinas  de  origen 
debemos  considerarlas.  Si  no  nos  detenemos  en  el  origen  inmediato,  nunca  ten- 
dremos orígenes  fijos  y  determinados,  ni  nunca  podríamos  decir  que  tal  palabra 
es  griega,  verbi  gracia,  porque  el  Griego  la  tomó  del  Sánscrito,  ni  que  tal  otra 
es  árabe  porque  este  idioma  la  tomó  dol  Griego,  ó  del  Persa ,  ó  del  Turco,  ele- 

H.'  Hay  que  advertir,  por  último,  que  (como  dice  muy  bien  el  profesor  alo- 
man Federico  Diez  )  no  poseemos  mas  que  un  gran  fragmento  del  vocabulario 
latino ,  y  que  el  estado  de  civilización  á  que  llegaron  los  romanos,  sos  artas,  su 
industria  y  sus  costumbres,  suponen  un  caudal  de  voces  muy  superior  al  que 
se  nos  ha  transmitido.  Por  esto  desean  tan  vivamente  los  eruditos  que  se  exhumen 
los  Glosarios  mas  antiguos,  y  se  publiquen,  para  que  el  Lalin  se  vea  enriquecido 
ron  alpinos  millares  de  voces  y  de  formas  todavía  ignoradas:  Ut  q*i  ( juniorum 
lilliialorum)  linguam  lalinam,  de  cujus  inopia  retus  qnerela  est,  aliqnot  mille  rota- 
Indis  ac  formis  nondum  cognitis  locupletet  (Rch.nkkn). 

Cuando  se  conozca  el  caudal  integro  del  Lalin,—  cuando  se  baya  estudiado 
el  Bajo  latín  en  todos  sus  procedimientos  lexiológicos  y  gramaticales ,— cuando 
se  haya  completado  el  examen  del  sistema  fonético  que  en  ¡tu  formación  si* 
guieron  el  Castellano  y  demás  romances,  entonces  se  verá,  todavía  mas  claro  da 
lo  mucho  que  ya  hoy  se  ve,  cuan  intimamente  latinos  son  los  orígenes  de  estos 
idiomas .  y  cuan  escasa  parte  les  toca  á  las  lenguas  de  las  ratas  no  latinas. 
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CATÁLOGO 

DE  LAS  VOCES  CASTELLANAS  CALIFICADAS  DE  ANTICUADAS  El  EL  DICCIONARIO  DE  LA 
REAL  ACADEMIA  ESPAÑOLA  (10/  edición,  185!' . 

- 


ivi  r-lin    i  n  i. :  ■  ■  1 1  - 1 .  i .  i  s  t:m  lolo  fn  tlgona  ,  6   iljann,  &r   «m  v 


.ibmlniQíi. 
I 1 ni  diado. 

abajamiento. 

\  bajar. 

Alujo. 

Abajor. 

\balado. 

Almidonadamente. 

Abaldonar. 

Aballar. 

\bandali/ar. 

Ataadfrsde. 

A  bandería. 
AbaoiQO. 

Allano. 

Abarcado. 

Abarrado. 
Abarramiento. 

Abanar. 
Abana/. 
Mmri  • 

Abastadamento. 
Abastamiento. 

Aba-tanza. 

abastar. 

Abastarse. 

Abastardar. 

Abastimiento, 


Abasto. 

Abejera. 

Abolla. 

A!»Har. 

Abollara!. 
Alxllero. 
Abcnuz. 

AbéíiolaóAbóiíula. 
Abastionar. 
Abcstola. 
Abete. 
Abetunar 
i 

kbejera. 
Abierta. 

Abierto. 
Abigero. 

Ablandadora 

Ablandante. 
Ablandi 
A  blandir. 

Abocadear. 

Abogamienln. 

Aboleza. 

Abolongo. 

Abolorio. 

Abonanza. 

Abondadamonte 


Abondado. 

Ahondamiento. 

Ahondar. 

Abundosamente 

A  bondoso. 

Abordonar. 

Aborreccdero. 

Aborrencia. 

Aborrible. 

Abon 

ir. 
A borro. 
A  bor  ladina. 
Abotonad  ii; 
Abrazado. 
Abrazador. 
Abrazante. 
Akiwtmkm, 
Mu  cMailura. 
A bre\  ¡amiento. 
Abridor. 
Abrigada. 
Abrigamiento. 
Abrigano 

Abrotnar. 

Abrotanie 

Abrotofiar. 


Abscoi, 

I       adidamonfe 

Absruro 
I 

IbfJ  li!  | 

:io. 
Absolrrr. 
Absolvienle 
Absolvimienl». 
Absortar. 
\bsurdidad. 
Abultado. 
Abubamiento. 
Abundadamenlo 
Abundado. 
Abundamiento. 
Abur,  | 
Abusante'. 
Abastan. 
\ 

A  c  a  bd  diadamente. 
Arabdillamient.i. 
Acabdillad 
Acabdillar 

Acaece». 
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Acaloniar. 

Acezoso. 

Acuá. 

Acaloñar. 

Aciago. 

Acuantiar. 

Acalumniador. 

Acibarrar. 

Acucia. 

Acalumniar. 

Acidioso. 

Acuciadamente. 

Acamuzado. 

Acimentarse. 

Acuciamiento. 

Acaptar. 

Acinturar. 

Acuciar. 

Acarear. 

Acivilar. 

Acuciosamente. 

Acarreadura. 

Aclamar. 

Acucioso. 

Acarreamiento. 

Aclarecer. 

Acuchilladizo. 

Acarreto. 

Acobdadura. 

Acuchillar. 

Acastillado. 

Acobdar. 

Acueducbo. 

Acatable. 

Acobdiciar. 

Acuen ,  Acuende 

Acatadura. 

Acodar. 

Acuerdo. 

Acatamiento. 

Acodiciar. 

Acuesto. 

Acatante. 

Acoger. 

Acuitadamente. 

Acatar. 

Acoita. 

Acuitamiento. 

Acates. 

Acoitar. 

Acuitar. 

Acato. 

Acól  cetra. 

Acullir. 

Acaudillamiento. 

Acolgar. 

Acumbrar. 

Acautelarse. 

Acollerse. 

Acuntir. 

Accender. 

Acollido. 

Acuradamente. 

Accenso. 

Acomendador. 

Acurado. 

Accesión. 

Acomendamiento. 

Acusamiento. 

Acceso. 

Acomendante. 

Acusante. 

Accidentaria." 

Acomendar. 

Acusanza. 

Accidente. 

Acometer. 

Acuso. 

Acción. 

Acometiente. 

Achacadizo. 

Acedura. 

Acomunalar. 

Achaquiar. 

Acesteria. 

Aconchadillo. 

Ad. 

Aceituní. 

Aconchar. 

Ada. 

Aceitunil. 

Aconhortarse. 

Adaguar. 

Acémila. 

Acontar. 

Adahala. 

Acender. 

Acontecido. 

Adamante. 

Acemite. 

Acontiado. 

Adamar. 

Acenefa. 

Acorar. 

Adaponer. 

Acensar. 

Acordablemente. 

Adárame. 

Acensuador. 

Acordación. 

Adárgama. 

Acepción. 

Acordamiento. 

Adarguero. 

Aceptar. 

Acordante. 

Adarmento. 

Acerado. 

Acordanlemenic. 

Adarvar. 

Acerar. 

Acordanza. 

A defuera. 

Acerbidad. 

Acordar. 

Adegañas. 

Acerca. 

Acornar. 

Adelantacion. 

Acercamiento. 

Acorrer. 

Adelantar. 

Acercan za. 

Acorrimiento. 

Adelgazar. 

Aceroso. 

Acorro. 

Adeliñar. 

Acerrojar. 

Acortamiento. 

Adeliño. 

Acertamiento. 

Acostado. 

Además. 

Acertar. 

Acostamiento. 

Adenoso. 

Acervar. 

Acostar. 

Adensar. 

Acetablc. 

Acotar. 

Adentellar. 

Acetar. 

Acrecentante. 

Aderar. 

Aceto. 

Acrecimiento. 

Aderezamiento. 

Acetosidad. 

Acreer. 

Aderezar. 

Acetoso. 

Acrianzado. 

Aderredor. 

Acetreria. 

Acristianado. 

Adestranza. 

Acelrero. 

Acto. 

Adeudado. 

Acezar. 

Actor. 

Adeudar. 

Acezo. 

Acluoso. 

Adherecer. 

Adhortar. 

Adiafa. 

Adiamiento. 

Adiar. 

Adieso. 

Adjurable. 

Adjuración. 

Adjurador. 

Adjurar. 

Adjutor. 

Adjutorio. 

Administro. 

Admirando. 

Admirativamente. 

Admirativo. 

Admonición. 

Adnado. 

Adó. 

Adobado. 

Adobar. 

Adobio. 

Adobo. 

Adocir. 

Adoléceme. 

Adolecer. 

Adoleciente. 

Adonado. 

Adonarse. 

Adoptación. 

A  doquier. 

A  doquiera. 

Adormecer. 

Adormentar. 

Ahormimiento. 

Adormir. 

Adornación. 

Adornamiento 

Adoro. 

Adotrinar. 

Adquiriente 

Adquisidor. 

Adquisito. 

Adrado. 

Adredafias. 

Adrezar. 

Adrezo. 

Adrián. 

Adrolla. 

Adrollero. 

Adrubado. 

Adstriccion. 

Adstringente. 

Adstringir. 

Aducho. 

Adujo. 

Adulcir. 

Adulzar. 

Adulzonar. 

A  (lunación. 


Minina 
Ml.n. 
Miniar. 
A  dura». 
Adurir. 

Mllllo 
Mlll-lllllr 

tdaetivo 

\iluxto. 
V 1 1 1 1 1 . 1 1 1 1 1 1  ■ . 

Mlvenir 
kdvento. 

Adveración 

Mlv.'lai 

\tlir: 
tdvenion 

\dirittr 

Advocar ¡t  m 
Advocado. 

MI\OC\ll  . 

Advocalorio. 
Mlvnnlivo. 
Adyutorio. 
I /¡¿fe. 
Afabuladni 
A  facer. 
Afacimiento. 
Maicionado. 
\  ¡limado. 
AÍaniai. 
Afán. 
\  fuñar. 
Afano. 
Afeamicnlo. 
Afeblecerse. 
Afectar. 
A  rocho. 
Afeitadera. 
Afeitador. 
Afeitamienln 
Afeitar. 

Afeminan)  ic-nio. 
M.-res. 
Aferidor. 
Aferir. 
\  fermosear. 
Aferrar. 
Aferrojar. 
Aferventar 
Afervorar. 

I  voritái 
A  fiar. 
Afiblar. 
Afice. 
Afijacion. 
Afijado 


A  fijad  tira. 

Ml|al 

Afiladuia 

Millamienlo. 

\ 

ble. 
Mim  adámenle 
Mineado. 
Mim  -amientii. 
Afincar. 
Afinco. 
Mi  ni 'j. 1 1 
Alirniainiento. 
Afirman/. i 
Ahuciar. 
Aflacar 
Aflamar. 
Aflai|iiiM-i'i  --i- 
Aflato. 
Afeitar. 
Mlclamienlo. 

a  fletar. 
Afligen  te 

Afli-ible. 
^flotadora. 

Afodar. 
Afogamiento. 
Afogar. 
Afolkr. 
Afondable. 
Afondar. 
Aforadar. 
Aforcar. 
Afornen-i . 
Aforra. 
Aforradura. 
-  Aferramiento. 
Aforrar. 
Aforrecho. 
Afortalado. 
Afortunado. 
Aforlunamienio. 
Aforzai» 
I 

A  franca  r. 
Afrenta. 
Alrontacion. 
Afrentadamente. 

afrentador. 

Afrentar. 

Afreza. 

Afro. 

Afronlacion. 

Afrontadamente 

Afrontado. 

Afrentador. 

Afronlaniienio 


Afrontar, 
uta 
nto 

Afín  iailo. 

Aíuciar. 

Afuera. 

I 

Ahuilada. 

Afumado. 

Afumar. 

A  bisado. 

AíiiU'iitur. 

Agalladui.i 

Agarro. 

Agenollar. 
\ 

uníanlo 

y 

Aplayarse. 

ya. 
Agnombre 
Agonista. 
kgora. 

Agorería 
Agosidad. 
Agoso. 
Agradamicnlo. 

Varamente. 

Agravación. 

A  grava  mentó. 

Agravanteim-nlc. 

Agrave 

Agraviadamente 

Agraviado. 

Agraviainií-nlo. 

ijret 

Agravioso. 
Agre. 
A  groarse. 

Agregativo. 

Agremente. 

A  greta. 

Agrial. 

Agriamente. 

Agro. 

Agror. 

Agraador. 

Agrura. 

Agita. 

Aguadn 

\ipu\diiilui 

Agaailam'unto 
Aguaitar. 
Aguajinoso 
\guamann*. 


Aguardador. 

Aguardaini. 
Aguardar. 

I 
Aguriar. 

Agucioco. 

\ 
\ 

Agmjeflo. 

Aguileno  (su  I 
Aguileno  (ad) 
Aguisada 
Aguisami  i.i 

ar. 
Agujadcra 
Agujar 

ro. 
Aguzamiento. 
Aguzar. 
Ahacado. 
Ill 

Abeinl'i 
í 

Ahennanar. 
Ahcrvnradamente. 
Ahelrar. 
Ahí. 

Ahidalgadamente. 
Ahigadado. 

Allij.ilii: 

Ahincadamente 

\ hincado. 

Ahincamict 

Abincanza. 

Ahincar. 

Ahinojar. 

Ahirmar. 

Ahiin 

Aho! 

Ahoga: 

Ahogamitnti 

Ahogar. 

Ahorcadizo. 

Ahorcadura. 

thornagai  I 

Ahornaga) 

Aborradam- 

A  hola  do 

V  liiv  ailnr.i 

Ahnc 

A  i  na 

Aina- 

Mude. 

Viram 


Airosidad. 

Ajado. 

Ajaezar. 

Ajamar. 

Ajanar. 

Ajaquefa. 

Ajaquimiento. 

Ajaraca. 

Ajarafe. 

Aje. 

Ajegar. 

Ajenable. 

Ajenación. 

Ajenado. 

Ajenado  r. 

Ajenamiento. 

Ajenar. 

Ajeno. 

Ajimez. 

Ajobar. 

Ajobo. 

Ajuntadamente. 

Ajuntamiento. 

Ajuntanza. 

A  juntar. 

A 

Ala. 

Alá. 

Alabamiento. 

Alabe. 

Alacranado. 

Alache. 

Alagadizo. 

Alagar. 

Alahilca. 

Alambor. 

Alamborado. 

Alamud. 

Alanzar. 

Alara  (en). 

Alárabe. 

Alardear. 

Alardoso. 

Alargadamente. 

Alargas. 

Alarifadgo. 

Alastrar. 

Alatinadamente. 

Al  a ton. 

Aláuda  y  Aláude. 

Alazano. 

Albacara. 

Albalero. 

Albanar. 

Albañear. 

Albañería. 

Albaquía. 

A /bordón. 

Albardanear. 


Albardanería. 

Albardanía. 

Albarran. 

Albarráneo. 

Albarrania. 

Albarraniego. 

Albazo. 

Albedriador. 

Albedrio. 

Albegar. 

Albeite. 

Albeldar. 

Albendera. 

Albergada. 

Albergador. 

Albergadura. 

Albergar. 

Albergo. 

Albergue. 

Alberguería. 

Alberguero. 

Albéstor. 

Alboguear. 

Albohera. 

Alboheza. 

Albolga. 

Albórbola. 

Alborecer. 

Alborotamiento. 

Alborozamiento. 

Alborozar. 

Alborozo. 

Albriciar.. 

Albuérbola. 

Albufera. 

Albuhera. 

Albura. 

Alcabuz. 

Alcaceria. 

Alcací  ó  Alcacil. 

Alcaduz. 

Alcáet. 

Alcafar. 

Alcabotar. 

Alcabotería. 

Alcaidiado. 

Álcali  fa. 

Alcalifaje. 

Alcaller. 

Alcallería. 

Alcamiz. 

Alcana. 

Alcandiga. 

Alcandora.    ■ 

Alcanzamiento. 

Alcanzante. 

Alcaparrón. 

Alcarceña. 

Alcaucí. 
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Alcayoba. 

Alcazaba. 

Alcocarra. 

Aleónela. 

Alcoholar. 

Alcolla. 

Alconcilla. 

Alcorcí. 

Alcorquí. 

Alcotón. 

Alcroco. 

Alcuña. 

Alcuño. 

Alcuzcúzu. 

Aldeanamente. 

Alducar. 

Alechigado. 

Alechigar. 

Aledaño. 

Alegamicnto. 

Alego  nza. 

Alegrador. 

Alegramiento. 

Alegre. 

Alegreza. 

Alejandre. 

Alejor. 

Alemanés. 

Alemanesco. 

Alenicánico. 

Alera. 

Aleta. 

Aleudarse. 

Alevantadizo. 

Alevantamienlo. 

Alevantar. 

A  leve. 

Alevo. 

Aliaba. 

Alfadía. 

Alfaja. 

Alfajcme. 

Alfalfez. 

difamar. 

Alfaneque. 

Alfanigue. 

Alfarda. 

Alfareme. 

Alfaya. 

Alfayata. 

Alfaya  tería. 

Alienado. 

Alferazgo. 

Alferce. 

A  Iferecia. 

Alfércza. 

Alferezado. 

Alfierazgo. 

Alfiérez. 


Alfon. 

Alfóndega. 

Alfonsario. 

Alfonsí. 

Alforiz. 

Alfóstiga. 

Alfóstigo. 

Alfoz. 

Algaida. 

Algaliar. 

Algaliero. 

Algar. 

Algara. 

Algarabiado ,  i 

Algarabido. 

Algarábio. 

Algareador. 

Algarear. 

Algarero. 

Algarrada. 

Algazara. 

Algibista. 

Algo. 

Algofra. 

Alguaciladgo. 

Alguanto. 

Alguáquida. 

Alguaquidero. 

Alguarismo. 

Algunamenle. 

Algund. 

Alguno. 

Algunt. 

Alhageme. 

Alhaite. 

Alhaja. 

Alhama. 

Alhamar. 

Albania. 

Alhaqucquo. 

Alhaqnin. 

Alhareme. 

Alna vara. 

Alhelga. 

Alheñar. 

Albolí. 

Alholia. 

Alhombra. 

Alhombrar. 

Alhombroro. 

Alhorí. 

Alhoriz. 

Alhorza. 

Alíaca. 

Aliama. 

Alianzarse. 

Alicer. 

Alicionar. 

Alienar. 


Allende. 

Alienígena. 

Uier. 

Aligcr. 

Uimania 

AliinaiiiMn. 
Mimara. 
Alimo»nai 
UimpUdor. 

Miiiipi. hIiii. i 

Mimpumii 
A  limpiar. 

Mimíadain 
[linda 

\l  ¡  II  llil  I  . 

Mili. le 

[tinador, 
Mjfiamicnto 

\Unni . 

| /tío 

AIHWh 

Aljoj 

Alivianiiouto. 
Alivianar. 

Aliza. 

\l|.llllllC. 

\!jll  lililí. 
Mjlllll.l.ll' 

Mjai 

Mjeinilan. 
Aljcrife. 
Alierlfero. 

Aljimcr.ul". 
Ahorca 

\lllHUfll. 

Minaceru. 

Alinaili'ii. 

Minadiado. 

[!id  a  draba. 

Almadraque. 

Alma(liai|iir|a. 

Miua-acen. 

Almaleque. 

Alnianaca. 

Minaiuvlie. 

Almaricte. 

Minan  al. 

Almárliga. 

Almástec. 

Alma/aque. 

Minecer. 

Mmeji. 

\  I  me  nar. 

\hnrmua. 

Mmendralc. 

Mmeneado. 


[limita  . 
Almilla. 
Mmn.ij. 
Mmirantadgo. 
[Imii 

Mimiauteaa. 
Alinirantn 
Almi/qtie. 

Almizqoera, 

Almi/t 

Aim'M.  n 
AMaoeárabM. 

Allil'.r.il 

Almocaleii. 
VImucalr.ii  i.i 
Almocela. 
Almorí.  I.,- 
.Minod.ni 
Alinofari/. 

llmogavtrU 

Almogaveii.i 
Alniojali.i 
Almoja\.i. 
[I  mima. 
A  linos  na. 
Alinosnar. 
Almosnero. 
.[Inmuten,. 

Almotaccnadgo. 

Almolncen!,i 

Almolalaf>. 

Almolazaf. 

Muí"/  a  1. 1 

Alinmlejn. 

AlmudeliM 

Almudnia. 

Almiideiu 

Almiiertas. 

Almuiia. 

Minutaren. 

Almuleli". 

Alna. 

Alnale 

Alnedo. 

Alno. 

Aloaria. 

Al",  la 

Alogador. 

Alojamiento. 

Alouai. 

Aloguer. 

Alongadero. 

Alongamiento. 

Alonganza. 

Alongar. 

Alopi. 

Alpérsico. 

Al|»e/. 


Al.jiiehti. 

iujwUar. 

A  ¡quinal. 
Allamenlr. 
Altamía. 
Mtann  ia. 
Alian 
Alterará" 
.[Un 

Altibaja. 

Alliva 

All¡\, 

MiiN.dad. 

Alli\ 

All.M.la.l 

Altor. 

Mili  : 

Aluciedad. 

Alado. 

Aluen. 

I 

A  lugar. 

.[luminar. 

Aluminado. 

Alumnar. 

Alungar. 

Alunarse. 

Aluqueir. 

ÁUai. 

Alvar. 

[I  zar  «rilo. 
Mzail.i 
Alzad 
Al/.ip 

[hainima. 

I 

Allanadura. 

.[llrijamtfHl». 

Allegancia. 

Alleganza. 

Allegar. 

Alien. 

Allende. 

Allent 

Allozar 

Amae-tiad. 

Amaestrado. 

Amae-Uailura. 

Vnia.i. 

Amalar. 

Amalarigo. 

Amal.i 

Amalean 

Amalrieo. 

Amamantamiento. 

Amanar. 


Au (Mr. 

\ 
\ 

\ 

Amarísimo 

Ainarilud. 

i 

Amarrido. 
Amarro. 

Amart> 

Amalar. 
Amafíate. 

Aina/olado. 

Ambarar. 

Ambicia. 

Amble 
Ambladui.i. 
Amblar. 
Ambrolla. 
Ambrollar. 
A  mecer. 
Amen. 
■ 

Amencia. 
Amcngoadanieut. 
Amenguamiento. 
Amenosar. 
Amen 
Amentar. 
A  mentí . 
Amento. 
Amere 

Amerrendeador. 
Amereende 
Vm.  i  tendeante. 
Anicrceod. 
A  ine-nador. 
Ametnar. 
A  mesurar. 
Ametisto. 
Amianta. 
\       tcia. 
Amiésgado. 
Amigabilidad 
A  migaja  do. 
Amiganza. 
Amigar. 
\nn-iou. 
Amistad 
Amistanza. 
Mnnotia. 
Amo. 
Amorbiguar. 

Ainollccer. 
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Amollen  tadura. 

Amollentar. 

Amollentativo. 

Amonestamento. 

Amontadgar. 

Amor. 

Amorbar. 

Amordazador. 

Amordazamiento. 

Amordazar. 

Amorío. 

Amortajado. 

Amortamiento. 

Amostar. 

Amos. 

Amoscador. 

Amoscar. 

Amosquearse. 

Amostraraiento. 

Amostrar. 

Amover. 

Amparamfento. 

Amparanza. 

Amparo. 

Amplexo. 

Ampio. 

Amuchiguar. 

Amurca. 

Anabá  tisla. 

Anacalo. 

Añacea. 

Anacorita. 

Anafaga. 

Anal. 

Anatema. 

Anatomiano. 

Anavajado. 

Ancianamente. 

Ancianía. 

Ancianismo. 

Anciano. 

Ancheza. 

Andaboba.- 

Andada. 

Andadero. 

Andado. 

Andalia. 

Andamiento. 

Andamio. 

Andancia. 

Andante. 

Andanza. 

Andar. 

Anda  raya. 

Andido. 

Andorra. 

Andrado. 

Andrajero. 

Andulencia. 


Aneciarse. 

Anegamiento. 

Anegociado. 

Aneldo. 

Anexacion. 

Angarillas. 

Angoja. 

Angojoso. 

Angostar. 

Angosto. 

Angostura. 

Angurria. 

Angustiar. 

Animadvertencia. 

Animalia. 

Animante. 

Animidad. 

Animo. 

Annado. 

Annuteba. 

Anomalidad. 

Ansarón. 

Ansí. 

Ansimesmo. 

Ansina. 

Ansiosidad. 

Ant. 

Antañazo. 

Ante. 

Anteantaño. 

Anteantier. 

Antecedencia. 

Antecesor. 

Antecuarto. 

Antedecir. 

Antedía. 

Antefaz. 

Anteferir. 

Anteiglesia. 

Antelucano. 

Antemostrar. 

Antemuralla. 

Antemuro. 

Antenado. 

Antenoche. 

Antenotar. 

Anteocupar. 

Anteojera. 

Anteojo. 

Anteponer. 

Anteposar. 

Anteseña. 

Antevedimiento. 

Antevenir. 

Anteviso. 

Anticipativamente. 

Antigo. 

Antiguado. 

Antiguamiento. 


Antiguar. 

Antiguardia. 

Antipapazgo. 

Antipara. 

Antiparero. 

Antipódio. 

Antíteío. 

Antoj  amiento. 

Antojanza. 

Antorchar. 

Antorchero. 

Antoviarse. 

Antruido. 

Antuviar. 

Antuvio. 

Anulativo. 

Anulo. 

Anumeracion. 

Anumerar. 

Anuncia. 

Anunciación. 

Anunciamicnto. 

Anunciante. 

Anzolado. 

Añacal. 

Añacea. 

Añada. 

Añadimiento. 

Añascar. 

Añasco. 

Añaza. 

Añazme. 

Añírado. 

Añublar. 

Anudamiento. 

Añuscar. 

Aocar. 

Aojar. 

A  optarse. 

A  orar. 

Aosadas. 

Apabilar. 

Apacar. 

Apalambrar. 

Apañadura. 

Aparadoi\ 

Aparamientos. 

Aparar. 

Aparatoso. 

Aparcera. 

Aparcionero. 

Aparejadamente 

Aparejamiento. 

Aparencia. 

Aparente. 

Aparir. 

Apartación. 

Apartadamente. 

Apartadizo. 


Apartado. 

Apartamiento. 

Apasionamiento. 

Apasionar. 

Apastar. 

Apasto. 

Apasturar. 

Apazcuado. 

Apedernalado. 

Apedgar. 

Apedrar. 

Apedreado. 

Apegadizo. 

Apegadura. 

Apegamiento. 

Apegar. 

Apeldar. 

Apelde. 

Apeligrado. 

Apellido. 

Apercibo. 

Apero. 

Apersonado. 

Apersonarse. 

Apesaradamente. 

Apesarar. 

Apesgamiento. 

Apesgar. 

Apetible. 

Apetite. 

Apetitoso. 

Apiadar. 

Apiastro. 

Apiñad  ura. 

Apiñamiento. 

Aplacacion. 

Aplacentar. 

Aplacentería. 

Aplacer. 

Aplacible. 

Aplaciente. 

Aplacimiento. 

Aplagar. 

Aplebeyar. 

Aplegar. 

Aplicadero. 

Aplomar. 

Apocadamente. 

Apocado. 

Apocopa. 

Apodamiento. 

Apodar. 

Apoderadam." 

Apoderado. 

Apoderamiento. 

Apoderar. 

Apodrecer. 

Apologético. 

Apólogo. 


n 


\pu||i-l 

IpOMOttOf 

kpoqoeoer. 

\|">i  icadutd 
Aporta  i . 
A  porto  1 1  |i  i 
kportonar. 

\posnnlamionto 
Aposesionado 

\p»|>clo. 

Ipotlténn 
tposUntienU) 

Apnslai. 

Ap08lfl.il 

temarion. 

\pn«h/ii 

ipottolai 

kpostoUcaX 

i 

Ipostoligt!: 

tpostolige 

kpóstots 

Apostro 
Apostura. 

\pnl 
\|K)l)M'ai  . 

Ipotecark 

Apreciadura. 
Apreciamiontn. 
A  prelie  hsíoii. 

Aprchonsorio. 
Apremiadnra. 
Vpremiamienlo 
Vproniir. 

t  prendedor. 

aprendiente 
v  i»i  •■- 
Lpnspi 

Apr«si\utnont.- 
V  |uoso. 
Vpn-slamionlo. 

ipréstaato. 

\pivsura. 

Vpro-.uiM. 

iptrtadrn, 

Apretad'!. 

\p)etamie>ito 

{fritante. 

\piotanlisimo. 

Apretaii\o 

aprimas 

Aprisa  i. 

Iprjseaaeró 

Aprisionadamonte 
Aprisquen». 
A  pro. 


\¡n,„i, 
\proh.!' 
A proba* 
Apmdar. 

Apropüuni 

I/»"/'' 

Ajina. 

A  provecía 

Apronte  ha  i . 

Vpt.va. 

Apuestamente 

Apuesto. 

Apunladamenl<\ 

Apuntar. 

[¡uinai 

Apolla  ■ 

Apuración 
\  filtrada  mente. 

4  pondero. 

Vpuradura. 
A  punir. 

Aplll.ltÍMl. 

V'|ii«'i|ailiii 

Aqoedir 

Aqueja. 

Aquejadaiuonio. 

Aquejador. 

\'l!irjiim¡nitn. 

Aiptejar. 

Aquejo. 

Aquojosaniciili' 

Aquejoso. 

Aquolo. 

kqoerenciltfo 

Aquestar. 
V'pioste. 
A  <¡  ni  leño. 
Aqailonario. 
Aquistador. 
Aquistar. 
Arabia. 
Arábico. 
Arabio. 
Arado. 
Arad"  i 
Arambn- 
Arana. 
Aranero. 
Araña. 
Aráñenlo. 
Arapendo. 
Vratorio. 
Arbitradero. 
Arbitral. 
Arbitrar. 
Arbilraloi  i" 
irhol. 
Arbolece  i 
Árbor. 


Ai  Im. rodo 
Arbon* 

I 

Arcador 
Arcaduzar 
><tad 
Arcai. 

I 

Arccdianadgo. 
Arcén. 
An  nlriche. 

Vli  Hl 

Arcuado 

Arenal. 

Arrha. 

Ardicia. 

Ardid. 
Ardidamente. 

\       i,/ 
Ardideza. 

Ardida. 

Ardidosamente. 

Ardidoso 

Ardimiento. 

Anliiul.nl 

Ardura. 

Arefaccion. 
Arenilla 
Ar  t-n/ala. 

iretta 

Argadijo. 

Anj  amasa. 

Argavieso. 

Argaya. 

Argén. 

Argent 

Argentada. 

Argentador 

'ai. 

Argentario. 
Argentoso. 

\  ias. 
t  -Ha. 
Arguenas 

Ariol. 
trisan 
Arismél 
A  n*ftl. 

Vrlotc 
Arlolon.i 
Ai"ia. 
Arnadix 
l  i  madia. 
Armadija 

t     n.uhira 

Untamiento. 


AroMiidij' 
Armanza. 

\itmt, 

A  rm  atóate. 

trrn /•//«. 

Arme. 
Armilla. 

Vllln; 

Armiñado. 

I 

v 
Arnemitii 

Arpcnd. 
Arpón. 
\    , 

Arquil>  . 
Arquit. 
Arrabalde 
Arrabiadameiiir 
Arraezar 
Arrafiz. 
Arraigadura 
Arraraar 
Arrancada. 
Arrancadora 
Arranear 
Arrazon 
ArraquiM- 
Arrasar. 
Arrascar. 
Arrastradizo. 
Arrastradura. 
Arrastrante. 
Arrayaz. 
Arrai. 

Arreamiento. 
I     -.ir. 
Arrebatad  / 
Arrebatar. 
Arrebato. 
Arrebatoso. 
Arreboso. 
Arrebogarae. 
Arredondar 
Arredondea  i . 
\       lor. 
Arredro. 
Arreglamiento 
Vrrol. 

Arremedail 
Arremedar 
Arrememlw 
Uremete.l. 
A  r remeterte 
\  ii.-inpiij.il 

Arremueco. 

'.ido 
A  rrepiso. 
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A  (revolvedor. 

Arrial. 

Arriar. 

Arriaz. 

Arriba. 

Arribar. 

Arriedrar. 

Arriedro. 

Arrimadizo. 

Arrincada. 

Atrincar. 

Arrinconado. 

Arrinconamicnto. 

Arriscado. 

Arriscar. 

Arrisco. 

Arrobado. 

Arrobador. 

Arrobar. 

Arrocado. 

Arrocuero. 

Arrodeamienlo. 

Arrodear. 

Arrodilladura. 

Arrojadizo. 

Arrojador. 

Arrojamiento. 

Arromanzar. 

Arromper. 

Arrompido. 

Arrompimiento. 

Arronquecer. 

Arroscar. 

Arrotura. 

Arróyalo. 

Arrufadia. 

Arrufaldado. 

Arrufamiento 

Arrufar. 

Arrugía. 

Artel 

Artalejo. 

Arlar. 

Arle. 

Arlelleria. 

Articulario. 

Articulo. 

Artificiado. 

Artificial. 

Artificiar. 

Artífico. 

Artillería. 

Artimaña. 

Artizado. 

Artizar. 

Arzobispazgo. 

Asaborado. 

Asaborar. 

Asaborgar. 


Asaborir. 

Asacador. 

A  sacamiento. 

Asacar. 

Asacion. 

Asadero. 

Asalir. 

Asa  miento.  ■ 

Asañarse. 

Asayar. 

Ascensión. 

Ascion. 

Asciterio. 

Asconder. 

Ascondidamente. 

Ascendido. 

Ascondimiento. 

Ascondredijo. 

Ascondrijo. 

Ascoroso. 

Ascosidad. 

Ascoso. 

Ascuso. 

Asecucion. 

Asecho. 

Asechoso. 

Asedar. 

Aseguir. 

Aseguración. 

Aseguradamente. 

Aseguranza. 

Asemblar. 

Asencio. 

Asenjo. 

Asensio. 

Asentacion. 

Asentada. 

Asentadamente. 

Asentador. 

Asentamiento. 

Asentar. 

Aserenar. 

Aserto. 

Aseverancia. 

Asgo. 

Asidiila. 

Asilo. 

Asimesmo. 

Asimiento. 

Asimilación. 

Asin. 

Asina. 

Asiriano. 

Asisia. 

Astilla. 

Asmadamente. 

Asmadero. 

Asmad  ura. 

Asmamento. 


Asmamiento. 

Asmar. 

Asnerizo. 

Asnero. 

Asnudo. 

Asociamiento. 

Asohora. 

Asoladura. 

Asolazar. 

Asoldadar. 

Asoldamiento. 

Asoldar. 

Asoleamiento. 

Asolejar. 

Asolvamiento. 

Asolvar. 

Asomada. 

Asomante. 

Asomar. 

Asombradizo. 

Asombramienio. 

Asonadia. 

Asonancia, 

Asonante. 

Asonar. 

Asondar. 

Asperear. 

Asperedumbre. 

Asperez. 

Asperidad. 

Asperjar. 

Asperón. 

Áspide. 

Aspirado. 

Aspirar. 

Astil. 

Astilla. 

Astillero. 

Asto. 

Astrago. 

Astreñir. 

Astringir. 

Astriñir. 

Astrologal. 

Astrologia. 

Astronomero. 

Astronomiano. 

Astronomiático. 

Asuelo. 

Asueto. 

Asumadamentc. 

Asumar. 

Asumir. 

Asunción. 

Asunto. 

Asúrez. 

Asuso. 

Asutilar. 

Ata. 


Atachonado. 

Atafarra. 

Atafea. 

Ataifor. 

Ataiforico. 

Atajadameute. 

Atajador. 

Atajante. 

Atajar. 

Atajo. 

Alai. 

Ataladrar. 

Atalaero. 

Atalantar. 

Alalay  amiento. 

Atalear. 

Atambor. 

Atamiento. 

A  tancar. 

Atañes. 

Atañedero. 

Atapierna. 

Atarazanal. 

Atarea. 

Atarfe. 

Atarraya. 

Ataúd. 

Atear. 

Ateca. 

Atelaje. 

Atemorar. 

Atempero. 

Atemporado. 

Atendalarse. 

Atendar. 

Atender. 

Atendimiento. 

Atenebrarse. 

Atenedor. 

Atenencia. 

Atener. 

Ateniés. 

Atentadamente. 

Atentar. 

Aterecerse. 

Aterecimienlo. 

Atericia. 

Atericiarse. 

Aternecer. 

Aterrecer. 

Atesar. 

Atestamiento. 

Atibiante. 

Atibiar. 

Atiesto. 

Atinente. 

Atino. 

Atirelado. 

Atlético. 


Molí, ii . 

atochado 

Atiiim  ■■■ 

M'imir. 

UontO 

Atoi.i. 

Uoiadainriitr. 

Alorado. 

Uoreer. 

A  (ordo 

MokIitÍiiuciiIm. 

Uornar. 

AIoiiip 

MolMH.'CIIIllriito. 

\tnirr. 

Mr.uiloradaiiicnlc. 

Uraiminito. 

UiamentiMi 

Mramoj 
Mravaaador. 

Vlravcsia. 

Uregar. 
Mragdadi ote. 

Ulttjinuln. 

■i;\r. 

\liv\rn,|,i. 

Ifrvwr. 

Mn'vi.'iiti". 
Atriaiju.  ti.. 
Atributar. 

Ifrietoa, 

\tnMar. 

ttronaote. 

[tronar. 
Atruendo. 

Uñando. 

Untado. 

Atufo. 

Mamo 

Aluinccimienlo. 

Mínimo. 

Vturaila. 

Atinadamente. 

Aturador. 

/Iterar, 

\l|i'rion. 

Uictenttco. 

Vui'i 
\in-loridad. 


Auotoriair 

Audi! 

AiidiriM 
Ándito. 
1 
Aiulitin  m 

Augmentariou. 
logmentar. 

Aul.|.|Uid.i. 

Aaanal 

Aiiu.iin, 

Aiin- 

Aiuiíabrisla. 

I        ral. 

\listi  im». 
Aut.in. 

Aatrltri 
I 

Auto. 

Alltoii/antr. 
I 

Avahado. 
Avaliar. 
Avallo. 
Vvani| 
A\andirlio. 
AvaiiKiiaida. 
Vn  antal. 
.\\anlalillo 

Avante. 
i      rar. 

.0. 

A\aiiii.n. 

Ararientes, 

'llaiiii"iito 
Avasallar. 

:ar. 
Avelar. 
\\i-liMiar. 
Au-llarar. 
Avellaneda 
AM-llaiii'do 
Amado. 
\\enodizo. 
Avenenar 

\V'MIOI)tO/a. 

Avenidamente. 

Avcni'l 


kvoaidi 
Ivoai  ' 

1  'ento. 

\ 
• 

Avenlajaniiiiito 

.4tr»if- 
An.miI  i 

>ar. 
Aventura. 
A  vera  r. 

Avergonzadamente. 
Avcrgomn  d 
Avcrgon/.iiiiH'tiio 
Avergoflar. 
Averigiianii 
Averio. 

ar. 

ario. 
Axrrao. 
Averlir. 
I 

Atajo. 

i  lilla 

A  \  ¡amiento. 

AnVir. 

\\iriado. 

•  ir. 

I 

Avilante/a. 

A\ilar. 
A\illaiioii 

Avinadamente. 

Aditamiento 
A  villanía 

V\iltar 

Avinenleu 

do. 
Avisarion 

lamento 
lar. 
tentó. 
Avisar. 
ir. 
\m\  amiento. 


Avoleea. 
Avotantami 

lio 
I        -tro. 

A  y  roe. 

Ayo. 

rio. 

Ayunar. 

labtemonU 

Ayunlarion 
mUbmoIc 

Aijhn  tam  ientn 
A)  uní 

Ayúntenla. 

A>  untar. 

lo 
I 
Azaran. 

■ya. 

\ 

\        'lia 

A/an 
Azaro. 
Azaróle. 
Azron. 
Airona. 
Axroiiilla 
ar. 

!  1,1 

\     •  ifa. 

uf 

Aton 
Axotnamieoto 

iar. 

ata. 

<r. 
\       imicnto. 
\ 
\ 

Azulejado. 
Azul 


B 


labadaro. 

Babanca. 
Babatel. 
Barada. 
lael ■ 

Harin. 


Hacina. 
Bacinador. 

Baobilloradco. 

Barbilleramiento. 

Bachillerear. 

Badajear. 


Badal. 

Badanado. 

Badán. 

Radutatpir. 

Begasa. 

Baguiliello. 


Balín 

Baila. 
Baja. 

Bajamiento 
lt  i  i  |td 
I 
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Bajero. 

Bajez. 

Bajeza. 

Bajío. 

Bajotraer. 

Bajura. 

Balada. 

Baladrar. 

Baladrear. 

Baladro. 

Balance. 

Balanza. 

Balanzar. 

Balanzo. 

Balata. 

Balaustrería. 

Balaustriado. 

Balconería. 

Balda. 

Baldado. 

Baldar. 

Balde. 

Baldero. 

Baldíamente. 

Baldío. 

Baldan. 

Baldonada. 

Baldonadatnente. 

Baldonamiento. 

Baldonear. 

Baldono. 

Baldrés. 

Balitar. 

Balsadera. 

Balsadero. 

Balsamar. 

Balsamía. 

Bálteo. 

Baluma. 

Balume. 

Ballacion. 

Bailar. 

Ballesteadoi . 

Ballestero. 

Bambanear. 

Banca. 

Banco. 

Banda. 

Bandado. 

Bandear. 

Bandejador. 

Bandejar. 

Bandera. 

Banderado. 

Banderizamente. 

Bandero. 

Bandido. 

Bandir. 

Bandosidad. 


Bandujo. 

Banido. 

Banquete. 

Banquetear. 

Baptismal. 

Baptismo. 

Baptizador. 

Baptizante. 

Baptizar. 

Baptizo. 

Baque. 

Baqueriza . 

Baquetear. 

Baraja. 

Barajador. 

Barajar. 

Barata. 

Baratador. 

Baratar. 

Baratear. 

Baratería. 

Baratero. 

Baratillo. 

Baratista. 

Barato. 

Baratón. 

Baraustar. 

Barauste. 

Baraustillo. 

Barba. 

Barbadamente. 

Barbado. 

Barbaresco. 

Barbaría. 

Barbillera. 

Barbotear. 

Barga. 

Barrachel. 

Barragan. 

Barragana. 

Barraganada. 

Barraganía. 

Barrancal. 

Barraquillo. 

Barrar. 

Barredor. 

Barreña. 

Barrera. 

Barreta. 

Barrete. 

Barrial. 

Barrioso. 

Barrito. 

Barrunta. 

Barrunte. 

Bartolomeo. 

Baruca. 

Barulé. 

Bascar. 


Basco. 

Beudicir. 

Bascoso. 

Bendicho. 

Básis. 

Bendito. 

Baso. 

Benefactor. 

Bastadamente. 

Benefactoría. 

Bastar. 

Benefactría. 

Bastarde  ría. 

Benefieiar. 

Bastecedor. 

Beneficio. 

Bastecer. 

Benemencia. 

Bastecimiento 

Benino. 

Bástiga. 

Benquerencia. 

B  as  timen  tero. 

Beodera. 

Bastimento. 

Bercería. 

Bastir. 

Bercero. 

Basto. 

Berengenado. 

Bastonada. 

Bermejecer. 

Batalla. 

Bermejenco. 

Batallante. 

Bermejez. 

Batallaroso. 

Bermejía. 

Batalloso. 

Bermejón. 

Batear. 

Bermejor. 

Baticor. 

Bernal. 

Batifulla. 

Bernío. 

Batisterio. 

Bervete. 

Batología. 

Bestiame. 

Batuda. 

Bestiedad. 

Batudo. 

Bestihuela. 

Bauzador. 

Bestión. 

Bebdar. 

Bestizuela. 

Bebdez. 

Betarrata. 

Bebdo. 

Betume. 

Bebedero. 

Betúmen. 

Beber. 

Betunar. 

Bebería. 

Beudez. 

Bebetura. 

Bezaártico. 

Bebido. 

Bezo. 

Bebienda. 

Bezon. 

Bebiente. 

Bibaro. 

Beblado. 

Bibir. 

Befedad. 

Bicoca. 

Befez. 

Bicha. 

Befre. 

Bidente. 

Bejína. 

Bien. 

Bejinero. 

Bienandancia. 

Bel. 

Bienandante. 

Bela. 

Bienaparente. 

Belasquita. 

Bienfacer. 

Beldar. 

Bienfamado. 

Belhezo. 

Bienfecho. 

Bélua. 

Bienfechoría. 

Bel  lacada. 

Bienfechor. 

Belleguin. 

Bienfetría. 

Bellido. 

Bienhaciente. 

Bellotado. 

Bienhadado. 

Bellotero. 

Bienmereciente 

Ben. 

Bienplaciente. 

Bendecidor. 

Bienquerencia. 

Bendicera. 

Bienquiriente. 

Bendicienfe. 

Bienvista. 

7. 


Bienviviente, 

Birl». 
Birlo*. 

lelo 

Risarma. 
til. 
Bianntoi 

I!  i  tu  ti  i< 
líilu  iiuii.nlt». 
B 

Blancbete. 

Iti.uni 

Blandicia, 
lilandiciooo. 

Ill.liulilllil'llti». 

Blandir. 
Blanqueamiento. 

Blanquea. 

BUnqoíMi 

Blanquinoso. 

Bienquiso, 

BUeOO, 

IMa-fiMiiaiin'iili' 

Blasfemante. 

IHiiínmeloile 

Humar 

Blasmo. 

III  n  son. 

Blauchete. 

Blavo. 

Bledi 
Blew. 

/>'.«í/il/.'. 

I><>alar. 

Boarda. 

Boato. 

Bobedad. 

Bobo. 

Boca. 

H"iacin. 

Bocada. 

Bocado. 

••MÍ, 

Bocezar. 

Bocezo. 

Bocinar. 

Bochín. 

Bodcguela. 

loe. 

Boecillt). 

Bofena. 

Bofordar. 

Bofordo. 

Bogar. 

Bojcta. 

Bojiganga. 

Bohemio. 

Bohena. 

Bolioni'i  la 


Bobom 

loyviM 

Biolvm 

Bohonl.ii. 

Bo/on. 

INbjmmmu 

Bohordo 

Braer 

BrosMáad 

llojil 

Braeil 

Brozno. 

/■' 

Braco. 

1 

Bolsera. 

Brafoncra 

Bntmo. 

/■• 

Brahon. 

1 

Brahomera. 

Brumamin 

Beta» 

Bramera. 

Brun 

'  «T. 

Branca. 

Brúñete 

BoUiciadoi . 

Hi.iiulccer. 

Brutedad. 

Bolliciar. 

Brasar. 

Brut. 

Bolücion. 

Bravato. 

/■' 

Bolliiuiento. 

Bra  vería. 

Broza* 

Bollir. 

Braviar. 

Rruzoe. 

Bon,  bona. 

Biavosamcnt. 

Búhala. 

Bona. 

Bravosidad. 

I 

1 

Bravoso. 

Bonificar. 

da. 

Buco. 

Boniliíatiw. 

Brazal. 

Bucba 

Bonillo. 

Rrazar. 

Bucbin. 

Imm 

Braxnar. 

Bm, 

Boquín. 

Brear. 

Bu.-k 

Borcellar 

Brebajo. 

Buena. 

lio  nlo. 

Bregueru 

llii.-nanirr.-.ri.ni. 

Bordadillo. 

arenco. 

Burv) 

Borde. 

Bretador. 

Buetago. 

Bordiona. 

B  retiñí 

Bní.tno. 

Bordo. 

Brevador 

Bufón. 
Bufonería. 

Borne. 

Breve. 

Borrachada. 

B reveía. 

Bafaj 

Borrachería. 

Breviario. 

Biuad.i 
BuEedal 

Borrena. 

Borrero. 

Briadado 

Buir. 

Borrumbada. 

Briol. 

Bujolladj. 

Bula 

Bortón. 

Bribar. 

Borujo. 

eVftia 

Bular 

Bosadilla. 

Bridar. 

Balda 

Bosjsjr. 

Bríga 

Bul. lar 

Bostar. 

Brisóla. 

Bu  II. iiIih.. 

Bul  den* 

Bótasela. 

Buldero. 

Botecario. 

1 

Mh 

Bol.-ilail 

Brizar. 

Bululú 

Botcller 

Brizo. 

Rullecer. 

Botiva 

Bnm 

Bullentr. 

Botica. 

9nmk 

Bullidura 

BoUcaJe. 

Brotadura 

Botillo. 

Brocalado 

Bullón 

Botillnio. 

llr.,.,Uo 

Rurcbaca. 

Betiqu 

Boliquilla. 

Brocho. 
Brocho». 

Burdr. 

Botor. 

Broncha. 

Bunl««len». 

Bototo. 

Bovaíc. 

/■'     da. 

Brosla. 

Bnrti 

Broelador. 

Biiigr» 

lar. 

Bi  oslado  1 1 

Burgo 

15..  v 

Broslar. 

IumIi 

•aya 

Brotarte. 

Blindad-- 

Boveral. 

Brolo 

BmHoéetm. 

Burujo. 
Buscamienlo. 


Busco. 
Buso. 
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I  Butiondo. 
J  Buzanillo. 


Búzano. 
Buzos  (de). 


Ca. 

Cabadelanlrc. 

Cabal. 

Cabalero. 

Cabalfuste. 

Cabalgada. 

Cabalgador. 

Cabalgar. 

Cabaíhucste. 

Cabalo. 

Caballejo. 

Caballería. 

Caballeril. 

Caballerilmente. 

Caballero. 

Caballillo. 

Caballo. 

Cabañero. 

Cabaza. 

Cabcion. 

Cabdal. 

Cabdellador. 

Cabdellar. 

Cabdiello. 

Cabdillamiento. 

Cabdillar. 

Cabdillazgo. 

Cabdillo. 

Cabe. 

Cabeceador. 

Cabeceamiento. 

Cabecera. 

Cabecero. 

Cabedero. 

Cabellado. 

Cabelladura. 

Cabelloso. 

Caber. 

Cabero. 

Cabestraje. 

Cabestrillo. 

Cabestro. 

Cabeza. 

Cabezaje. 

Cabezal. 

Cabezalería. 

Cabezalero. 

Cabezón. 

Cabido. 

Cablieva. 

Cabo. 

Caboral. 

Caboso. 


Cabrafigar. 

Cabrafigo. 

Cabreia. 

Cabrial. 

Cabrina. 

Cabrio. 

Cabriol. 

Cabriolo. 

Cabrita. 

Cabritero. 

Cabrituno. 

Cacumen. 

Cachar. 

Cachicuerno. 

Cachizo. 

Cachonda. 

Cachondez. 

Cada. 

Cadahalso. 

Cadaldía. 

Cadalso. 

Cadañal. 

Cadañego. 

Cadañera. 

Cadañero. 

Cadascuno. 

Cadávera. 

Cadenado. 

Cader. 

Caderillas. 

Cadiella. 

Cadiello. 

Cadira. 

Cadoso. 

Caduceador. 

Caer. 

Caíiz. 

Cafizamiento. 

Cahuerco. 

Caja. 

Cajeta. 

Cal. 

Cala. 

Calabrc. 

Calabriada. 

Calada. 

Caladelante. 

Calado. 

Calafetar. 

Calagraña. 

Calamida. 

Cálamo. 

Calamorrar. 


Calanno. 

Calaña. 

Calaverna. 

Calavero. 

Calcadera. 

Calcaño. 

Calce. 

Calcetería. 

Calculación. 

Calderería. 

Calecer. 

Calendar. 

Calendario. 

Calendata. 

Calentamiento. 

Calentura. 

Calen  turoso. 

Caler. 

Caleza. 

Calibo. 

Cálice. 

Calicüd. 

Calidad. 

Cálido. 

Caliginidad. 

Calmaría. 

Calmería. 

Calnado. 

Calomanco. 

Calonjía. 

Caloniar,. 

Calonge. 

Caloña. 

Caloñar. 

Caloñosamente. 

Calseco. 

Calumbrecerse. 

Calumbriento. 

Calunia. 

Caluña. 

Calura. 

Calvario. 

Calvecer. 

Calveta. 

Calveza. 

Calza. 

Calzacalzón. 

Calzatrepas. 

Calzo. 

Callada. 

Callador. 

Callamiento. 

Callante. 


Callantio. 

Callecer. 

Callentar. 

Calletre. 

Callosar. 

Cama. 

Camal. 

Camanonca. 

Cámara. 

Camarada. 

Camareta. 

Camarín. 

Camarista. 

Cambia. 

Cambiadizo. 

Cambiador. 

Cambil. 

Cambio. 

Cambra. 

Camera. 

Camiar. 

Caminada. 

Caminero. 

Camio. 

Camisa. 

Camiseta. 

Campana. 

Campanil. 

Campeada. 

Campeador. 

Campear. 

Cainpejar. 

Campero. 

Campes. 

Campo. 

Can. 

Canaballa. 

Cañado. 

Canal. 

Canalador. 

Cañaliega. 

Canalla. 

Conceller. 

Cancellería 

Cancellero. 

Canciller. 

Cancillería. 

Cancionista. 

Cándamo. 

Candela. 

Candelera. 

Candelería. 

Candelero. 


Candelor. 
Candidado 

Candil. 

Candn.tr 

Candor. 

< :.  i  f ."-<••  i 

Canccioniiv 

Canez. 

Cor. 

!»ra. 
Cinproao. 

Canina. 
Can  in  i  ai. 
Canonia. 

Canonigado. 

ii  isa. 
Canonje. 
Canonjihl.v 

('.Ul-.llllilMlli. 

•r. 
Canso. 
Cansoso. 
Cantabrio. 
Cantadora. 
Cantador. 
Cantaleta. 
Cuitar. 
Cantarero. 

('(tulniit. 

Cantcron. 

Cantia. 

Cinliea. 

Cantícar. 

Cantiga. 

Oantitnlitn. 

fdiifo. 

Canlonaila. 

Cuntir 

Cantonero. 

fautoría. 

Canlii-ai 

Canudo. 

Cafiabíerta. 

Cañal. 

Cañaliega. 

Cañamazo. 

Cañaverar. 

Cañan' rcria. 

Caña\erero. 

Cañero. 

Caflihcrla. 

Can  i  voló. 

Ciño. 

Cañocazo. 

Cañuto. 
Caos  Ira. 
Co/xi. 
Capnerar. 


Capada. 

Capad  i  1 1" 
Capan.. i> 
Capción 
i  nar, 

Capelanloni.- 
Cap,ti 
Capo  hola- 
Capiciiol.nl. > 
Capiella. 

Capilla 
Capillt 
CapiUtjo. 

CajúH,  i. 
Capitón 

llera 

Capitán 

Capitanía. 

Capítol. 

Capta 

Capitulado 

Capitulan  te. 

Capolar. 

Capotar. 

Capmil. 

Capotero. 

Capotillo. 

Captcneneía. 

Captener. 

Caplivanle. 

\ar. 
Caplivorin. 
Caplividad. 
Caplixn. 
Capu:. 
Car. 

Cárabo. 

ter. 
Caradelante 
Carainliaii.nl. > 
Caramel. 
Caramela. 
Caramida. 
Carainillai. 
Caratulado. 
Carau/. 
Caras  a. 
Caras  01  a. 
Carbaso." 
Carmínenla. 
C(irr<y. 
C a  roano. 

Carta*. 

C*rca\a. 

:\.ll 

i  ear. 
Carcavera. 
Cárcavo. 


CtrotUria. 

Carcerajr. 

Carcerar. 

Carcomecer. 

Carcomíanlo. 

Cardáosla  i 

Cárdena ladgo. 

C.ii.fi-nala/go. 

Cardenalfa. 

Cardíal. 

Carduin. 

Carduza. 

Carean".' 

i/i. 
Careza. 

Car ijo. 

(argaior. 

Cargo. 

Cargoso. 

Cargue. 

Cargueria. 

Carguero. 

Caridoso. 
Cari  nana. 

Cari  Rom. 

Caiiii-o 

Carmesin. 

Cármeso. 

Carminante. 

Carminar. 

Carnccerfa. 

Carneo. 

Camero.      * 

Carona. 

Carpentear. 

Carpeta 

Carpir. 

Carraleja. 

Carrear. 

Carrejar. 

Carrera. 

Carretil. 

Carreta». 

Carnear. 

Carricoche. 

Carrilada. 

Canorero. 

Carnaje. 

Carta. 

Cartaginense. 

<  artapH. 

Carlear. 

Cartelear. 

Chat. 
CaataTt. 


C.i.,,1,,1 
C.v.l 

raatlnra 
Caaamenlar. 
Ceuaminu, 
Caaaleoientr 

(Viwo 
Casramajai 

Cavar 

Casca  tregua» 

Cautín 

1 
Castrit. 

Caiero 
Casi. 

Caua. 

"lia 

0míbm4i 

Cas.,. 

Ciapera 

Casposo. 
Caatttttda 

Castellana. 
Castellano 
Casulla,. 
Castellería 

Castirll,,. 
Casliflcador. 

.rar. 
1 

Castigadamenii 
Castigador 

CattifUMolo 

Castigar 

Cunto. 

Osstillerm. 

Castim 

Gas* 

1 

Catín, 
■ 

Catalura. 
Caiam 
Catar. 
Catasta. 
Catear. 
Catedrar 
Caleñísimo. 
Califa. 
Calino. 
Olivar. 
Cativo. 
Caucera. 
Caucionero. 
0MaW 
Causalidad, 
la. 
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Cautivar. 

Cencerril. 

Cesárea  no. 

Circunvolución. 

Cata. 

Cencerrion. 

Cesarino. 

Citara. 

Cavada.         \ 

Cendal. 

Cesión. 

Cilaredo. 

Cavado. 

Cendolilla. 

Ceso. 

Citarizar. 

Cavador. 

Cendrado. 

Cestro. 

Cito. 

Cavazón. 

Cendrar. 

Celre. 

Citóla. 

Cavo. 

Cenobial. 

Cetrinidad. 

Citolero. 

Caza. 

Cenobio. 

Ceutí. 

Citoria. 

Cazo. 

Cenoso. 

Cibo. 

Citra. 

Cazón. 

Censuar. 

Cicalar. 

Ciudadano. 

Cazuela. 

Censuario. 

Cicatriz. 

Civil. 

Cazurro. 

Censurar. 

Cicatrizam  i  en  lo. 

Civilidad. 

Ceba. 

Centena. 

Cicial. 

Civilmente. 

Cebadería. 

Centilacion. 

Cicion. 

Clamar. 

Cebera. 

Centrical. 

Ciclaton. 

Clámide. 

Cebolludo. 

Centurionazgo. 

Cidrada. 

Clamor. 

Cebtí. 

Ceñidero. 

Ciella. 

Clamoreada. 

Ceca. 

Ceñidura. 

Ciénago. 

Clamoso. 

Cecinar. 

Ceñoso. 

Cientanal. 

Clarar. 

Cecion. 

Cepadgo. 
Cequia. 

Cíente. 

Clarifico. 

Cedicio. 

Cientemente. 

Clarimente. 

Cedo. 

Cerbelo. 

Cienteñal. 

Claror. 

Cédula. 

Cerca. 

Cierto. 

Claudicación. 

Cegador. 

Cercadura. 

Cifac. 

Clauquillador. 

Cegajear. 

Cercamiento. 

Cilicio. 

Clauquillar 

Cegajez. 

Cercandanza. 

Cillerizo. 

Claustra. 

Cegamiento. 

Cercanidad. 

Cima. 

Claustrar. 

Cegatero. 

Cercar. 

Cunar, 

Claustrero. 

Ceillero. 

Cercen. 

Címbalo. 

Claustro. 

Cejo. 

Cercillo. 

Cimbria. 

Clausura. 

Cejunto. 

Cerco. 

Cimentador. 

Clavar. 

Cela. 

Cerdudo. 

Cimental. 

Clave. 

Celadamente. 

Ceribon. 

Cimentar. 

Clavecímbano. 

Celante. 

Cermeñal. 

Cimentera. 

Clavicímbalo. 

Celar. 

Cernadero. 

Cimia. 

Clavo. 

Celda. 

Cernin. 

Cincoañal. 

Clerizón, 

Celebrador. 

Cerrada. 

Cincuentaina. 

Cüstelera. 

Celebren). 

Cerradamente. 

Cincuentañal.. 

Clisterizar. 

Celemí. 

Cerradero. 

Cincuentanario. 

Clochel. 

Celeminada. 

Cerradura. 

Cincuesma. 

Coadunación. 

Ccleminero. 

Cerraduria. 

Cincliar. 

Coadunamiento 

Celera. 

Cerraje. 

Cineríceo. 

Coadunar. 

Celerado. 

Cerralle. 

Cingir. 

Coadyudador. 

Celeramiento. 

Cerramiento. 

Cingulo. 

Coadyutorio. 

Celerar. 

Cerrar. 

Cinquen. 

Coalla. 

Celerario. 

Cerraurjal. 

Cinquena. 

Coamante. 

Celerizo. 

Cerrero. 

Cinqueno. 

Coaptación. 

Celestre. 

Cerrotino. 

Cinta. 

Coaptar. 

Celia. 

Certamen. 

Cintarear. 

Cobejera. 

Celidueña. 

Certanedad. 

Cintero. 

Cobertera. 

Celtre. 

Certano. 

Cinto. 

Coberteraza. 

Cellenca. 

Certería. 

Cintura. 

Cobertero. 

Cellerizo. 

Certidumbre. 

Cinturica. 

Cobertor. 

Cellero. 

Certificación. 

Cipion. 

Cobertura. 

Cellisca. 

Certificar. 

Ciprino. 

Cobija. 

Cenadero. 

Certificatoria. 

Circo. 

Cobijadura. 

Cenar. 

Certinidad. 

Circuición. 

Cobijera. 
Cobil. 

Cenceño. 

Certitud. 

Circundante. 

Cencerrado. 

1  Cervigudo. 

Circunvenir. 

Cobrado. 

CobramienUí 

l'nhrn, 

• 

Otro, 
Coca. 
Cocadriz. 
Coee. 

Cocear. 
lera 
dra 

o. 
Cocvnúii'i 

na. 

Cocinería* 

■ta. 
Cooolri/. 
Cochai-. 
l'txlir. 

ro. 
•  '.orillo. 
Cochizo 
Cocho. 
Coda. 
Codada. 
Codecildn. 
Codecillar 
Codceillo 

:ia. 

( odiria. 

Codicilar. 

Codicilio. 

Codicillo. 

Cótligo. 

Gafa 

Codon. 

Coex  tender-' 

CoGna. 

CoQno. 

Cofrade. 

Cofradero. 

Cofradía. 

Coírear. 

Cogecba. 

Cogccbo. 

Cogedor. 

Cntjer 

Cogermano. 

Cogido. 

Coginuento. 

Cogitacion. 

Cogitar. 

Cognición. 

Cognocer. 

Cognonil'n' 

Cognominar. 

Cognoscible 

Cogolroar. 

Cogolla 


CofOUlhiailiilM 
Cogote. 
Cogotera. 
Cohecha!  > 
Cohcrliaiiiii'iit-. 

har. 
Cobecharon. 
Coh.  miaño. 

i  de  rasas. 
Coboader. 
Cohoiiiliinii-iiio 
Cohorlar. 
Coicion. 

Coidar  (pensar). 
Coido. 
('.•.¡.loso. 
Coillazo. 
Coitar»' 
Coitivo. 
Coi  toso. 
Coja. 
Cojedad. 
Cojez. 
Cola. 
Colación. 
Colacionar. 
Colactáneo 
Coladero 
Coladora. 
('.■•la  lili", 
('."laudar. 
Colcedra. 
Colecta. 
Colectánea. 
Colegir. 
Cólera. 
Colgar. 
Colicuecer. 
Colidir. 
Coligadura. 
Coligamiento 
Colmado. 
Colmadui  a 
Colino. 
Coló. 

Colodrazgo. 
Colodro 
Colon. 
Color. 
Coloración. 
Coloradamente 
Colorainií'iUo 
Colorar. 
Colpar. 
Col  pe. 
Coludir. 
('oluiniui. 
Caluim 
Colla. 


'  Collada 
i 

tullan. 
Coilejo 
Coller. 
I      era. 
Comalecer»*. 
Comalido. 
Comandamiento. 
Comarca. 
Coman 
Combadura. 
Combatitili- 
Combaliunnito 
Comblezado. 
Comí' 
Combhi'/o 
Combrur/o 
Combusto. 
Comedero. 

Comedí* 

Comedir,.. 

Comedir. 

Comedo 

Comnidablí'. 

Comendacion. 

Cniíirndadnro. 

Comcndadorta. 

Comendaiiiii'nlo 

Cumendar. 

Comentación. 

Comentadla-. 

Comenzada 

CoilltMI/. 

Comenzami.Miio 

Comenzar 

Comer. 

Cometedor 

Cometer. 

Cometida. 

Cometiente. 

(Sometimiento. 

Comici 

Comiente. 

Gmémn 

Comigo. 

Comiscar. 

Comisionado. 

i  al 
Comité 
Cómitre. 
Como. 

Compacu'iil.' 
C-tm  padeetne. 
Compadradgo. 
Compadrado. 
Compadre. 
'"mpajcamifnto 


1 

CtéftÉmk 

Compañía 

Compafio 

i  innfuihon 

Compafiui 
portan. 

•do 
Compalia. 

Compelí  i 

pendizar. 
Compiada  i 
Coraplanm 
Complanar 
Complafur 
Completor  | 
Complidura 
Compliiuifiiio 
Complision. 
Compon  mi. 
Comportante. 
Comportar. 
Comporte. 
Componible. 
Compra. 
Comprada. 
Comprar. 
Cómprela. 
Comprem i  miento. 
Comprendiente 
Compresamenl* 
Comprometiente 
Com  promisión 
Compulsar. 
<.i'inputiKiniii-nl... 
Lompvngtr. 
Comunal. 

maleza 
Comunalla. 
Comuntlmcuie 
Comunamentiv 
Comunicar 
Com. 
Conca. 

Concate  namn-nt. 
Concatenar. 
Concarado. 
Cooeebimiento 
Concejeramente 
Concejero. 
Concello. 
Concentrado 
Concentrar 
Conttpto. 
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Concertacion. 

Concertado. 

Concertar. 

Conceso. 

Conceyo. 

Concibimiento. 

Concidencia. 

Goncino. 

Concion. 

Concionador. 

Condonante. 

Concluso. 

Concomitar. 

Concordablemente. 

Concordanza. 

Concúbio. 

Concuerde. 

Concurriente. 

Concha. 

Concluí. 

Conchoso. 

Con decabo. 

Condejar. 

Condensa. 

Condesa. 

Condesado. 

Condesar. 

Condesijo. 

Condesil. 

Condición. 

Condido. 

Condidor. 

Condir. 

Condistinguir. 

Condolecerse. 

Condoler. 

Conducidor. 

Conduciente. 

Conducta. 

Conductero. 

Conductor. 

Conducho. 

Condumio. 

Conduta. 

Condutero. 

Conexidad. 

Confaccion. 

Confaccionar. 

Confalonier. 

Confarracion. 

Confederanza. 

Conferecer. 

Confesante. 

Confesión. 

Confesional. 

Confesorio. 

Confiador. 

Confiante. 

Conficiente. 


Conficion. 

Conficionar. 

Confiesa. 

ConQeso. 

Configuración. 

Coníirmamiento. 

Confirmativo. 

Confortamiento. 

Conforte. 

Conforto. 

Confrade. 

Confradia. 

Confragoso. 

Confraternar. 

Confrontar. 

Confuerzo. 

Confugio. 

Confuir. 

Confundiente. 

Confundimiento. 

Congloriar. 

Congojo. 

Congruidad. 

Conhortamiento. 

Conhortar. 

Conhorte. 

Coniecha. 

Conjugación. 

Conjugado. 

Conjugal. 

Conjugalmente. 

Conjugar. 

Conjuntar. 

Conjuntivo. 

Conjuntura. 

Conjura. 

Conjuración. 

Conjuramentar. 

Conjurar. 

Conloar. 

Conmistura. 

Conmovimiento. 

Connombrar. 

Connombre. 

Connosco. 

Connubial. 

Connusco. 

Conocencia. 

Conocer. 

Conociente. 

Conocimiento. 

Conoscencia. 

Conoscer. 

Conqueridor. 

Conquerir. 

Conquesta. 

Conquista. 

Conreo. 

Consarar. 


Consagramiento. 

Consecrante. 

Consecrar. 

Consegrar. 

Conseio. 

Consejable. 

Consejador. 

Consejadriz. 

Consejar. 

Consejeramente. 

Consejo. 

Consejuela. 

Conserva. 

Conservero. 

Conseyo. 

Considerativo. 

Consignar. 

Consiliario. 

Consiliativo. 

Consoldamiento. 

Consoldar. 

Consonamienlo. 

Consonar. 

Cónsone. 

Cónsono. 

Conspirar. 

Constable. 

Constar. 

Constelación. 

Constipativo. 

Constituto. 

Constrictura. 

Constringir. 

Constriñimiento. 

Constriñir. 

Consueto. 

Consuetud. 

Cónsul. 

Consulaje. 

Consulazgo. 

Consultísimo. 

Consumiente. 

Consumir. 

Consumitivo. 

Consumo. 

Consuna. 

Consuntivo. 

Conla. 

Contado. 

Contador. 

Contagión. 

Contante. 

Contecer. 

Contejido. 

Contemplalorio. 

Contemptible. 

Contención. 

Contenencia. 

Contenente. 


Contentación. 

Contenteza. 

Contento. 

Contentor. 

Contextura. 

Con  lía. 

Contina. 

Continamente. . 

Continencia. 

Continente. 

Contingible. 

Contingiblemente. 

Conlino. 

Conlinuamiento. 

Continuidad. 

Contioso. 

Contornar. 

Contorneo. 

Contra. 

Contrabando. 

Contrac  tacion. 

Contraclar. 

Contracto. 

Contradecidor. 

Contradecimiento. 

Contradicente. 

Contradicho. 

Contradizo. 

Contrafaccion. 

Contrafacer. 

Contrafecho. 

Contrahacedor. 

Conlrahacimiento. 

Contrahorle. 

Contrair. 

Contraían 

Contralidad. 

Contralorear. 

Contralla.    - 

Contrallacion. 

Contrallador 

Contrallar. 

Contrallo. 

Contrapás. 

Contrapaso. 

Contrapelear. 

Contraponedor. 

Contrapugnar. 

Contrapuntear. 

Contrarea. 

Contraría. 

Contrariados 

Contraridad. 

Contrario. 

Contrarioso. 

Contraseño. 

Contrasta. 

Contrastante. 

Contraste. 


Ni 


Contrita. 

('niiínitiiriuii. 
Conlratamiento. 
Contravenidor. 
Contraven  ¡ente. 
(VmlriTonimitaU) 

(iuiiliav.-iila. 
Contrecho 

Couti 
Contremei 

Cnulribuír. 

C.OIltln 

Contnbernal 
CoqUu 

Coiiluiluimehto. 
Comisco. 

Convalecinieato, 

Convalidación. 

Convaliil.nl 

Convencedor. 

Conveneneia. 

Convenialroente. 

•¿Mr. 

Convenir. 
talo 

ion. 
irsamiento 
ale. 
Converaal 
Convertienle. 

!  lllllil'lltll. 

Convicio. 

Conviviente 

Convivía 

Convocad* 

Convolar. 

Convv 

Conjc 

Conyeotara. 

Con]  d 

¡tilo. 
■ 
Copanete. 

no. 
Gopellan 

Copili.i. 

CopÜaeiom. 

Copino. 

Copiosidad. 

Copleador. 

Cono. 

Copular 

Cbftburio. 

Cor. 

(.ora  ilela. 
Corajosamente. 
Corajoso. 
ata. 


<;,ra:,m. 

Corbe. 

Corees. 

Corcesca. 

Corcova. 

Corcovar. 

Corcha 
CordiV 

jo. 

Cordoyoso. 
Cordura. 

llámente. 
Calandro. 
Cormano. 
Cornadura. 
Corneado 
Corn. 

la. 

Coi  o  1  l.i. 
Coronamos*». 
litar. 

Corral. 

Ure. 
Corredero. 
CWraaar. 

1  loria. 

Coi  r. 'dura. 
(Correduría. 
Corregir. 

Canal 

CorresponaJav. 

Correyuela 

farriaa. 

Corrido. 

.Corriva. 

mpiltle. 
Corrompiente 
Corrompimiento. 
Corru- 
Corrugo. 
Corrupto. 

ila. 
Corlado. 

'<>r. 
Cortamiento 
Cortao. 
CbrfajMaa. 
Cortar. 

Corle. 

Carlina. 

Cortinado. 

1 

1  lad. 

Cosecho. 

Cosed  i/  o 

ira. 


Coso. 

Cosquilla* 

Costa. 

Otatata 

Costanera. 

Costear. 

Costecilla 

Costelacion 

Cbanra. 

Ganara. 

l'.o.t.rri.mi.'nlo. 

Coslreflir. 

Costribacion. 

Costribar. 

Costríngimienlo. 

Costrinajr. 


Co«h  uimienlo. 

uir. 
Coslum 
Costumbrar. 
Costurero. 
Cola. 
Cotar. 
Colear. 
Cotejan 

Colofrc. 

Co]  lindado. 

Craquclenqtte 

Cras. 

Craaadai. 

Craseza. 

Crasicia 

Crasicie. 

o*. 

dor. 

Crear 
ii\o. 

ira 

Crelullo. 

Creccncia 

i         :tar. 

Crecer. 

Crfci'lo 

Credfh 

Credulidad. 

Creedero. 

Creedor. 

Creencia. 

Creendero. 

Cremento. 

1 


Crespar 

Craspin 

Crespina. 

Cresta. 

Cre\ei 

Criado. 
Criamiento 
Criante. 
Crianza. 

Crida. 
Cridar. 

Criminación. 

'■ 


Cristian!  cgo. 
Crisuelo. 
Croaiar. 
Crochel. 

Croza. 
Cruain. 

Crucijada 

Crudili- 

Crudio 

i 

Crnanlm  tal 

Cruentidad. 

Crueza. 

Cruo. 

Crúor. 

Crustoso. 

Cruzador. 

Cuaderna r 

Cuadra 

Cuadradura. 

Cuadrangulado 

Cuadrilítera!. 

Cuadril 

Cuelificadisimo. 

Cualificar. 

Coalque 

Cu  ama  fin 

Cuantioso. 

Cuanto 

Cuarentena. 

Cuarent 

Cuarenteno. 

Cuaresmar. 

Cuartamente 

Cuartilla. 

Cuatorceno. 

CuatraAal. 
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Cuatrega. 

Cuerno. 

Cuatridial. 

Cuero. 

Cuatriduano. 

Cuesa. 

Cuatrodial. 

Cueslo. 

Cuatropea. 

Cuesta. 

Cvhíerto. 

Cueza. 

Cubijadera. 

Cuezo. 

Cubijar. 

Cugujon. 

Cubrir. 

Cuida. 

Cucar. 

Cuidador. 

Cucioso. 

Cuidar. 

Cuchar. 

Cuidosamente 

Cuchillar. 

Cuidoso. 

Cuchillo. 

Cuita. 

Cueita. 

Cuitadez. 

Cuellidegollado. 

Cuitamiento. 

Cuello. 

Cuitar. 

Cuerno. 

Cuitoso. 

Cuenca. 

Cuja. 

Cuende. 

Cujara. 

Cuenta. 

Culata. 

Cuento. 

Culebro. 

Cuerda. 

Culpación. 

Cuérnago. 

Culpante. 

Charaeloton. 

Coapelete. 

Chamorrar. 

Chapelo. 

Champion. 

Chaperon. 

Chanceler. 

Chapiron. 

Chancellen 

Chápiro  te. 

Chancilleria. 

Charriote. 

Chancha. 

Chavad. 

Chanela. 

Cherriado. 

Chantar. 

Cherriador. 

Chantillón. 

Cherriar. 

Chapadamente. 

Cherrido. 

Chapado. 

Cherrion. 

Chapar. 

Chiar. 

Chaparra. 

Chibal. 

Chapel. 

Chibitil. 

Dacá. 

Dalle. 

Dado. 

Dallen. 

Dadero. 

Damiento. 

Dadivado. 

Damil. 

Dadivar. 

Damnable. 

Dado. 

Damnación. 

Daifa. 

Damnado. 

Dalgo. 

Damnar. 

Dalí. 

Dañable. 

Dalind. 

Dañacion.. 

Dalgun. 

Dañado. 

Dalla. 

Dañamiento. 

Culposo. 

Cuñado. 

Cultedad. 

Cuñal. 

Cultería. 

Cuño. 

Cultiello. 

Cuomo. 

Cultipicaño. 

Cura. 

Culto. 

Curadgo. 

Cultor. 

Curadoría. 

Cultoso. 

Curamiento. 

Cultura. 

Curar. 

Cullidor. 

Curazgo. 

Cum. 

Curia. 

Cumbleza. 

Curial. 

Cumbrera. 

Curialidad. 

Cumplimiento. 

Curiar. 

Cumulación. 

Cursario. 

Cumunalmente. 

Curso. 

Cundiente. 

Cursor. 

Cundir. 

Curtidura. 

Cúneo. 

Curueña. 

Cuñadadgo. 

Custodia. 

Cuñadería. 

Cutidero. 

Cuñaderío. 

Cutio. 

Cuñadez. 

Cutir. 

Cuñadío. 
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Chicarrero. 

Chocarresco. 

Chicharro. 

Choclar. 

Chinar. 

Chorrar. 

Chinchón. 

Chorreado. 

Chinchorrería. 

Chotar. 

Chirriado. 

Chubazo. 

Chirrichote. 

Chucallo. 

Chismar. 

Chuchero. 

Chismería. 

Chufa. 

Chismero. 

Chufar. 

Chite. 

Chufear. 

Chocallo. 

Chupón. 

Chocarrería. 

Churrillero. 

Cimarrero. 

Churrupear. 

Dañar. 

Daquen. 

Daquí. 

Darga. 

Data. 

Datibera. 

Daza. 

De. 

Dean. 

Debandar. 

Debidor. 

Deble. 


I  Debrocar. 
I  Decaemento. 
!  Decaible. 
I  Decaimento. 
!  Decantar. 
¡  Decebimiento. 
!  Decebir. 

Decembrio. 

Decenario. 

Decendencia. 

Decender. 

Decendida. 


Ili-r. -lidíenle 

Decendimiento 

Decenso. 

Docepar. 

Deceptorio. 

Decercar. 

Occerrorabar. 

Decesion. 

Deceaor. 

l»r. 
Deeiembre. 

nu. 

Hf  miar. 

HlO. 

Decir. 
1        reno. 
Deel  >. 
Declarado. 
Deolaramiento. 

no. 
Declinar 

DeeolaekQ 
Deootgar. 

D 
DeeorrerM 

.límenlo. 

Deeretaeion. 

Decuria. 

Dedignai 

Dedil. 

Dcdur. 
Deesa. 
Defácile. 
Defalicido. 

Defallecimiento. 

Defamar. 

Defecado. 

Defcminado. 

Defendedor. 

Defendiente. 

Drfendimiento. 

Defensable. 

Defensar. 

Defensatris. 

Defensible 
Defensión. 
Difosa. 
Deféaar. 

DcfeSO. 

Deíianza. 

Defiír. 
Deficiencia 

Dclidacion. 
Defleqneeimienlo. 
Deflujo. 
Defoif. 


Deíoadwn 
Defoir. 

Defuif  ¡ 

Detalle 

Degana. 
Degann>> 
Degano. 
Degas  lar. 
¡' 

t  ir. 
Degolladero. 

ido. 
Degollamienlo. 
I)     redo 

lia. 
Degustai  ¡i  1 1 
DeEender. 
Dehendiinienlo 
Deberlo 
Debortar 
Dejado. 
Dejador. 
Dejar. 

Dejarrctadera 
DntrreUr. 
Dejativo. 
Dejemplar. 
Dejo. 
Deiugar. 
Dotado 

Delajar. 
DelanL 

Delantealtai 
Delantera. 

Delate. 

Dele. 

Deleetable. 

DeleotaMenente 

Ddeetaaúento. 

Delectar. 
Doloeto. 

Memente. 
Delejar. 
Delelo 

Deletreado. 

Deleznadero. 

Delo/.nadixo. 

Deleznauñenlo. 

Deleznarse. 

Delgas 

Drijado, 

amiento. 
Dclgazar. 
Deliberación. 
Deliberador. 
Delilieramienlo. 
Deliberar. 

Dolibraoioa 
Delibramiento. 


Di-lilnania. 

Dclicadura 

muí  nio. 
Deliciarse. 
I' 
DoKeto 

lar. 

•  rar. 

ar. 
1 

gar. 
Delusivo. 
Dello  con  iello. 
Demandadle. 
Demandanza. 
Demandar. 
Deroanial. 
Demarrarle. 
Demasiado. 

liar. 
Demicnlra. 
Demientna. 


Demilir. 

Demoniado. 

Demonial. 

Demonstra  ble. 

Demonstran 

Daaaonatrador. 

Demonstrar. 

Demoranza. 

Demostram 

Dcmostranza. 

Demostrar. 

Demuda 

Demudamiento. 

Demudar. 

Demuesa. 

Deraui 

Dcmulcien 

Demiilcir. 

Donante. 

Denak 

Denegamiento. 

Denegrecer. 

Denegrir. 

Denodaree. 

Denoetaala 

Denostada. 

Dcnostamienlo. 

Denostosaaente 

Dmai 

Densuno. 

Dentecer. 

Dentoitm. 

Dentro. 

Dcntrotraer. 


Demii.r,.. 
Deflai 

Departidan*i»i<. 
Departímiento 

/V/xiifir 


De  populación. 
Deportar 
Depi  rto-o. 

npet, 

Depoaanle. 
Depotar. 

Depreco». 

Deprendador 
Deprcí 

I' 
DmiiiiiiatlaaMiH 


Dere.h 

Dererbex. 

Dereckesa 

D 

D 

Darecborero. 

Derechura. 


.na 

Dereeburu 

ar. 
Deronrhar. 
Derraigamie: 
Derraigar. 
Derramadora. 
Derramamiento. 
Derramar. 
Derramadamente. 
Derrancar. 
Derrancbadam." 
Derrancbado. 
Derraní 
Derrería. 
Derribado. 
DerribamicnU). 
Derribante 
Derribar. 
ear. 

Derrocamiento. 


Derromper 

Derrumbiadero. 
D*rnnnb»ar*e. 
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Des. 

Desabatir. 

Desabido. 

Desabor. 

Desaborado. 

Desaborar. 

Desacordamiento. 

Desacordanza. 

Desacordar. 

Desacolado. 

Desafamacion. 

Desafamar. 

Desafear. 

Desafeitar. 

Desafiacion. 

Desafiamiento. 

Desafianza. 

Desafiar. 

Desafición. 

Desafinación. 

Desafijar. 

Desafio. 

Desafiuciar. 

Desafiuzar. 

Desafuciamiento. 

Desafuciar. 

Desagotar. 

Desagraviamiento. 

Desaguisadam." 

Desaguisado. 

Desahogamiento. 

Desajacarse. 

Desajuntar. 

Desalabanza. 

Desalforjar. 

Desalmado. 

Desalmenado. 

Desamigo. 

Desamistad. 

Desamoradamente. 

Desamparado. 

Desamparamiento. 

Desaojadera. 

Desapañar. 

Desapegar. 

Desapercebidam." 

Desapercebido. 

Desapercibim.1" 

Desapercibo 

Desapoderamiento. 

Desapostura. 

Desaprensar. 

Desapretar. 

Desaprir. 

Desaprovechóse 

Desaptez-). 

Desapto. 

Desapuesto. 

Desarraigamienlo. 


Desarrevolver. 

Desarrugadura. 

Desatamiento. 

Desalar. 

Desatemplarse. 

Desatentamiento. 

Desatesado. 

Desatravesar. 

Desavenimiento. 

Desaventura. 

Desaventuradam." 

Desaventurado. 

Desavezar. 

Desaviltado. 

Desayuntamienlo. 

Desayuntar. 

Desbaílestar. 

Desbaratamiento. 

Desbaratante. 

Desbaraustrar. 

Desbarrada. 

Desboronar. 

Descabelladura. 

Descabellarse. 

Descabildadam." 

Descalabrado. 

Descalimar. 

Descallador. 

Descaminado. 

Descamino. 

Descampar. 

Descañar. 

Descaramiento. 

Descargamiento. 

Descarrilladura. 

Descaudilladam." 

Descaudillar. 

Descendida. 

Descendiente. 

Descendimiento. 

Descensión. 

Desceñidura. 

Descercar. 

Descerco. 

Descerebrar. 

Descervigamiento. 

Descervigar. 

Descimentar. 

Descingir. 

Descobertura. 

Descobijadamente. 

Descocedura. 

Descocer. 

Descocho. 

Descoger. 

Déscogotar. 

Descoligado. 

Descoloramiento. 

Descolorimiento. 


Descomimiento. 

Descomodidad. 

Descómodo. 

Descompañar. 

Descompás. 

Descomulgacion. 

Descomulgadero. 

Descomulgam.'" 

Descomunaleza. 

Desconcorde. 

Desconfiante. 

Desconforme. 

Desconhortam.10 

Desconhortar. 

Desconhorte. 

Desconsejar. 

Descontamiento. 

Desconvenible. 

Desconveniblem." 

Desconversar. 

Descorazonadas." 

Descoraznamiento. 

Descordojo. 

Descostreñimiento. 

Descostumbre. 

Descotar. 

Descoyunto. 

Descreencia. 

Descrinar. 

Descriptorio. 

Descrucificar. 

Descubierta. 

Descubierto. 

Descubretalles. 

Descubricion. 

Descuidamiento. 

Descumbrado. 

Descura. 

Desdecir. 

Desdende. 

Desdeñado. 

Desdeñanza. 

Desdeño. 

Desdinerar. 

Desdon. 

Desdonadamente. 

Desdonado. 

Desdonar. 

Desdormido. 

Deseadero. 

Deseante. 

Deseguida. 

Deseguir. 

Deselladura. . 

Desembarcacion. 

Desembarcadam. " 

Desembargar. 

Desemblante. 

Desemblanza. 


Desembrarse. 

Desemejable. 

Desemejablemenle. 

Desemejado. 

Desemejar. 

Desempachar. 

Desempacho. 

Desencabalgado. 

Desencargar. 

Desencaradura. 

Desencasar. 

Desencentrar. 

Desenconamiento. 

Desende. 

Desenfrenacion. 

Desengañamiento. 

Desenhadamiento. 

Desenhadar. 

Desenhastiar. 

Desenhcchizar. 

Desenhetrable. 

Desenhetramiento. 

Desenhetrar. 

Desenlustrar. 

Desenquietar. 

Desenrazonado. 

Desenseñamiento. 

desentendido. 

Desentendimiento. 

Desentido. 

Desentollecer. 

Desentrañamiento. 

Desentrañar. 

Desenlropezar. 

Desenvergonzad." 

Desenviolar. 

Desenvolver. 

Deseñamienlo. 

Deseñar. 

Deseño. 

Deservir. 

Desesperado. 

Desesperáncenlo. 

Desesperante. 

Desesperanza. 

Deset. 

Desfaccion. 

Desfacedor. 

Desfacer. 

Desfacimiento. 

Desfalcacion. 

Desfalcar. 

Desfallecer. 

Desfallecimiento. 

Desfamamiento. 

Desfamar. 

Desfavor. 

Desfazado. 

Desfear. 


u 


Mi 

lio 

Desíerra 
Desferrar. 

Deslian/a 

Des/itai 

DlNÜll.   1,1(1,, 

Desfloui 
Deefiaquea  i 

Desflaquecimienl >■ 

DoÍdIüi 

ulll.llll.Mlt. 

Desfrenar 

Deefn 

i1 

Desfruncir 

DeefrnUr. 

ule. 
Desfuií. 
Detfandaí 
Desgajar. 
I" 
Desgasi.iiiHMiio 

Desgastar. 

Deegolar. 

/' 

'' 

Desgradar. 

Desgradecido. 

Desgrado. 

Desgrailu.il 

Desgwrvir. 

Dcshabidn. 

Deshabitar. 

Deshanmienlo. 

Deshambrido. 

Deshecha. 

Desherhura. 

IVMieladura. 

Desheredar. 

Deskerencii 
Deshijado. 

Deshojadurn. 

Deshonestad. 

Deshonestar. 

Deshonesto. 

Deshonorar. 

Deshonra. 

Déside. 

Desigual. 

Desigualado 

Desigualeza 

Desinteresa  l 

Desinteresamiento. 

Desintesiinar. 

Ut'-iñar. 


i0 

i         ocia. 
Desi  píente. 

rete 
Deslaidar. 
DcsIánfaMo. 
Deslardarte. 
Detiale 

Desla\ai   ! 

l>>-*liiinjar. 

Desuñar. 

Deslindaduta. 

Desloor. 
Deslumhra 
Desmalingrar. 
Desmán '  i 
Desmán  1 1 
Desmanu  i 

Desmayami 
Desmembra  dura. 

Desmeinl'i.imi-'iiiti 

Desineinotado. 

Desmeollamiento 

Desmesura 

Desmiramient  > 

Desmoeadero 

I1 

DetBoehidtm 

Desmoderada  m." 

Desinoledura. 

Desmoler. 

Desmurar 

Desnaturación. 

.Desnatural. 

Desnaturalmente 

I' 

Desnecesario. 

Desnegamieni" 

DssMjar. 

i'  Mar 

Desnoblerer. 

Desocasionado. 

Desolador. 

Desolar. 

Desollaiuiento 

Desordenación 

Desordenanza. 

Desordenar. 

Di>s«.U  ■irado. 

Desotcrrar 

Despabilo. 

Despachadamente. 

■hainienlo 
Despagado. 

^amiento. 


Despegar. 

Despajad  ore. 

Despaladinar. 

Desparado. 

Desparcimiento. 

Despere  ir 

Desparear. 

Desparecer 

Despartiiiiirnlo 
Despumarse. 

i' 

Despedí  n 
Deiperlmo 

Despedezadura 
Dcepet  líente. 

lar. 
Despeluzo. 
Despensa. 
Despenseria. 
Despensero. 

Dsjpaataia. 

Despefíadura. 

h      ;     ■ 

Descaran /a 

Desperar 

Despcrdieiadura 

Desperdicia  i 

Desperecer. 

Desperlante 

l1 

ll.'-pi-sa 

Despesar. 

I ' 

I' 

i 

Desplanar. 

Desplantar 

Desplayar. 

Despegadamente. 

Desplumadura. 

Despoblada. 

Despoblaron 

Despodcrado. 

Desposamiento. 

Despaja, 

Despolvorizar. 

i        Mr. 

Desposar  ion. 

Desposajas. 

-amiento. 

10. 
D  nento. 

Desprez. 
I»  ^privanza. 

nar. 
Despropiar. 
Detprouiiamense. 


Despoesto. 

Despulsarse. 

Despullar. 

Despuntar 

I' 
DanjMrfi 

i' 

Desqnitamiciiin 

Desquito 

Dearaigar 

Desraspar. 

Desrevercoria 

Desriscarse. 

Desrostrar 

Destablar 

Destajamietitn 

Destajar. 

Bswltp 
Dana. 

Destellad  ura 

Destellar. 

Destempera  1 1 

Desten  perai . 

Destemplap 

Deslentadamentr 

Desteridad 

Desterramicnlo 

Desterrante. 

Desterrar. 

Desleí. 

Destiento. 

Destín. 

Destinado. 

Destinar 

Destinar 

Destirpar 

Destocar 

Dolor  | 

Destorpadura. 

Destorpar. 

Destrabar. 

Destrejar. 

Deslrero. 

D  • 

Destributar. 

Detlricia. 

Deslronrbar 

Deslropar. 

i' 

Destrui< 

Destruimiento 

Desturbar. 

Desuno. 

DesuAir. 

Dasü 


Desvaidura. 
Des>ain*dur.i 

/>   H  ••■;.ir 
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Desvalia. 

Desvalido. 

Desvalor. 

Desvariable. 

Desvariadamente. 

Desvariado. 

Desvariamiento. 

Desvariar. 

Desvario. 

Desvastigar. 

Desvergonzam.'0 

Desvergoñadara.'" 

Desvergüenzam.'0 

Desvezar. 

Desviamiento. 


Desvolver. 
Desvuelto. 
Des  y. 
Desyerba. 
Desyuncir. 
Desyunto. 
Detardamiento. 
Detardar. 
Detenencia. 
Detentor. 
Determinamiento. 
Detinencia. 
Detornar. 
Detraedor. 
1  Detraimiento. 
Deturpar. 
Deudo. 
Deudoso. 
Devan. 
Devandicho. 
Devanear. 
Devant. 
Devedar. 
Devenir. 
Deviedo. 
Devino. 
Devinto. 
Devisado. 
Devisar. 
Devodar. 
Devoraz. 
Devover. 
Dexmero. 
Dextro. 
Deyecto. 
Dezmatorio. 
Dezmera. 
Dezmia. 
Di. 
Dia. 


Diablado. 

Diago. 

Diamantado. 

Diamétrico. 

Diarria. 

Diárrico. 

Diciente. 

Diciplina. 

Diciplinante. 

Diciplinar. 

Dictaduria. 

Dictante. 

Dictatura. 

Dicho. 

Dietar. 

Dieziocheno. 

Dieziseiseno. 

Diezma. 

Diezmo. 

Difamatoria. 

Difamia. 

Diferecer. 

Diferencialmente. 

Dificilidad. 

Dificílimo. 

Difidación. 

Difinecer. 

Difinidura. 

Difiuciar. 

Difugio. 

Digerecer. 

Digestir. 

Digladiar. 

Dilación. 

Diligencia. 

Diligenciero. 

Dilúculo. 

Dilusivo. 

Diminuecer. 

Diño. 

Diobre. 

Diocesal. 

Diosesa. 

Dioso. 

Disantero. 

Discernedor. 

Discerner. 

Discolor. 

Discordanza. 

Discrimen. 

Disculpacion. 

Discurriente. 

Discurrimiento. 

Discurso. 

Disfama. 

Disfamamiento. 


Diafamia. 

Disformoso. 

Disfrez. 

Disgerible. 

Disgustoso. 

Disipularse. 

Disparcialidad. . 

Dispensa. 

Dispensativo. 

Disponiente. 

Dispositivo. 

Dispositorio. 

Disputación. 

Disterminar. 

Distilacion. 

Distilante. 

Distilar. 

Distilatorio. 

Distracción. 

Distracto. 

Ditado. 

Ditirámbica. 

Dito. 

Diurnal. 

Diurnario. 

Diversorio. 

Divinacion. 

Divinadero. 

Divinador. 

Divinal. 

Divinalmente. 

Divinanza. 

Divinar. 

Divinativo. 

Dobladilla. 

Doblado. 

Doblador. 

Dobladura. 

Doblegadura. 

Dobleganiiento. 

Dobleria. 

Doblo. 

Doblura. 

Docenario. 

Docenal. 

Doctrinanza. 

Dola. 

Dolencia. 

Dolido. 

Doliente. 

Doliosamenle. 

Dolioso. 

Dolobre. 

Dolorido. 

Dolorio. 

Dolorioso. 


Dolzor. 

Domanio. 

Dominico. 

Dona. 

Donadío. 

Doñeas. 

Doncel. 

Dond. 

Donfron. 

Donna. 

Donosía. 

Doña. 

Dormicion. 

Dormidor. 

Dormiioso. 

Dormiloso. 

Dormimiento. 

Dormitor. 

Dos. 

Dotamienlo. 

Dotor. 

Dotrina. 

Dotrinar. 

Dotrinero. 

Doy. 

Dragontia. 

Drajea. 

Drapero. 

Drezar. 

Dua. 

Duan. 

Dubiedad. 

Duc. 

Ducado. 

Ducientos. 

Dudamiento 

Dudanza. 

Dudar. 

Duecho. 

Duelo. 

Dueña. 

Dueña. 

Duerna. 

Dulceza. 

Dulzorar. 

Dulzurar. 

Dúos. 

Duplado. 

Dura. 

Durada. 

Durador. 

Duradura 

Duranza. 

Durar. 

Duras  (áj. 

Durez. 


Eburno 

Eoopluar 
/ 

ablc. 

Ecoico. 

Sonable. 

lontMBtf 

Kcii.niti' 
Krnlf.i. 
Ecuo. 
•MtáÍM 

I  >  liado. 

Echadura 

Echamiento. 

Sobara. 

Béclnteton. 

Efeclual. 

iialmenlo. 

BféOtUOMnMDtl 

Efeminacion. 
1  l.  ni iii.»tl,iiii.  ii t «• 

Eíemuiai. 

1 

EnotokUd 

ulo. 
Efimeral. 
Edujo. 
BAoxion. 
i  falgeneta. 
Efundir. 
Egcno. 
Egestad. 
Egestion. 
Egiciano. 
Eglesia. 
Egresión. 
Ejecutad.'!.. 
Ijcciiiador. 
ejemplar. 
Ejemplario. 
kjemplo. 
Ejercido. 
Ejerciente. 
Ejercitador. 
Eicrcilativo. 
Elato. 
Elebor. 
Elegiano. 
Elegidor. 
Elegió. 
Elementado. 
Elemósina 
Elelo. 
Eligiblc. 
Eligieni'' 


Kll).|IIK. 

Emanadero. 

Einbajatorio. 

I.inti.ij.. 

Embarcadura. 

Embardoflar. 

Embargado. 

Einlxtrgaditr. 

Embalamiento 

I-'.uMtoo. 

I.iiiIi.ii^OOO. 

Embarrar. 

Bmbatlardar. 

Embalirse. 
Embauco 
Embeodar. 
Emblanqueado. 

Emblain|u 

Einblampiernii. 

K  m  l  >  1 . 1 1 1 '  |  u  i  <  ■  1 1  ►  1 1 

Emblanquimiento. 

Embocador. 

Emboticar. 

Emfozar. 

Embrasar. 

Embravar. 

Embrazar. 

Embí  i 

Embutido. 

Emlnitir. 

Emenda. 

Emendadura. 

I  -ni*  ndamiento. 

Eiiiendalisiino 

Ementar. 

Emienda. 

Emina. 

Emitir. 

Empachadamente. 

Kmpachador. 

Empachamicnlo. 

Empachólo. 

Empadronar. 

Empaliar. 

Empalmar. 

Emparchar. 

Emparedado. 

Emparejo. 

Empavorecer. 

Empecedero. 

Empecedor. 

Empecible. 

Empeciente. 

Empecimiento. 


i  liar 

Empederneeene. 

EmfSk 

Empvllada. 

Empvllicar. 

Empnüa. 

Empeña. 

Empenamu-nti 

Emperadora. 

Empersonar 

Empentar 

Eiupcstiferar. 

/ 

r.mpiadar. 

/ 

Kmpieso. 

Kmpilar. 

Empacar. 

Emplazado. 

I 

Emplenta. 

Emplenlar. 

Emplumaiar. 

Empobrido. 

Empolvoran»  ir  nt«». 

Empolvorar. 

Empollar. 

Emponzofiadera. 

Emponzoñóse 

Empós. 

Kmpotria. 

Emprensar. 

Emprenta 

Emprentar. 

Empresentar. 

Emprestado. 

Emprcstador. 

Empréstame. 

Emprestar. 

Empréstido. 

Kiiipii'Ntillador. 

Empreslill   i 

Emprestillon. 

Empresto. 

Emprimar. 

Emprimir 

Emprisionar. 

Empujada. 

Empujamiento. 

Empurpurado 

Empujarse. 

Emiindacion. 

En 

Enaciado 


>var. 

•rae. 
Enamorada 

Enamoro«*nwml<- 

EmMt 

Enaparejar. 

Enarcar. 

Er.arra 

Enarrar 

Enarlamirnto 

Enartar 

Enaspar. 

Fnitumil 

Enáltela. 

Enano. 

Encabálgame»!©. 

Eiiralxil'/ni 

Encabeiladura 

Encaballar 

Encachar 

Enea» 

Encalabnar 

Encalvar. 

Encallar. 

Encalletrar 

Encambronar. 

I  ti-  aminamientn 

Encanamienln 

Encantadera 

Encante. 

Encanto 

Enconadura 

Encaponadn 

Encaputar 

Encara. 

Encaramadura 

Encaramar 

Encaramillotar 

Encarcajado. 

Encarcerar 

Em  'nuad. míenle 

Encargamientn. 

Encargar. 

Encarnadura. 

Encamjado. 


Encasaniirntf. 

Encalivar. 

Encobra. 

Enrtlar. 

Encendiente 

Encenaar. 

Bnoensoar. 
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Encentar. 

Encercar. 

Encerco. 

Encerrado. 

Encerramiento. 

Encertar. 

Encestar. 

Enciensos. 

Enciente. 

Encimar. 

Encimero. 

Encino. 

Encintar. 

Enclarar. 

Enclarescer. 

Enclavación. 

En  clavazón. 

Encobador. 

Encomendamento. 

Encomendamiento. 

Encomendar. 

Encomenzamiento. 

Encomenzar. 

Encompasar. 

Encomunalmente. 

Enconado. 

Enconamiento. 

Enconía. 

Encontinente. 

Enconamiento. 

Encortar. 

Encostarse. 

Encrespo. 

Encrinado. 

Encrisnejado. 

Encrudelecer. 

Encruzado. 

Encuadernador. 

Encubertar. 

Encubredizo. 

Encubrimiento. 

Encuesta. 

Enculpar. 

Encanado. 

Encuñar. 

Encuño. 

Encha. 

Enchicar. 

Ende. 

Endechera. 

Endechoso. 

Endelgadecer. 

Endeliñado. 

Eudemás. 

Enderécela. 

Endereza. 

Enderezamiento. 

Enderezar. 

Enderezo. 


Endeudado. 

Endiablar. 

Endonar. 

Endrecera. 

Endrezar. 

Endromis. 

Endulcecer. 

Endulcir. 

Endulzadura. 

Endulzorar. 

Enduramiento. 

Enecbar. 

Eneldo. 

Enemiga. 

Enemigable. 

Enemigablemente. 

Enemigadero. 

Enemigar. 

Enemislanza. 

Enerizamiento. 

Enerizar. 

Enertarse. 

Enescar. 

Enfadamiento. 

Enfastiar. 

Enfastidiar. 

Enfear. 

Enfeminado. 

Enfermamente. 

Enfermizar. 

Enfermosear. 

Enferozar. 

Enfervorecer. 

Enfestar. 

Enfiar. 

Enficionar. 

Enfierecido. 

Enfiesto. 

Enfingimiento. 

Enfingir. 

Enfita. 

Enfitéosis. 

Enfitéota. 

Enfitéoto. 

Enfiteutecario. 

Enfiteuticario. 

Enfiuciar. 

Enflaquecer. 

Enflorecer. 

Enfogar. 

Enforcar. 

Enforcia. 

Enformar. 

Enfornar. 

Enforradura. 

Enforrar. 

Enforro. 

Enfortalecer. 

Enfortalecimiento. 


Enfortecer. 

Enfortir. 

Enfotarse. 

Enfuciar. 

Enfurcio. 

Enfuriarse. 

Engafecer. 

Engañainiento. 

Engañante. 

Engañanza. 

Engarrar. 

Engasajar. 

Engastonar. 

Engendracion. 

Engendrador. 

Engenerativo. 

Engeñar. 

Engeñero. 

Engeño. 

Engeñoso. 

Engerimiento. 

Engerir. 

Engertar. 

Englutativo. 

Englutir. 

Engordecer. 

Engorra. 

Engorrar. 

Engraciar. 

Engrosecer. 

Enguirlandar. 

Engurria. 

Engurriado. 

Engurriamiento. 

Engurrio. 

Enhadar. 

Enhado. 

Enhadoso. 

Enhastío. 

Enhastióse 

Enhechizar. 

Enhelgado. 

Enhestar. 

Enhetradura. 

Enhetramiento. 

Enhetrar. 

Enhocar. 

Enhorcar. 

Enhotado. 

Enhotar. 

Enhumedecer. 

Enjeco. 

Enjergado. 

Enjoyado. 

Enjoyelado. 

Enjugleria. 

Enjuramiento. 

Enjurar. 

Enjuto. 


Enlabiar. 

Enlabio. 

Enlijar. 

Enlisar. 

Enlozanecer. 

Enlucernar. 

Enluciado. 

Enmarchitable. 

Enmarchitar. 

Enmechar. 

Enmendamienlo. 

Enmiente. 

Enmienzar. 

Enmocecer. 

Enmochiguar. 

Enmoldado. 

Enmontado. 

Enmontadura. 

Enmostrar. 

Enojante. 

Enojo. 

Enormedad. 

Enrasar. 

Enredamiento. 

Enridamiento. 

Enridante. 

Enridar. 

Enriscamiento. 

Enrizar. 

Enrobrescido. 

Enrojar. 

Enrubescer. 

Enrudecer. 

Ensalma. 

Ensalmadera. 

Ensalmador. 

Ensalmar. 

Ensambenitar. 

Ensangostido. 

Ensangrentam.iu 

Ensangustado. 

Ensangustiar. 

Ensarnarse. 

Ensañado. 

Ensayalar. 

Ensayamiento. 

Ensayar. 

Ensecar. 

Ensellar. 

Ensembla. 

Enscniblc. 

Ensemejante. 

Enseñable. 

Enseñadamente. 

Enseñadero. 

Enseñado. 

Enseñalar. 

Enseñante. 

Enseñoreador. 


KM 


Ensillar 

olvedor. 

nW. 
EnsoRar. 

Kll-OI  ll.HIUiMilo. 

Bneórdar. 

Boanaflo. 

Enrayar. 

Bnta. 

EnUbUmlonle, 

Entalamar. 

Elitallr. 

Enlnpccer. 

Bnteíaae 

Entenn.u 

Elltcndihlr 

Entendiente. 

¡■'.ni  ndhnienio. 

Bn  tentón. 

Entflraiiiieiitn. 

Enteiar. 

Entci  i 

/'.  iMPfMMMM 

I 

lamieata 

Entestado 

1.  itesteeer. 
I    tibiadero. 
Bntibieoei 

En  ti  raí. 
Enlnliladiira. 
'      Entom. 

EnlomcciinienlO. 

Balance. 

Enlormeciniiento 

Entorno. 

Entoiiijar. 

Kntosicar. 

Entradero. 

Entram.'de  bienes. 

Entramos. 

Entrafial. 

Entrañamento. 

Entrañar. 

Mntrafiizar. 

Entraño. 

Entrar. 

Ent rauco. 

Entrecielo 

Entrecogedura. 

Entrerolunio. 

Entredecir. 

Bntrederranavt 

Entredicha. 
Mntrcilicto. 
Entregadamente. 
Entregar. 


r.niifH" 

goteado. 
i        lubrican. 
Entrelunio. 
RntrolUfii 

fin  ti  •-iin-(t  iano. 
Entrtmdt. 

i        oemr. 
metedor 

Entremeter. 

Éntreme*  latvia. 

Batraaieota 

Bntremoftrar. 

Entreponer. 

postura. 
Miiln-raido. 
Mntreromper. 
Kntrerompimienlo. 
Entreseña. 
M.ntrctallaminilo. 
Entretener. 
Entretenimiento. 
Enlrctnmar. 
Knli.MMinnicnlo. 
KntK'M'inr 
Enlrcvesado. 

Mnlreyacer. 
Muti  i<  ación. 
Entricadaiiwnlc. 
l'nli  leidísimo. 
Mullicado. 
Mnli  icadura. 
Entricainienlo. 
En  tricar. 
Entrico. 
En  l  riego. 
Enlristar. 
Entro. 
Entronar. 
Entroneeer. 
En  tropezado. 
Entrone  zar. 
Entropiezo. 
Envarcscer. 
En  \  dar. 
Mnwrdir. 
Envergonzad". 
Envergonzamiento. 
Mn\<i  ronzante. 
Envergonxar. 
madero. 
Envernar. 
Envemiego. 

Emiada. 
Enriar. 
Eimciosarse. 
Envidiadnr. 


>»o. 

Batatara 

Envolvimir 

Enyertar. 

iayoaeem. 

gamientv. 
Enyugar. 
itar. 
ftfligo, 

ii'ia. 
/  trrn. 
EpisUilicn 

'la. 
Epoto. 

/•.'/'"NO. 

uno 

le 
1         itivo. 

Eraría. 
Eren 

ha. 
ilKr. 

illa 
Mi  mador. 
Ermadura. 
amiento. 

Ennar. 
I 

iza. 
Errar. 

na. 

Eruga. 

Mriiinnoso. 

Emblandecer. 

Esblandir. 
a  Escabtf  lo. 

brescarse. 

Eacaencia. 
I  Baoalaní  .• 
i  Escaldrnlo 
!  Escalentados 
¡  Escalentamirnt». 

Escalentar. 

Escalfado. 

líamiento. 

Escalfar. 

Escalplo. 

Escarnir o n 

Esrambronal. 

Escampo. 
Escancia. 
Escandallar 
Escarní  ir 
Bu  atiMnn 
1  ador. 


Ementar 
Efcan' 
beatare 
CSaMH 


Encarnar 
Eacaznidamenie. 
Eacart» 

Eacarnimiento. 
Inanaii  |i  |  m) 

■  .ir 
EacarpeUr. 
Escarpia**. 

Escarpia  r 

Escarzad. -r. 

Escatima. 
Escatimar 
Eacaian 
Escelerado 
Eeceptro. 
EsceUr. 
ar. 
Escienoia 
Beeiente. 


Beeíaalatea 

Escismaticn. 
Esclavón  la. 
Escociano. 
Eacofiado. 
Escofieta. 

te. 


Escolarino 
EeetMi 
Escollar. 
acornearse. 


Escondedrijo 

Esconjuio. 

Esconlra 

Eacopecina. 

Baoopetilla 

Escopo. 

Escrchc 

Esconr. 

Escotadizo 

Escotar. 

Escriben 

A.'**  nSíit. ... 

KMrieitnaj 

l-5fr.bimi.iUo 
/:  M  I/-ÍO. 
Esc  ripiara. 
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Escritor. 

Escyjtorista. 

Escrocon. 

Escrupulear. 

Escuadría. 

Escuadro. 

Escuadrón. 

Escuchaño. 

Escudado. 

Escuderante. 

Escudero. 

Escudriño. 

Esculca. 

Esculcar. 

Esculpidura. 

Esculla. 

Esculto. 

Escurana. 

Escurecer. 

Escureciraiento. 

Escureza. 

Escuridad. 

Escurísimo. 

Escuro. 

Escurra. 

Escurrir. 

Eseible. 

Eser. 

Eseyente. 

Esferista. 

Esfogar. 

Esforzado. 

Esforzamiento. 

Esforzar. 

Esfriar. 

Esgambcte. 

Esgrafiar. 

Esguardar. 

Esguarde. 

Eslamborado. 

Eslecion. 

Esledor. 

Esleer. 

Esleible. 

Esleidor. 

Esleír. 

Esleito. 

Esloria. 

Esmena. 

Esmeramiento. 

Esmortecido. 

Espaciamiento. 

Espacico. 

Espacio. 

Espada. 

Espadada. 

Espadado. 

Espaladinar. 

Espalda. 


Espaldar. 

Espallo. 

Espanciniiento. 

Espancirse. 

Espandir. 

Espandudo. 

Españolería. 

Esparragamiento. 

Esparsion. 

Espasmar. 

Espatulamancia. 

Espavecer. 

Espavorecido. 

Especia. 

Especial. 

Especiosidad. 

Espectable. 

Especular. 

Especularlo. 

Espechar. 

Espedar. 

Espedazar. 

Espedimiento. 

Espedirse. 

Espedo. 

Espejar. 

Espejo. 

Espeluzo. 

Espera. 

Esperable. 

Esperacion. 

Esperamiento. 

Esperante. 

Esperdecir. 

Esperecer. 

Esperido. 

Esperriadero. 

Esperriar. 

Esperteza. 

Espesamente. 

Espesedumbre. 

Espeseza. 

Espeso. 

Espesura. 

Espeto. 

Espiador. 

Espiedo. 

Espigóse 

Espilocho. 

Espínape. 

Espingarderia. 

Espinillera. 

Espióte. 

Espira. 

Estiramiento. 

Espirital. 

Esplenético. 

Espolonada. 

Espolonear. 


Espolvorar. 

Espongiosidad. 

Espongioso. 

Esponsalías. 

Espontil. 

Esporon. 

Esporonada. 

Esposayas. 

Espurcísimo. 

Esquerro. 

Esquilfe. 

Esquilo. 

Esquimo. 

Esquina. 

Esquinadura. 

Esquinancia. 

Esquipar. 

Esquipazon. 

Esquisar. 

Esquilar. 

Esquiveza. 

Esquividad. 

Estabilir. 

Establería. 

Establerizo. 

Establia. 

Establimiento. 

Establir. 

Estacar. 

Estación. 

Estacionario. 

Estacionero. 

Estadal. 

Estadero. 

Estado. 

Estafero. 

Estajo. 

Estalo. 

Estallo. 

"Estambrar. 

Estamiento. 

Estampador. 

Estanciero. 

Estanco. 

Estandarol. 

Estanza. 

Estaño. 

Estar. 

Estarna. 

Estas  (por). 

Estatera. 

Estatuar. 

Estatuario. 

Estébanez. 

Estendijarse. 

Estercar. 

Estimación. 

Estimulación. 

Estimulo. 


Estimuloso. 

Eslió. 

Estipe. 

Estipendiario. 

Estocador. 

Estocapris. 

Estocar. 

Estofo. 

Estol. 

Estomático. 

Estonce. 

Estorcer. 

Estorcijon. 

Estorcimienlo. 

Estordecido. 

Estrabon. 

Estragamiento. 

Estragar. 

Estrangurria. 

Estrapada. 

Estrapajado. 

Estrazo. 

Estrechadura. 

Estrechamiento. 

Estrechar. 

Estrecheza. 

Estrechía. 

Estrecho. 

Estrellamiento. 

Estrellería. 

Estrellero. 

Estremuloso. 

Estrenar. 

Estrenuidad. 

Estreñir. 

Estribador. 

Estribadura. 

Es  tricarse. 

Estricia. 

Estrígil. 

Estrillar. 

Estringa. 

Estropezadura. 

Estropezar. 

Estropezon. 

Estropiezo. 

Estudiar. 

Estudioso. 

Estufar. 

Estupor. 

Et. 

Étimo. 

Etiopiano. 

Étnico. 

Euripo. 

Evacuar. 


jacion. 
Ewngelistero. 
Evenir. 
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Evitación. 

/ 

faenraataita. 

Expendio 

lo. 

1 

Exequial. 

Ex  picadamente 

Mtar 

lio. 

lal. 

Ktplirador. 

Eviterno. 

i     lama  ti  vo. 

i 

1 

Evotai 

Exponedor. 

ow. 

KxcoiuulKuiniciito. 

Kxiiuicien. 

mir. 

Bxtgitado. 

I'a,iI/,u  . 

Eli ■iiinlllllr.il  ion 

Iai  tillado. 

i 
Éxito. 

Espumo. 

idimiento. 

l '.  x .  1 1 1 1 1 1 1 .  t  <  ion, 

Excusa. 

lar. 

ExtTniuador 

Ia  un  1 1 

1         ada 

/        '«>. 

Extranero. 

Examinante, 

Excusadero. 

1        .¡ir. 

■MfcaV- 

I'.vimI' 

ano. 

Expavecerte. 

i  na daño 

lA.lUlll|lll\ 

ExCOsi : 

Expedidamenle. 

Extremar. 

Exaudir. 

ExcusaAa. 

Expedid" 

Bxtarbnr. 

Exccptacion. 

Bxi  uso. 

Expedir*/? 

Exuberar. 

Exceplador. 

Expedir. 

Exquerdear. 

piar. 

Faba. 

I 

1  analmente 

Falsador. 

Far  tal. 

Fabcacion. 

1           :nla. 

1  aU.u 

Fartar 

ulor. 

ilc. 

Falsear. 

Parte. 

1  alie. il 

Fácil  mi" 

FtUt 

Farto 

Pabla. 

litación. 

Paltonoto. 

Fartura. 

Pabtable. 

r.iiiinienlo. 

Fallan  ir 

Faaca*. 

labiado. 

na. 

Faltoso. 

l'ahlador. 

1  ai  moroso. 

1  alura. 

Fascona. 

Pablante. 

<>n. 

Falla. 

Pateólo. 

Pablar. 

I'aiinnaib» 

Falladnr. 

Fatquia 

Pablüla 

Facistelo. 

lallamirnl 

Fatquiar. 

Fabliatan. 

/      i  vio/. 

Fallar. 

Fasta. 

I'ablistanetr. 

Factor. 

Fallazgo. 

Fasttal 

Pabrioaoion. 

Ftiittna. 

Fallecedor. 

Fastio. 

Ftbrietdaiaenta, 

Facultoso. 

FalU 

Fata. 

h'aliiicadur. 

Facha. 

Fauao 

¡do. 

Paobneta 

Palta  ;• 

Fatigar  ion 

1  .ibrirlla. 

Fadado. 

Fallí.! 

Faitear. 

Fabrilmente. 

Fadar. 

Famado. 

Falo. 

1  abro 

Fado. 

Fanibre. 

Fator. 

1  abolición 

la  >1  cubado. 

Fambriento. 

Fatoraje. 

Fabular. 

Fajares. 
Falace. 

Kaiiir. 

Faloria. 

Pabnlizar. 

Familiaridad. 

Favo. 

I'abulosidail 

PatafeAK 

Familio 

Pitertetanei 

1 

Falagar. 

Famoso. 

ion. 

Falago. 

Fandularios. 

Fa: 

Paoeionar. 

Falagticñ.iin.Mii,' 

Fano. 

Fa/a. 

•cía. 

Halagüeño. 

Pafiar. 

Paxaleja. 

Facccioso. 

FalagiiiM.i 

Far. 

Faxafla. 

Facedero. 

Falcar. 

Farándula 

Faxanero. 

Picador. 

Fd/coii. 

Faraute. 

PnaAajt, 

Facendera 

Paloonert 

Fardido. 

Faifirido. 

Facer. 

Falda. 

Fariña. 

Faaoleto. 

10. 

Paldutario. 

Farn. 

Fe  (á  la). 

ranea, 

Peüdamenti 

Faron. 

Fcamirnl" 

Paneta. 

Falido. 

Farsador. 

Febtadad 

Facia. 

Falir 

Farsar 

fcln 

¡ti 

Falqui.t- 

Farsista. 

■  ■ 
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Febrido. 

Fecho. 

Fechor. 

Fechura. 

Feder. 

Fediente. 

Fediondo. 

Fedor. 

Feeza. 

Fefacientc. 

Felicemente. 

Fembra. 

Femencia. 

Femenciar. 

Feminal. 

Femíneo. 

Fenchidor. 

Fenchiraiento. 

Fenchir. 

Fendedura. 

Fender. 

Fenestra. 

Fenestraje. 

Feniciano. 

Fer. 

Ferial. 

Ferida. 

Feridad. 

Feridor. 

Ferir. 

Fermosamente. 

Fermoso. 

Fermosura. 

Ferocia. 

Ferrador. 

Ferradura. 

Perraje. 

Ferramienta. 

Ferrar. 

Ferrer. 

Ferrero. 

Ferrojar. 

Fervir. 

Fervor. 

Festa. 

Festeante. 

Festear. 

Festeo. 

Festival. 

Feudar. 

Fez. 

Fiable. 

Fiadura. 

Fiaduría. 

Fianza. 

Fia; . 

Fidalgo. 

Fido. 

Fiducía. 


Fiel. 

Fieldad. 

Fierra. 

Fierros. 

Figo. 

Figón. 

Figura!. 

FJa- 
rijo. 

Fijodalgo. 

Fil. 

Filáciga. 

Filadillo. 

Filado. 

Filador. 

Filamiento. 

Filar. 

Filáucia. 

Filo. 

Filosofal. 

Filosofalmente. 

Finable. 

Finanza. 

Fincable. 

Fincar. 

Finchar. 

Finchazon. 

Finible. 

Finir. 

Finojo. 

Finta. 

Firmamento. 

Firmamiento. 

Firmar. 

Firmedumbre. 

Fiscalear. 

Física. 

Fistolar. 

Fito. 

Fiúcia. 

Flagelo. 

Flagicio. 

Flagicioso. 

Flamante. 

Flámula. 

Flaquecer. 

Flato. 

Flavo. 

Flegma. 

Flegmático. 

Flegmon. 

Fletamiento. 

Floquecillo. 

Flor. 

Floran. 

Florescer. 

Florestero. 

Floreta. 

Floretada. 


Florilegio. 
Fluxibilidad. 
Fluxible. 
Fluxión. 
Fogar. 
Fogoso. 
.Foguera. 
Foguero. 
Foir. 
Foiso. 
Foja, 
Fojuela. 
Folga. 
Folgado. 
Folgamiento. 
Folganza. 
Folgar. 
Folgazano. 
Folgura. 
Folia. 
Folla. 
Follados. 
Follateria. 
Follar. 
Folleta. 
Follonería. 
Follonia. 
Fómite. 
Fonda. 
Fondero. 
Fondeza. 
Fondirse. 
Fondo. 
Fondón. 
Fondonero. 
Fondura. 
Fonsadera. 
Fonsado. 
Fonsario. 
Fontal. 
Fontano. 
Fon tan oso. 
Fonte. 
Fontecica. 
Foradador. 
Foradar. 
Forado. 
Foraida. 
Forambre. 
Forano. 
Foraño. 
Fóras. 
Forca. 
Forcejar. 
Forciar. 
Forcina. 
Forcir. 
Forchina. 
Forense. 


Forero. 

Fórfolas. 

Forínseco. 

Forista. 

Formadura 

Formidar. 

Fornacino. 

Fornalla. 

Fornazo. 

Fornecer. 

Fornecimiénlo. 

Fornecino. 

Fornicio. 

Fornicion. 

Fomimento. 

Fornimiento. 

Fornir. 

Forno. 

Foro. 

Forqueta. 

Forradura. 

Forrajero. 

Forro. 

Fortalecer. 

Fortalecimiento. 

Fortitud. 

Fortuna. 

Fortunado. 

Fortuna!. 

Fortunar. 

Fortunio. 

Fortuno. 

Fortunoso. 

Forza. 

Forzadamente. 

Forzado. 

Forzamenlo. 

Forzante. 

Forzar. 

Forzoso. 

Fosa. 

Fosada. 

Fosado. 

Fosadura. 

Fosal- 
Fosar. 

Fosarío. 

Fosura. 

Foya. 

Foyo. 

Foyoso. 

Foz. 

Fracción. 

Fradear. 
i  Fragüe. 
¡  Fraguante. 
¡  Frailar. 
;  Frailego. 
¡  Frairc. 


w 


I  ramea. 

/•'mi.- 
h'ianiftíllu. 

Francisca. 

Frangir. 

Fram/nllar. 
Franquf.nl" 
I iam|uea  míenlo. 

h'raw¡urar. 

'• 

I'|.IM> 
I   l.ll! 

Fraudado. 

Fraudador 
I  i  .iinlar. 

PraódokMMM&li 

i  redsi  ie. 
F  redicho. 

Fredor. 
FregnciiMi 

.ita. 
Frenar. 
Freirá 
Freirá. 

na. 
I 

I  i'  mito. 
Frenar. 


Frenesia 
Frente. 

l'MTf 

Fresada. 

Fresad» 
Frvx.u 

/ 

Aww 

Freso. 

ir. 
Frttat. 

lor. 
Frezar 
l'i  m 

•/.a. 
I 

Frido. 
Frieza. 

ale. 
I         rali  ve. 
i        rienlo 
i       engo 
Fríolieoto. 
Friollcgo. 

Frión. 

Frior. 

Friura. 

Frivoloso. 


Frogar 
FronM 

rnn  lo 

nal. 
Fruir 

lera 
Frutero. 
I'i  ii hiero. 

Frntilnar. 

KnituuM. 

I 

I 

Fuelgo. 

Fuera. 

Fueras. 

Fuero. 

Fuerte 

Fuerza  (de) 

Fiics.-i 

Fugar. 

FngMo 

Fugir. 
I  ni.l.i 
Fuidizo. 


Fu  i  míenlo. 

Fmr 

Foisca. 

Fulan 

I 

Fulminar. 

Funoar. 

Fumero. 

Fumito 

Fmm 

Fundado 

Fundir. 

Fundo. 

Fu  in- bridad 

Funeraliaa. 

Funerarias. 

i        -luso. 

Furarar 

Furtadamenle 

Furlador. 

FurUr. 

Funibleniante. 

Furlo 

Fusrar 

Futiera 

Foso. 

Foyenir 


(¡alíela. 

Gafar. 
Gafelí. 
Gafez. 

ile. 
Bngo 

Cajero. 

fi'iljn. 
CajoSO. 

dala. 

(¡al. una. 

Galantear. 
GalardonenaVM 

Galavardo. 

Galbana. 

(¡aira 

Galeaza. 

Galeonrt'lc. 

Galfarro. 

(¡altcano. 

Galiciano. 

Galicinio. 

Calima. 

Galimar. 

(Jal  ocha. 


Galopeo. 

Galota. 

(¡aliar tu. 

(¡altear. 

Gallinería. 

Gallinoso. 

Gallo. 

Gallofar. 

(ialliinili-rn. 

Cámbalo. 

Gámbaro. 

.  1  •  ■  - 
daiiMtiilal. 
(¡ana. 
(■añada. 
Ganadero. 
Ganado. 
Gananciero. 
Gangrciiicu. 
Q 

8         iinontc. 
GaAivete. 
Garrí. 
íiorrui 
Gardar. 
Gargalizar. 

ntcrij. 


Gargantez. 
Garganteza. 

Gargantun. 
Gargozada. 

(iarnato. 

Garniel. 

(¡aro. 

(¡arranché* 

Garridamente. 

Garrideza. 

Garridura. 

Garrir. 

Garrobal. 

(¡arrobo. 

Garrofal. 

Garrotear. 

Garzón. 

Garzonear. 

Cañonería 

Garzonía. 

G  a  sajado. 

Catatar 

Gajak 

Gaaajom. 

GaUador. 


flHtMniMi 

Gaito 

GnUnM 

Gaudio 
Gavasa. 
do 

Gelo. 

iar 
Gemino. 
Genearra. 
General. 

ar 

BnnMtnii 
Bnnaañi 


1 1      lia. 

Geni' 

Ci-iutorio 

Genilora. 

Gmima 

(i.-im 

Genojo. 

Genro 
Geni. 

Centalla 
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Gente. 

Gentil. 

Genués. 

Geomético. 

Geótico. 

Germanidad. 

Germano. 

Gerno. 

Gestadura. 

Gestas. 

Gestear. 

Gesto. 

Gigánticamente. 

Gigántico. 

Gigantino. 

Ginea. 

Ginojo. 

Ginovés. 

Girada. 

Giramienlu. 

Girante. 

Giro. 

Girones. 

Glotonía. 

Gobernáculo. 

Gobernalle. 

Gobernallo. 

Gobernamiento. 

Gobernanza. 

Gobernar. 

Gobierno. 

Gociano. 

Godesco. 

Godible. 

Goja. 

Goldre. 

Goles. 

Golondrina. 

Gomar. 

Gomena. 

Gonete. 

Gonzalvo. 

Gordeza. 

Gordo. 

Gordor. 

Gorgomillera. 

Gorgozada. 

/ 


Gorgueran. 

Gorjeamiento. 

Gorjear. 

Gorjería. 

Gormador. 

Gormar. 

Gorra. 

Gorruendo. 

Gozamiento. 

Gozguillas. 

Gozguilloso. 

Gracia. 

Graciado. 

Grada. 

Gradación. 

Gradecer. 

Gradilla. 

Grado. 

Gradoso. 

Granadés. 

Granadi. 

Granado. 

Grand. 

Grandánime. 

Grande. 

Grandecia. 

Grander. 

Grandez. 

Grandemente. 

Grandeza. 

Grandifacer. 

Grandificencia. 

Grandílocuo. 

Grandujado. 

Grandura. 

Granjear. 

Grant. 

Graseria. 

Graseza. 

Grasór. 

Gratonada. 

Gratulación. 

Gravante. 

Gravedoso. 

Gravedumbre. 

Gravescer. 

Graveza. 


Grebon. 

Guarida. 

Grecano. 

Guaridero. 

Grege. 

Guarimiento. 

Grey. 

Guarir. 

Grial. 

Guarismo. 

Grida. 

Guarnecer. 

Gridar. 

Guarnicionar. 

Grido. 

Guarnimiento 

Griesco. 

Guarnir. 

Grija. 

Guastar. 

Grillado. 

Guasto. 

Grillar. 

Guay. 

Gripo. 

Guayadero. 

Grisa. 

Guayar. 

Griseo. 

Guayas. 

Gritadera. 

Gubernacion. 

Gróndola. 

Gubernar. 

Gros  (en). 

Gubileta. 

Grosa. 

Gubilete. 

Grosedad. 

Güellos. 

Grosez. 

Güercho. 

Groseza. 

Guerra  (dar). 

Grosicie. 

Guerrería. 

Grosidad. 

Guia. 

Grosiento. 

Guiaje. 

Grosor. 

Guiamiento. 

Grúa. 

Guindar. 

Gruador. 

Guinilla. 

Gruesamente. 

Guionaje. 

Grueso. 

Guipuscuano. 

Grulla. 

Guipuz. 

Guacer. 

Guirnalda. 

Guadalmecí. 

Guisa. 

Guadamecí. 

Guisadamente 

Guadañeador. 

Guisado. 

Guadarnés. 

Guisador. 

Guado. 

Gui  Sarniento. 

Gualardon. 

Guisar. 

Gualardonar. 

Guite. 

Guarda. 

Guitón. 

Guardador. 

Gula. 

Guardamiento. 

Gulosamente. 

Guardar. 

Gurdo. 

Guardia. 

Guslable. 

Guarecer. 

Gustación. 

Guarecimiento. 

Gusto. 

Guarenlicio. 

Guzpatarra. 

H 


Habedero. 

Habitanza. 

Hablar. 

Hacino. 

ílaber. 

Habituación. 

Hacedero. 

Hachero. 

Haberado. 

Habitud. 

Hacendería. 

Hada. 

Habidero. 

Habitudinal. 

Hacerir. 

Hadada. 

Habillado. 

Habla. 

Hacienda. 

Hadador. 

Habillamiento. 

Hablado. 

Haciente. 

Hadar. 

Habitamiento. 

Hablante. 

Hacimiento. 

Hadario. 

'I  > 


Hae! 

Haedo. 

Il.l.i' 

dalaralnilla- 

llal.icu.'iil.i- 

Halconcar. 

Halconero 

llaldrapos.. 

II, ,1,1, 

llalilailo 

Hallador. 

Ilallaniinito. 

Hallante 
Hambrío 

Hanzo. 

II,    ' 
Haragania 

II. uaiite. 

Il.nl>. ii 

Harina 

Harón. 

Haronear 

Haronía 

lluiarga. 

Hartlo. 

Hastial 

Haitioaamenle. 

n 

Hataca 

Hato 

Hayeno. 

II  a/a  fiar. 
Heben 

Hebilla. 

Ilt'liillar. 

Hebilleía 

Hebra. 

Hebraico. 

Hebrero. 

Hebroao. 

deciento. 
Hecha. 
Hechi 
Hecho. 

Hechor. 

Hechura. 

Hadanüno. 

Hadenlin 

Hediente 

Hedo. 

Il.lantc. 

Helespontiaco. 

Helga. 

Hélico. 

Hombruno 

HemencU 


Hemencio«> 

IIcikIiiiiI.. 

BandrUa. 
Barbad 

11**1  liaje.u 
llt'l  lii'i  i,  a 

Barban 
flbrlM 


Hcilioli/ai 
lien  iilánoo. 
Barealano 

Henulinu 
¡fardad. 

Bandaje. 

Heredamiento 

Hereilan/a 
//     <lar. 
Heredera. 

Baradi  tabla 

Hereja 

Haratiear. 

Ilerula 

Harídaro. 

II nid» 
Unir. 

Heniiaiia.l.' 

■taratana] 

II'  i  ni, ¡miad. 

Ilerinan.l  n  -e 

Hermanerer 

deiinani.i 

Hernán. 

Hernando. 

Herno. 

Hemisla. 
Herpete 

Barrado. 

llena: 
Herrar 
Herretear. 
pea. 
Harroaaado 

Herrnjento 
derviinienln 
Herrar 
Hervoriiarse. 

HeiMu 

Hetria. 
:  -culo. 

Hibiernal. 

Hibiernar. 

Hielue 
Hieltro. 

¡nía 
Hieroglifico 
Hieronimo. 


Httttii 
Hijo 

Hila 

Hilara 

II 

Hilera 

II 

Hinebainiento. 

Hlliehir 

-ira. 
II  mojar 
llxnnjii 

II      joa  titea. 
Hiperbolizar 

ilo. 
II 
Hispanidad. 

i  al. 
II 

Hobarho 
11,. 

II 

Holgazar. 

lioio-^i iaa 

Bol  adán 

Holleii 

Hollejai 

Hollinar. 

Hombrcdad 

llimie 

BbMaoflk 

Hniniriano. 
Il'ini,  iarae. 

HlllllH    I 

domicilio 

Honcejo. 

Hondaolo. 

Ihnilfar. 

Hondón 

Honestad. 

Honestar. 

Bongaan 

Honor  a , 

don  orar. 

donorífícacion. 

donorifioadam." 

II 

Ilonorosisimo. 

donorosa 

donrable 

d"titana. 

Hora. 

Horacar. 

Horambrera. 

bwnir 

Hormento. 

dorniigamiento. 


"  lia. 
Horóécup» 
II  rul 
HortaJeza. 
ffpruhM 
ii 

Bartaanala, 
BatptinMa, 
HaapadnllaManlfl 

ll^yday 

Hmptéet-ia. 

Hospital. 

Hospilaleria. 

HoapiU 

Helaje 

Hostalajr. 

fta» 
Hoatalaje. 

Hoatilla 

II. > 

II 

B 

ii 

dueríaniílaJ. 
Huétptd. 


Ihidero. 
Huidor. 
duiím. 
Humana). 
Humano. 
Humectar, 
lar. 
■car. 
Huiml. 
Humildanza. 
Humildosa  monte. 
Ilumildoso. 
Humiliarion 
Humillado. 
dumiliino 
llumilmrnte. 
Iluminadamente 
llumillamienio. 
H<i  millar. 
Ilumilloso. 
H  limosidad. 
Hundir 

Hundir 

Hungarina 

Hurraco. 

Hurtada. 

Hurtadanvnlr 

Hurtadas  (i). 

Hiirtacu.v 

HurtiwVmenle. 

Hunrio. 

Rranar, 
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Iban. 

Idolátrico. 

ígnito. 

Ignóbil. 

Ignobilidad. 

Ignoracion. 

Igreja. 

Iguala  (á  la). 

Igualante. 

Igualanza. 

Igualeza. 

Iludir. 

Ilustrante. 

Ilustreza. 

Ulan. 

I  llana. 

Imaginamiento. 

Imaginante. 

Imaginar. 

Imaginero. 

Imbele. 

Imperatorio. 

Imperiar. 

Impígero. 

Impingar. 

Impla. 

Importable. 

Importar. 

Imprimidor. 

Impropiar. 

Impropiedad. 

Impropio. 

Improvidencia. 

Impugnable. 

Impunido. 

Impuridad. 

Incalar. 

Incantacion. 

Incensivo. 

Incensó. 

Incensor. 

Incerteza. 

Incertinidad. 

Incertitud. 

Incestar. 

Inciente. 

Incisión. 

Inclusa. 

Inclusilla. 

Incognoscible. 

Incombusto. 

Incómodo. 

Incomposición. 

Incompuestamente 

Incongruidad. 

Inconmutabilidad. 


Inconsulto. 

Incontinentemente. 

Inconvencible. 

Inconvenible. 

Incorporable. 

Incorporal. 

Incubo. 

Inculcación. 

Inculcar. 

Incultivado. 

Incursión. 

Incurso. 

Incusacion. 

Incusar. 

Indiestro. 

Indigerido. 

Indignidad. 

Indijado. 

Individuidad. 

Indiyudicable. 

Indoctrinado. 

Indubitado. 

Inducía. 

Inducir. 

Indumento. 

Induración. 

Industriosamente. 

Inebriar. 

Inebriativo. 

Inexistencia. 

Inexistente. 

Inextricable. 

Infamidad. 

Infamoso. 

Infantado. 

Infante. 

Infecir. 

Infecundarse. 

Inferir, 

Inficiente. 

Infidel. 

Infido. 

Infingido. 

Infingidor. 

Infinible. 

Infinta. 

Infintosamente. 

Infintoso. 

Infintosamente 

Infirmar. 

Inflamamiento. 

Inflicto. 

Información. 

Informamiento. 

Informar. 

Informativo. 


Informidad. 

Infortuno. 

Infraescriplo. 

Infrangibie. 

Infructuosidad. 

Infundir. 

Infuscar. 

Ingeniería. 

Ingeniero. 

Ingurgitación. 

Ingurgitar. 

Ingustable. 

Inhabilitamiento. 

Inhonorar. 

Iniesta. 

Inigual. 

Inigualdad. 

Inimicicia. 

Inimicísimo. 

Injuriamiento. 

Inmaduro. 

Inmemorable. 

Inmérito. 

Innacible. 

Innaciente. 

Innovamiento. 

Innovar. 

Inofenso. 

Inopinable. 

Inquietacion. 

Inquinamento. 

Inquisitivo. 

Inremunerado. 

lnscrutable. 

Insectil. 

Insepultado. 

Inserir. 

Inserto. 

Insignido. 

Insimular. 

Insolente. 

Inspirar. 

Instantemente. 

Instilación. 

Instinto. 

Instituir. 

Instridente. 

Instructo. 

Instruidor. 

Instrumento. 

Insuflar. 

Insufridero. 

ínsula. 

Insulano. 

Insume. 

Insurgir. 


Integrar. 

Integumento. 

Intelecto. 

Intelectual. 

Intelectualidad. 

Intemperadamente. 

Intemperado. 

Intemperatura. 

Intender. 

Intento. 

ínter. 

Intercesoriamente. 

Interciso. 

Interclusion. 

Interesable. 

Interesal. 

Interese. 

Interesencia. 

Interesente. 

Interinacion. 

Interinamiento. 

Interinar. 

Interinarlo. 

Intermediado. 

Interprender. 

Interpretador. 

Interroto. 

Interserir. 

Intervenidor. 

Intitulación. 

Intitular. 

Intráneo. 

Intribular. 

Intricable. 

Intricacion. 

Intricadamente. 

Intricamiento. 

Intricar.  • 

Introducidor. 

Introducto. 

Introductorio. 

Introme  terse. 

Intuito  (por). 

Intúitu. 

Inumeridad. 

Iiiundaneia. 

Inusado. 

Invalidad. 

Invari  ación. 

Invariadamenle. 

Invehir. 

Invenible. 

Invenir. 

Inventación. 

Inventador. 

Inventiva. 


Inveterante. 

Invirlqoao. 

Itividia. 

Invisible. 

Insidiar. 

IllUlllil.p 

ín\  idioso. 

limingir. 

Invido. 

Ir  [h  gran) 

Invirtud. 

Irarae. 

Invirliiosniueiiti' 

Irascencia 

n 


UMtoN 

latan 

Irrazonable 

llerar 

Irracionablemanle, 

Iterieta. 

Irrazonable. 

1  vernal. 

Irrecusable 

Ivernar 

1 

Izquierdo. 

Jabalín 

Jeraca. 

Jornal 

Juntadura. 

Jacer. 

Jerigonzar. 

Jornalar 

Juntamente. 

Jacerina. 

/ 

Juntamiento 

Jacob. 

Jimence. 

Joyera 

Juntura 

Jactan  le. 

Jinebro. 

Jabetcrie. 

Jur 

Jaga 

Jinja. 

Jul'i'lero. 

Jura 

Jaguadero. 

Jalc< 

Jinj.i 
Jiiij-.l 

Jubilación. 

Juraderta. 

Jubilante. 

Jurador. 

Jamar 

■liiij"! 

Jubilar. 

Juradoria. 

ísWék 

Jiquilete 

Judería. 

Jurante. 

Jambo. 

.li-in.i 

Judicacion. 

Juridicial. 

Jamuscar. 

Jímih 

Judi' 

: 

JlhjHf- 

Ju.m 

Judicativi) 

Jurispericia. 
Justador 

Jaqueta. 

Junindidad 

Judiruil 

.I.U]l|rti|la 

Jocundísimo. 

Jwlinaria. 

Justedad. 

.All/llfíOll 

Jocundo. 

Judi  nosamente. 

Jutlu 

Jjttqnir 

Jnfre. 

Judnioso. 

iador 

Jarragin. 

Juglar. 

Judiego. 

Justiciar 

Jarrer. 

Joglería. 

Juglar. 

i            MlgO. 

Jarretar. 

Joguer. 
Jofito 

Ju  ¡llareta 
Jiiiciero. 

Juwnal 

1  asi 

1  ii  \.  -neo. 

Jasador. 

Jonjoll. 

Junrir. 

Jasadorcillo. 

Jopo. 

Junglada 

Juzgaduría 

Ifjtl 

Jnlff. 

Jimia 

Juzgamiento 

Jazarino. 

Jorguinería. 

Juntad  or. 

Juzgar. 

Jera. 

Jornada. 

Laborante 

Lacrimacion. 

Lain. 

Lar. 

Laborar. 

Lacrimar. 

lámar 

Lardón. 

Liberara. 

Lacticíneo 

Lunbirar. 

Lardado 

Labrandera. 

LactuoM). 

Lamentante 

Largaria. 

CaftfMM. 

Lacustre. 

Lana. 

Largue*. 

Laliro. 

¡¿adera. 

lancería 

Lasarae. 

Lacayo. 

Laderia. 

Lindre. 

Lasca. 

Lacerador. 

Ladino. 

Languor. 

¡jxsnna. 

Lacerar. 

Ladrador. 

Lanificación. 

Lascivoto. 

Lacena  i 

¡Mdrillar. 

Lanlerna. 

La  sedad 

Laceria. 

Ladronia. 

Lanternilla 

La  si  imamiento. 

Laceria. 

Lagartezna. 

Lanternon. 

ÍAUífK 

Lacerto. 

I  .agosto. 

I.an! 

1  .atinar. 

La  re  rioso. 

¡Mgrimon. 

¡M\ar. 

LatiUr. 

Lacerto. 

Lagunar. 
Laico. 

¡Anzuelo. 

Uada. 

Lacertoso. 

lana 

Laudar. 

Lamina. 

Laidamente. 

Lapidificar 

Laudativamenlt. 

Lacrimable. 

Laido. 

toan 

Laudan  n 
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Laude. 

Lentiscina. 

Lievar. 

Laudo. 

Lento. 

Lieve. 

Laurencio. 

Lentor. 

Liga. 

Lavador. 

Lentura. 

Ligagamba. 

Lavajal. 

Lenzal. 

Ligamiento. 

Lavamiento. 

Lenzuelo. 

Ligapierna. 

Lavandería. 

Leñame. 

Ligar. 

Lavándula. 

León. 

Ligatura. 

Lavativo. 

Lerdez. 

Ligeramente. 

Lázaro. 

Lest. 

Ligerez. 

Lazo. 

Letargía. 

Ligero. 

Lazradamente. 

Letificante. 

Ligustre. 

Lazrador. 

Letor. 

Lijo. 

Lazrar. 

Letra. 

Lijoso. 

Lealtanza. 

Letrado. 

Limaza. 

Lebrastíco. 

Letradura. 

Limbo. 

Lebraslo. 

Letraduría. 

Limitación. 

Lebrastón. 

Letrar. 

Limonar. 

Lebraloncillo. 

Letuario. 

Limosnadero. 

Lebroncillo. 

Letura. 

Limosnador. 

Lecion. 

Levada. 

Limpiante. 

Lecionario. 

Levador. 

Limpiedad. 

Lector. 

Levamiento. 

Limpiedumbre 

lechera. 

Levantadizo. 

Linámen. 

Lechiga. 

Levantad ura. 

Lindaño. 

Lechigado. 

Levar. 

Lindera. 

Lecho. 

Lezda. 

Lindo. 

Ledanía. 

Lezdero. 

Linea. 

Ledona. 

Lezne. 

Linero. 

leedor. 

Lianza. 

Linjavera. 

Legalidad. 

Liar. 

Linterna. 

Legar. 

Libamen. 

Lisonjería. 

Legenda. 

Libamiento. 

Lisor. 

Legislator. 

Libela. 

Litargía. 

Leijar. 

Libelar. 

Litigación. 

Leja. 

Libelo. 

Livianamente. 

Lejar. 

Líberamente. 

Livianez. 

Lejura. 

Libero. 

Livor. 

Leme. 

Libertado. 

Lizar. 

Lene. 

Librador. 

Loadero. 

Lengua. 

Libranza. 

Loamiento. 

Lenguadeta. 

Librar. 

Loanza. 

Lenguaje. 

Libredumbre. 

Loar. 

Lengüear. 

Licénciamiento. 

Lobera. 

Leniente. 

Lición. 

Lodiento. 

Lenir. 

Licionario. 

Logadero. 

Lenon. 

Lidiadero. 

Logar. 

Lentecerse. 

Lidiar. 

Loguer. 

Lenteza. 

Lieva. 

Loguero. 

Lólio. 

Lomo. 

Lomoso. 

Londres. 

Longadura. 

Longor. 

Longuería. 

Longueza. 

Longuezuelo. 

Longura. 

Lonjear. 

Loriguero. 

Lozanecer. 

Lozanía. 

Lubricación. 

Lubrican. 

Lubricar. 

Lu  cencía. 

Lucentor. 

Lucerna. 

Lucible. 

Luciérnago. 

Lucina. 

Lucir. 

Luco. 

Lucubrar. 

Ludada. 

Luenga. 

Luengamente. 

Luengo. 

Lueñe. 

Lumbo. 

Lumbral. 

Lumbre. 

Lumbrera. 

Lumbrería. 

Lumbroso. 

Luminacion. 

Luminador. 

Luminar. 

Luna. 

Lunada. 

Lunario. 

Luneta. 

Lusco. 

Lustramiento. 

Lustre. 

Lutado. 


LL 


Llagador. 

Llaneza.         * 

Llegamiento. 

Llorante. 

Llagamiento. 

Llantear. 

Llenera. 

Llosa. 

Llagoso. 

Llaverizo. 

Lleneza. 

Lluvial. 

Llamado. 

Lie. 

Lloradera. 

Lluviano. 

Llamarada. 

Llegado. 

M 


i  era. 
Macular. 
Maculooo. 
Maderamienln 
Midi 
Mad¡< 

V  Ira. 
JfodfOM. 

Madiu^uerO. 

MaduraaMento 

Madura/mi 

M.lllll! 

M 

Maeso. 

Maeatradaaoente 
\im, 

M  c-trado. 

Maltraje 

V  iral. 
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Sapiente. 

SffláatM 

ate. 

Sarracín 

Sancegatillo. 

Saxoso. 

Sayón. 

Srca. 

Secamiento. 

Si  cono. 

Sccluso. 

SoOOr. 

Secrestación. 

'ador 
Secrestar. 
Secresto. 
Secretario. 
Secreto. 
Secuela. 


■itrario. 

Sedar. 

S'ilienle. 

Segudar. 

Segundamcnlc. 

Segura. 

amiento. 

'  rt/.l 

Selvajiím 

Semana. 

S'mlilaule. 

Semblanza. 

Semillar. 

Semble. 

Seinbra. 

Sembrada 

Semejable. 

Semejablemente. 

Semejante. 

Semejanza. 

Sene. 

Sénior. 

Senticar. 

Sentidor. 

S  -  e. 

Señal. 

Señalero. 

Señaleza. 

Señar. 

Señeramente. 

- 

Scfloreador. 

Sepelir. 

Seifllt: 

Scrmocinal. 
Sermm. 

Sermonar. 
Senon. 

Servar. 
Servidumbre. 

mi. 
! 

s 

Setimaincnle. 
Selinu. 

Sexrani. 

Sexcuncia. 
Sexmero. 
Sexmo. 
Sexiil. 

Sexelo 

Seyer. 

Sexe. 

Seseno. 


.Signar. 

Signiñcamienlo. 

Sitabitar. 

Stlla. 

Siaieiua. 

Simpii 
Sincero. 
far. 

Sii|ir 

Sirguero. 

Sirtano. 

Sobe  ja  nía. 

1110. 

Sobejo. 
Sobcranidad. 

1 110. 

v       hia. 
Soberbiar. 

i  lo. 
Sobra  ja. 
Sobramienlo. 
Sobrar. 

Sobrar 

Sobrecalza. 
Sobrccogedor. 

¡ajamiento. 

pujanza. 
Solí  restante. 
Sobrevela. 
Sobrevienta. 
Sobreviento. 
Socoro. 
■rer 
Sofi.«ti 
Sufridero. 

Soldada. 

Solerte. 

Solevanto. 

Solirilailnr. 

Solicitar. 

Saltar. 

Soltura. 

Solver. 

Soltador. 

Sellar 

Sometico. 

Sodio. 

Sonada. 

Sonrojear. 


Ntnrujirse. 
uto 
Soplido. 

Soportante. 
Soportar. 

Sorce. 

- 

Sordedad. 

Sonnigrar. 

Sort.na 

Sortero. 

So«acador. 

Sosacamiento. 

Soeacar. 

Soaanar. 

Susano. 

Sosegar. 

Sota. 

Sotabaaa. 

Soterramiento. 

Solerrano. 

Suadir 

ble. 
Subidamente 

nte. 

Subimiento. 

Sobjeetar. 

Subjeto. 
Subyugante 

Su  l»j  ligar. 

Subjuzgar. 

Subiuini<tracion. 

Sublilixar. 

Subtraer. 

S 

Subversión. 
Suceder. 

«lumbre. 

ntor. 
Stofa 
Suelta. 
Sutltamniie 
Suelto. 
Sueno. 
Suer. 
Suerte. 
Su  ilación 
Sudar. 
Sufraga  no. 
Sufrir. 

-       iro. 

Sulcar 

Sulco 
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Sulfonetc. 

Sumo. 

Superbaraenle. 

Superbia. 

Superbísimo. 

Superbo. 


Tabelión. 

Tabellar. 

Tabernería. 

Tabernero. 

Tabla. 

Tablecilla. 

Tablero. 

Tacar. 

Tafulla. 

Tafur. 

Tafurería. 

Taibeque. 

Tajadero. 

Tajamiento. 

Talantoso. 

Talega. 

Taleguica. 

Tálente. 

Talionar. 

Tallar. 

Tamborín. 

Tangir. 

Tanto. 

Táñente. 

Tañer. 

Tapido. 

Tardano. 

Tardinero. 

Tartarí, 

Teitral. 

Tejillo. 

Tejimiento. 

Tejuelo. 

Telonio. 

Temorizar. 

Temperado. 

Temperatísimo. 

Tempestad. 

Tempestar. 

Tempestividad. 

Tempestoso. 

Templacion. 

Templamiento. 

Templanza. 

Tención. 

Tendero. 

Tenebregoso. 

Tenebrcgura. 

Tenedor. 


Suplecion. 

Surgir. 

Suportación. 

Surtir. 

Supósito. 

Sus. 

Supremidad. 

Susano. 

Sura. 

Susero. 

Surgiente. 

Suso. 

i 

Tener. 

Topador. 

Tenudo. 

Topamiento. 

Teñir. 

Topar. 

Teosofía. 

Torcaza. 

Terebintina. 

Torete. 

Ternez. 

Torgado. 

Terrazo. 

Torillo. 

Terrazulejo. 

Tormentador. 

Terrecer. 

Tormentar. 

Terrería. 

Tornamiento. 

Terriblez. 

Tornar. 

Terribleza. 

Torondo. 

Terruzo. 

Torondon. 

Teruvela. 

Torondoso. 

Tesaurero. 

Torpecer. 

Tesauro. 

Torpecimiento. 

Teso. 

Torpedad. 

Tesonería. 

Torledad. 

Tesonía. 

Torticero. 

Testamento. 

Tórtolo. 

Testante. 

Trabajante. 

Testar. 

Trabajar. 

Testiguar. 

Trabamiento. 

Testimonio. 

Tractar. 

Testimoñero. 

Traer. 

Tetro. 

Tragafees. 

Tibiez. 

Tragédico. 

Tiemblo. 

Tragedioso. 

Tierra. 

Traicionero. 

Tínea. 

Tranchea. 

Tintor. 

Transabuelo. 

Tiradillas. 

Transbisabuelo. 

Tirar. 

Trapería. 

Tirocinio. 

Trapero. 

Tirso. 

Trapo. 

Tísica. 

Trasabuelo. 

Titerero. 

Trasbisabuelo. 

Tobaja. 

Trasbisnieto. 

Tocadura. 

Trascol. 

Todavía. 

Trasdoblo. 

Tolda. 

Trasgredir. 

Toleracion. 

Traslador. 

Tollecer. 

Trasmudación. 

Toller. 

Trasmudamiento. 

Tullimiento. 

Trasnieto. 

Tornamiento. 

Trasnochada. 

Tomante. 

Trasordinariam.10 

Tomar. 

Trasordinario. 

Tonel. 

Traspasador. 

Suspeccion. 

Suspecto. 

Suspendimienlo. 

Suspicion. 

Sustentamiento. 


Traspasamiento. 

Traspaso. 

Traspellar. 

Tras  taño. 

Trastrabarse. 

Trasuntar. 

Tratamiento. 

Tratanza. 

Travieso. 

Trebejar. 

Trebejo. 

Trebentina. 

Trecho. 

Tredentudo. 

Trefe. 

Trefedad. 

Treintenario. 

Tremante. 

Tremar. 

Tremuloso. 

Trenteno. 

Trepidación. 

Trepidante. 

Tresañal. 

Tresna. 

Tresnar. 

Trestiga. 

Treznar. 

Tribulanza. 

Tribular. 

Tríbulo. 

Tribunato. 

Trillazón. 

Trinchar. 

Trinchea. 

Trinchear. 

Trincho. 

Tripudiante. 

Tripudiar. 

Tripudio. 

Triquete. 

Tristor. 

Tristura. 

Triunvirado. 

Trocamiento. 

Trocante. 

Trocear. 

Troja. 

Trojado. 
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Trojel 

1       "//ir. 

Tullir. 

Tuihioao. 

Trompilladura. 

/       /■"-. 

Tumulluacion. 

Turbon 

.' 

Trufdlilm 

Tura. 

Tur  | 

TropelUr. 

Trul 

Turalil<- 

Torpieiaao 

Trolero 

Truhanu 

Turaci'iii. 

Turpilud. 

7  Vi  tío  II. 

Trunco. 

Turar. 

Tur<|i 

Trovador 

TlHTlamrnli' 

Turbamiento. 

Tuur. 

Trinar. 

Tuerto. 

Turbiar. 

Tuscánico 

Tro:<< 

Tubo 

Turbieza. 

i 

1  ntltra. 

Ií.im. 

Umbrátioo 

iza. 

Umbrátil. 

Ufanidad 

I  '»'/'''• 

l  lliin. iilaini-nli'. 

l'nti. 

Ultimado. 

Untosidad. 

Dllriz. 

Ünloso. 

Ulular. 

i  mona 

rrli.ini.i 

I 

ligación. 

Usador. 

Usaje. 

Uaante. 


I  Mr. 

l'sija-l 
Usina. 
Usufruluat 
/ 

ro. 
Uvagucmacslre. 


Vacación 

Vacado. 
K  i.i 

ara. 
1       dad. 

Vacuo. 

Vafo. 
Vafoso. 

ule. 
Vagar. 
Vagaroso. 

I 

Val. 

reftdbre. 

Valenia. 

N  al- 1 usidad. 

Yiilrrnso. 

Ynlui. 

Validad. 

Valimiento. 

Valí' 
Naiicrerse. 

VaogeacdAí 
\     ido, 
Variamiento. 

Varona 

V  estación. 

Vastar. 

Ved  ndado. 

Vecindar. 

fád*r. 

Fiador. 


•la. 
\iinii-ruatria. 
\Vuili'.>imi». 
\rja/n. 

Vejeciu 

Vejedad. 
Vejible. 

Vejon. 
Vejete. 

Yeta. 

Y  fiador. 
Velambres. 

Vétente. 
Vélese. 

Vellocino. 
Vonanon. 

Pinada. 
Venador. 

Ymda. 

Vendedera. 

Venderache 

Vendkrioo. 
Vendida. 

Vendí. ule. 

Venen1* 
Veneficio. 

Vene/ico. 
Vrinnador. 

Venenar. 

Veneno. 
Veniente. 

no. 
Venir. 


\  futa. 

\  entadei 
Ventalle. 
Vonteoieo. 
Ventoeedad. 

YrnUis,,. 

\  futrada. 

Ventura. 
Venturado. 
Venturero. 
Venustidad. 

ente. 

Yrr  lingo. 
Verduguillo. 
Veredario. 
Vergoña. 

I 
Vergüeña. 

lila. 

¡mo. 
Yero. 

Verrucaria. 
Versucia. 

liO. 

Vertimiento. 

;ir. 
VetftmaKo. 

\ 

Viaraza. 


N  i.l-.l 

Vidrio. 

Vidro. 

Viate. 

Viejo. 
Viento. 

Vilano. 
Vi  Id. id. 
\     i  er. 
Villanía. 
\ 

Y  tita. 
\  jnátieo 

Vincular. 

i       »(e. 
Violar. 
ro. 

Virginalero. 

rtroaf. 

\ 

Visitación. 

I 

Viaereina. 

I         ino. 

ey. 
Vista. 
Vitela. 

Vituperante. 
\ 

Yiriend*. 
Voace 


Vocación. 

Voltura. 

Vocería. 

Volúmine. 

Vocero. 

Voluntarioso. 

Volada. 

Volver. 

Volatilla. 

Volvimiento 

Voltejai. 

Vosco  (con) 
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Voso. 

Vulnerar. 

Voz. 

Vulto. 

Vuelta. 

Vulturno. 

Vulgado. 

Vusco  (con 

Vulgar. 

Vusted. 

Xa. 

Xano. 


I  Xapelete. 
Xaurado. 


Xerquercia. 
Xervilla. 


Xia. 
Xuarez. 


Yagüe. 
Yanta. 
Yantar. 


Yedgo. 

Yungir. 

Yusente 

Yeguarizo. 

Yuntar. 

Yusero. 

Yogar. 

Yusano. 

Yuste. 

Zabullimiento. 

Zaherio. 

Zelera. 

Zizañador. 

Zaga. 

Zallar. 

Zelotipia. 

Zozobra. 

Zaguero. 

Zanco. 

Zizania. 

Zuzar. 

Zaharrón. 

Zatico. 

For  este  Catálogo  se  ve  justificado  lo  que  digo  en  el  texto  del  discurso. 

Son  nueve  rail  setecientas  dos  las  voces  enumeradas ,  y,  entre  ellas,  dos  mil 
trescientas  cincuenta  y  nueve  las  que  solamente  se  consideran  anticuadas  en 
alguna  de  sus  acepciones. 

Un  Glosario  general  de  estas  y  demás  voces  del  lenguaje  vulgar ,  técnico  y 
literario,  hoy  anticuadas  ,  con  la  indicación  de  su  origen  ,  uso  ,  acepciones  y 
vicisitudes ,  es  obra  importantísima ,  necesaria  para  la  inteligencia  de  nuestros 
autores  del  periodo  arcaico,  y  otra  de  las  varias  cuya  redacción  encomienda  á 
la  Real  Academia  Española  el  art.  2."  de  sus  Estatutos. 

Las  cartas,  dip^mas  y  papeles  de  nuestros  ricos  Archivos  demandan  tam- 
bién otro  Glosario  no  menos  importante ,  y  necesario  para  la  cabal  inteligencia 
de  los  documentos  manuscritos ,  así  como  para  el  estudio  del  origen  y  forma- 
ción de  las  lenguas  romances  en  la  Edad  media. 

— He  omitido  en  el  Catálogo  que  precede  los  participios  irregulares ,  como 
adujo  (aducido),  rendudo  (rendido),  sabudo  (sabido),  tovido  (tenido),  etc., — las  for- 
mas verbales  excepcionales,  como  evad,  evás,  eval  (ve  ahí,  mirad  allí),  etc., — 
y  los  tiempos  irregulares  ,  como  acoiga  (acoja) ,  andudiemos  (anduvimos) ,  atanga 
(ataña),  cadie  (caía) ,  converná  (convendrá) ,  convernia  (convendría) ,  cuega  (cueza), 
ruego  (cuezo),  cueido  (coido,  cuido),  primera  persona  del  presente  de  indicativo 
de  coidar  (pensar  ¿  juzgar),  ovo  (hubo),  etc.,  etc. 

Vocablos  bien  anticuados. —  Entre  las  voces  que  deben  tenerse  por  bien 
y  legítimamente  anticuadas  cuéntanse  desde  luego,  y  muy  naturalmente  las 
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punieras,  aquella-  cp¡  uen  de  las  corrientes  por  una  ligera 

reforma  de  eufonizacion ,  ó  pur  leves  variaciones  ortográficas;  verbi  gracia. 
aiatnbor,  amonestamenlo ,  ansi  ,  chanciller,  áf cenan ,  eeeptuar,  egletia  ,  eseientífiro 
exceptar,  exprimir,  fablar,  famhre ,  galea,  invidia ,  «ierro,  qvímia,  tanl,  vitjei,  etc. 

Después  do  estos  vocablos,  puramente  arcaicos  por  su  forma  (modernamente 

modiGcada  con  mas  ó  menos  acierto',  viten  los  otnnánieot  y  los  árabe»,  natural 

esivamente  eliminados  por  su  origen,  ó  por  la  incompatibilidad  de  radi  - 

cales ,  ó  por  sor  ya  innecesarios  en  el  dia ,  ó  por  la  diversidad  de  religión ,  de 

usos  y  do  costumbres,  etc. 

Del  Qodo  y  demás  <lial<  dos  tudescos  quedan  varios  nombres  de  guerra,  me- 
riña  y  comercio,  algunos  nombres  propios  de  persona  y  apellidos , etc.  La  raza 
prminiei,  al  cabo,  pertenecía,  por  su  lengua ,  á  la  familia  arianá  ó  indo • 
europea  [Id  mismo  <|u<-  el  Latín  y  el  Griego),  se  acoro  ni  la  civilización 

Bit  dejaron  fundada  los  romanos  en  la  Europa  latina ,  profesó  el  Cristianis- 
mo ,  etc.;  pero  aún  asi,  el  lenguaje  vukai  .  par  l<»  menos,  no  puede  mirar  con 
simpatía  tales  orígenes. 

I  i  encasa  Minjuiia  por  el  Germano  pa3Ó  á  ser  antipatía  declarada,  y  aún 
odio  manifiesto,  respecto  de  los  orígenes  árabes.  La  raza  árabe  pertenecía  ,  por 
su  lengua  ,  á  la  familia  letttltitt ,  por  su  procedencia  á  otra  civilización  ,  por 
sus  creencias  á  otra  religión.  Era,  y  es  imposible,  por  lo  tanto,  todo  acomoda- 
miento ájj  m  qlM  no  han  quedado  nombres  propios  de  persona,  ni  apellidos, 
árabes ,  ni  palabras  que  correspondan  á  la  esfera  de  los  sentimientos  dulces ,  y 
fooabios  hay  que  solo  por  ser  árabes  fueron  declarados  desde  luego  maUonaniet. 

Añádase  á  esto  que  tanto  los  vocablos  germánicos  como  los  árabes  suelen 
carecer  de  derivados  y  compuestos ,  no  tienen  familia  en  el  Castellano ,  y  ,  faltos 
de  este  apoyo  ,  se  encuentran  titUdol .  muy  expuestos  á  la  inconstancia  y  á  los 
t.i|>i  olios  del  uso.  Por  esto  se  ha  ido  disminuyendo  cada  dia  su  número,  ca- 
yendo en  el  desuso  ó  el  olvido ,  mas  bien  que  en  el  verdadero  arcaísmo. 

—Pasadas  las  invasiones  del  Godo  y  del  Árabe,  libre  el  Castellano  de  toda 
presión  forastera ,  se  acogió  de  nuevo  al  regazo  materno ,  y  con  amor ,  á  manta 
y  sin  reserva ,  tomó  del  Latin  primitivos  y  derivados ,  simples  y  compuestos. 
ha< -¡endose  de  rada  dia  más  y  más  latino.  Igual  camino  siguieron  tos  otros  idio- 
mas nro-/ti(ino.<;  tanto,  que  si  por  desgracia  se  perdiera  el  Latin,  no  sería  difícil 
reconstituirlo  por  medio  del  Neo -latin.  —Todavía  adelantó  más  el  malogrado 
filólogo  alemán  Augusto  Focus,  en  su  libro  Ims  Lengua*  romanas  en  tus  relaciones 
con  el  Latin  (Halle  ,  1849),  pues  dice  { tal  vez  con  alguna  exageración)  que  las 
I 'lunas  romances  no  salieron  del  Latina  manera  de  hijas ,  sino  que  son  el 
disen\ol\iiniento  natural  y  normal  del  mismo  Latin,  en  una  palabra,  el  Latin 
adulto.^- Hasta  desmedido  llegó  á  ser  el  latinismo  en  Castellano,  y  por  esto  se 
encuentran  hoy  con  toda  razón  declarados  fuera  de  ase  algunos  términos  cul- 
teranos. 

—No  por  odio  (como  con  el  Árabe),  sino  en  virtud  del  amor  y  apego  que  cada 
hermano  tiene  á  la  hijuela  ó  legítima  que  le  ha  correspondido ,  rechaza  el  Cas- 
tellano (sobre  todo  en  el  lenguaje  vulgar)  los  vocablos  franceses , lemosints, 
italianos,  portugueses,  etc.,  que  las  vicisitudes  históricas  le  hacen  aceptar  á 
veces ,  arrinconándolos  ó  anticuándolos  luego  que  puede.  Aunque  de  origen  latino 
lalM  Noeablos ,  han  sido  adoptados  para  necesidades  que  no  tuvimos  nosotros, 


y  eufonizados  á  la  usanza  de  climas  y  de  órganos  que  no  son  precisamente  los 
nuestros ,  y  por  esto  pasan  lo  mas  antes  posible  al  panteón  de  los  arcaísmos.  Solo 
mediante  este  apego  á  lo  nacional,  ó  peculiar  de  si  mismo,  puede  un  pueblo 
conservar  su  idioma ,  que  es  decir  su  individualidad  característica  y  lingüística. — 
Por  desdicha  va  flaqueando  mucho  entre  nosotros  ese  apego  amoroso  á  la  len- 
gua patria ,  y  prevaleciendo  de  nuevo  el  francesismo.  ¿Qué  habremos  adelantado 
con  anticuar,  ó  declarar  fuera  de  uso,  aprés,  avergoñar,  buchin,  hígada,  ensemble, 
mege,  etc.,  etc.,  si  el  neologismo  moderno  va  introduciendo  otros  vocablos  de  igual 
procedencia  ,  y  todavía  peor  formados ,  como  bisutería,  suaré ,  tet-á-tet,  cadó,  buró, 
pupitre,  cupón,  bato  (de  vapor),  sin  contar  los  otros  mil  que  diariamente  sacan 
al  mercado  los  malos  traductores? 

Vocablos  indebidamente  anticuados. — Como  tales  pueden  considerarse  todos 
los  del  Catálogo  no  comprendidos  en  alguna  de  las  condiciones  antes  indicadas. 
Su  número  puede  computarse  en  cuatro  mil,  por  lo  menos,  y  es  una  lástima 
privarnos  de  su  uso.  Exhumarlos  ,  y  ponerlos  de  nuevo  en  circulación ,  téngolo 
por  un  acto  de  verdadero  patriotismo. 
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NOTA  I.' 

(Pág.  4  del  Discurso 

Vw  Mullir.  Véanse  sus  Lectores  <m  the  science  oflangagr,  dclivered  ll 
In-t¡liition    of  (ire.il  Britain,  in   april,  may    antl    juno  ISfil ,  !>y   Max 

Miii.ku.  Londres,  isií-2,  en  s.\  di  vm— 416  pp. 

La  ¡nstituriun  fíeal  de  la  (í  ran-Brelafia  es  una  especie  de  Aleñe»,  en  el  fu»| 
se  dan  cursillos  públicos,  y  libres,  sobre  todos  los  ramos  del  saber  humano, 
y  mas  principalmente  sobre  ciencias  naturales.  Esa  Institución ,  fondada  rota 
de  treinta  años  ha  por  Jorge  IV,  reúne  en  sus  salones  un  auditorio  encogido. 
Los  hombres  mas  eminentes  en  todo  linaje  de  conocimientos  se  presentan  allí 
para  exponer  ante  un  público  benévolo ,  pero  muy  competente ,  el  resumen  d«* 
sus  trabajos  y  de  sus  teorías.  A  este  público  fueron  dirigidas  las  nueve  leeciooe* 
que  forman  el  libro. — Este  va  dedicado  á  los  profesores  de  la  Universidad  de 
Oxford  que,  en  la  junta  del  7  do  diciembre  de  1860,  apoyaron  con  su  voto  al 
autor  (aunque  no  lograron  sacarle  victorioso)  para  conferirle  la  cátedra  de 
Sánscrito  que  á  la  sazón  vacaba  por  fallecimiento  de  XI.  II    II    ^  UM. 

Max  Mullf.r,  corresponsal  del  Instituto  imperial  de  Francia ,  es  autor  de 
una  excelente  Historia  de  la  antigua  literatura  sánscrita  ,  y  de  otros  trabajos  Bio- 
lógicos é  históricos  de  suma  importancia 

NOTA  r 

(Pág.  5  del  Discurso  ) 

Véase  el  libro  De  la  antigua  lengua  de  Espala ,  por  el  licenciado  Andrés  de 
Pon.  Bilbao,  1587,  en  4.* 

Dicho  se  está  que  esto  autor,  lo  mismo  que  Baltasar  de  Ecuavi,  Amato*. 
Larrumesdi  y  demás  paisanos  suyos,  ven  en  su  vascuence  el  antiguo  Aero,  y  casi 
mi  la  lengua  primitim,  y  el  origen  de  todas  las  lenguas,  pero  sobre  lodo  de  la 
castellana.  El  Castellano  actual,  empero,  es  analítico,  y  el  Vascuence  es  sinté- 
tico ,  ó  polisintético  y  holofrástico,  á  la  manera  del  magyar  ó  húngaro  y  de  las 
lenguas  americanas  autóctonas ,  y  la  afinidad  gramatical  entre  nuestro  idioma 
y  el  vascongado  es  absolutamente  nula.  No  hay ,  por  lo  tanto ,  ni  filiación  ni 
parentesco,  porque  el  eskuaro  ó  vasco  ni  siquiera  pertenece  á  la  familia  indo- 
europea. Esto,  sin  embargo,  no  es  negar  que  el  Castellano  tenga  cierto  número 
de  vocablos,  tales  ó  cuales  nombres  geográficos,  etc.,  de  origen  »Vro,  ó,  si  se 
quiere ,  vascongado. 
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Discurso  sobre  las  láminas ,  reliquias  y  libros  que  se  han  descubierto  en  la  ciudad 
de  Granada  este  año  1595 :  por  el  licenciado  Gregorio  López  Madera. 

Diálogos  de  las  cosas  notables  de  Granada  y  Lengua  española:  por  el  licenciado 
Luis  de  la  Cueva.  Sevilla,  1603  ,  en  4.°— Hablando  de  la  que  es  hoy  lengua 
castellana ,  dice  el  autor ,  en  el  Diálogo  9.°,  que  los  espartóles  comunicaron  la  len- 
gua á  los  latinos ,  y  que  el  Latín  no  es  mas  que  un  Castellano  corrompido. 

El  erudito  Dr.  D.  Antonio  Puigblanch  opinaba  también  que  en  tiempo  de  los 
romanos  se  hablaban  en  España  las  mismas  lenguas  que  hoy  se  hablan;  y  en  sus 
Observaciones  sobre  el  origen  y  genio  de  la  lengua  castellana  ( de  las  cuales  no  llegó 
á  publicar  más  que  el  prospecto  con  un  sumario  de  los  capítulos;  Londres,  1828) 
se  proponia  probar ,  por  una  larga  serie  de  textos  tomados  de  varios  autores 
antiguos ,  latinos  y  griegos ,  que  la  lengua  castellana  debió  preceder ,  quizás ,  á 
la  fundación  de  Roma,  y  que ,  en  todo  caso,  mas  bien  ha  de  llamarse  hermana 
que  hija  de  la  latina. 

— En  Francia,  son  también  varios  los  filólogos  y  lingüistas  contemporáneos 
que  se  esfuerzan  en  encarecer  la  antigüedad  de  sus  palois ,  y  probar  la  anterio- 
ridad de  la  lengua  francesa  al  Latin.  Véase ,  por  ejemplo : 

Ántiquité  des  palois ;  anterioridad  de  la  lengua  francesa  sobre  el  Latin :  por 
A.  Granier  de  Cassagnac  ,  diputado  del  Cuerpo  legislativo.  Paris ,  1859 :  un 
cuaderno  de  40  pp.  en  8.° 

Para  sostener  la  misma  tesis ,  y  sobre  todo  para  reformar  la  ortografía  y 
fundar  la  lengua  universal ,  se  publicó 

La  Tribune  des  linguistes ,  dirigida  por  C  Henricy  :  revista  mensual  que  se 
daba  á  luz  en  Paris.  No  salieron  mas  que  quince  números :  el  primero  se  dio  á 
la  estampa  en  octubre  de  1858. 

—Tampoco  faltan  celtistas  en  Portugal ,  según  puede  inferirse  de  las  siguien- 
tes indicaciones  bibliográficas : 

Memoria  em  que  se  pretende  mostrar  que  a  lingua  portugueza  nao  é  filha  da  latina, 
nem  esta  foi  em  tempo  algum  a  lingua  vulgar  dos  lusitanos :  por  el  cardenal  pa- 
triarca D.  Francisco  de  San  Luiz.— Impresa  en  el  tomo  XII  de  las  Memorias  de 
la  Real  Academia  de  Ciencias:  Lisboa,  1837. 

El  autor  sostiene,  contra  la  opinión  mas  general ,  que  el  origen  del  Portugués 
no  es  el  Latin,  sino  el  Celta  hablado  por  los  aborígenes,  y  luego  modificado, 
pero  nunca  destruido  ó  extinguido,  por  los  elementos  que  sobrevinieron  des- 
pués.— En  el  mismo  sentir  abunda  el  filólogo  portugués  Antonio  Ribeiro  dos 
Sanctos  (Véanse  las  Memorias  de  Literatura  portuguesa  de  la  Real  Academia  de 
Ciencias,  tomo  VIII;  Lisboa,  1812). 

La  Memoria  del  Cardenal  Patriarca  fue  contestada  por  otra  ,  anónima,  in- 
titulada: 

A  lingua  portugueza  é  filha  da  latina:  Lisboa ,  1843. 
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La  doctrina  del  Cardenal  Patriarca  fue  poco  despoés  defendida  por  do*  toriot 

del  Conservatorio  Real  en  un 

Opúsculo  acerca  da  origem  da  Itngm  portuaueía:  Lisboa,  1844. 

El  eminente  literato  José  Silvestre  Ruino ,  en  el  lomo  I  de  ras  rríisírw* 
irofoi  «fuña  resenka  da  Utteratura  portuguesa  (Lisboa,  1853),  coteja  loa  argu- 
mentos de  los  defensores  del  origen  latino  con  los  de  los  celtistas ,  j  se  decide  a 
favor  de  estos  últimos.— OltUta  es  también  el  Sr.  Aivts  es  Solía  ,  actual  pro- 
fesor du  Hebreo  en  el  Liceo  de  Coimbra. 

—La  celto-mania  va  cediendo  ya  el  puesto  á  la  razón,  como  han  cedido  loe 
que  en  ios  tres  siglos  últimos  so  empeñaban  en  hacer  venir  todas  bu  lengus* 
neo  -latín  h,  ó  tal  cual  do  ellas  (ignorando,  ú  olvidando,  los  lasos  fraternales  qoe 
tan  estrechamente  las  unen  ¿  todas),  del  Griego, del  Etrnsco,  del  Germano,  del 
Slavo ,  y  hasta  del  Hebreo  ó  del  Araméo!!!— Hoy  dia  es  cosa  demostrada  (per 
la  historia,  por  la  fonología,  por  la  lexicografía  y  por  la  afinidad  gramatical) 
que  todos  los  idiomas  inilo-europeoB  (sánscrito  ó  indio,  iraniano,  liluanio-slavo. 
mTin.mo,  celia,  latín  y  griego)  forman  en  rigor  una  sola  lengua,  tan  solo 
modificada  por  las  condiciones  geográficas  é  históricas;— quo  del  Latín  se  for- 
maron las  lenguas  modernas  ó  neo-latinas  (italiano,  provenía!, cataian,  francés, 
portugués,  castellano,  etc.); — que  eso  Latín  formador  de  los  romanea  fue  el 
pojnúar,  rústico  ó  corrupto ; — y  que  el  Latín  escrito  fue  el  re -formador  de  eso* 
mismos  romances  cuando ,  después  del  Renacimiento ,  se  elevaron  á  idiomas  ofi- 
ciales y  caractcristicos  de  grandes  unidades  monárquicas  y  de  respetable* 
nacionalidades. — Esta  es  la  verdadera  doctrina ,  la  cual ,  por  otra  parte ,  no  des- 
atiende la  influencia  ante-latina  (ibera,  celta,  celtibera,  galo -ligú rica,  etc.), 
ni  la  post-latina  (germánica,  árabe,  etc.),  pero  sin  concederles  mas  importancia 
que  la  muy  accesoria  ó  secundaria  que  han  ejercido  respecto  de  la  prepotente 
del  Latín. 

NOTA  3/ 

(Pág.  10  del  Discurso.) 

Son  antiguos,  ó  de  primera  formación,  todos  aquellos  vocablos  que  presentan 
alguna  alteración  fónica  ó  prosódica  en  so  radical ,  ó  en  la  silaba  acentuada: 
y  mudemos,  ó  de  segunda  formación,  los  ajustados  á  la  rigurosa  transcripción 
latina.  Por  ejemplo : 

Loar,  oca,  oír,  oreja,  oreo,otoHo,  etc.,  quo  tienen  permutado  en  o  el  a*  (es- 
crito) de  laudare,  auca,  audire,  aurícula,  aura,  auctumnus,  etc.,  son  voces  de 
formación  popular  ó  primitiva;  y  de  formación  erudita  ó  moderna  auditor, aere», 
aureola,  austero,  autumnal,  laudativo,  etc.,  que  conservan  el  au  (escrito  y  pro- 
nunciado) do  las  voces  latinas  correspondientes. 

La  primera  formación  diptongo  en  Me  la  o  radical  y  acentuada  del  latín  fM. 
fonte ,  forti ,  longo ,  norte ,  nostro ,  «seo,  porte ,  sorti,  etc.  ( fuelle ,  marte ,  rWrte. 
luengo ,  muerte,  nuestro ,  nuevo,  puerta,  suerte,  etc.);  pero  la 
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respetó  la  o  radical  del  latín ,  como  en  fallero,  fontanero,  fortaleza,  longitud, 
mortal ,  novedad ,  portero ,  sorteo ,  etc. 

La  primera  formación  dijo  Ebro ,  enseña  ,  entero,  lengua ,  letra,  etc.,  conmu- 
tando en  e  la  i  de  Ibero,  insignia  ,  integro ,  lingua,  littera ,  mientras  que  en  ibero, 
insignia,  integridad,  lingual,  literal,  y  otras  voces  del  lenguaje  culto,  no  se  toca 
á  la  t*. 

Ejemplos  análogos  pueden  citarse  de  otras  varias  permutaciones:  verbi 
gracia,  de  la  u  latina  en  o  (en  boca,  gota,  horca,  tos,  etc.); — de  la  cí  y  ll  en  ch 
en  cocho,  lucha,  noche,  ocho,  cuchillo,  mucho,  puches,  etc.);— de  la  fl  y  pl  en  // 
(en  llama,  llano,  llaga ,  lleno ,  lluvia ,  etc.);  permutaciones  que  ya  no  se  hacen 
en  las  voces  cultas  de  igual  respectivo  origen,  como  se  ve  en  bifurcado ,  nocturno, 
octosílabo,  plano,  pluvial ,  etc.,  etc. 

— El  Castellano  antiguo  está  pidiendo,  bajo  este  y  otros  puntos  de  vista,  un 
estudio  detenido  que  dé  por  resultado  las  leyes  de  su  formación.  De  tal  estudio 
(por  desgracia  apenas  incoado)  aparecerá  desde  luego  la  poderosa  influencia 
del  acento  en  la  formación  popular,  que  es  la  única  lógica,  directa,  instintiva, 
y  calcada  sobre  la  pronunciación.  El  romance  castellano ,  y  todas  las  lenguas 
romances  en  general ,  respetaron  la  acentuación  latina ,  que  heria  sus  oidos ,  ó 
cuyo  eco  no  se  habia  aún  perdido  del  todo:  por  esto,  en  el  lenguaje  popular 
abundan  las  formas  cortas,  contractas,  que  dejan  el  acento  latino  (  del  Latin 
correcto,  ó  del  Bajo-latin)en  su  lugar,  y  apocopan  ó  sincopan  las  sílabas  res- 
tantes; mientras  que  en  el  lenguaje  técnico  y  en  el  erudito,  calcados  ya  nece- 
sariamente sobre  la  ortografía,  y  no  sobre  la  pronunciación,  las  formas  son  mas 
largas,  mas  llenas,  y  con  frecuencia  mudan  de  lugar  el  acento,  principalmente 
en  las  voces  derivadas  y  en  las  compuestas.  Compárense  las  formas  Cábdo  ó 
Codo,  Calmo  y  Porche,  con  Cubito ,  Cúmulo  y  Pórtico;  compárense  particularmente 
las  formas  Chantre,  Ifúmil ,  Preste  y  otras ,  con  Cantor,  Humilde ,  Presbítero,  etc., 
y  se  verá  confirmada  la  doctrina  que  aquí  no  puedo  hacer  mas  que  apuntar. — 
El  Castellano  moderno  anda  tan  á  obscuras,  porque  no  busca, como  debiera  ha- 
cerlo, la  abundantísima  luz  que  puede  prestarle  el  romance  ó  Castellano  antiguo. 

NOTA  4.a 

(Pág.  10  del  Discurso.) 

Véase  la  Tabú  que  de  algunas  de  estas  voces  y  frases  puramente  latinas, 
incorporadas  en  el  Castellano  ,  puse  en  las  páginas  174-176  de  mi  Diccionario 
Etimológico  (Madrid,  1836). 

NOTA  5.a 

(Pág.  11  del  Discurso.) 

Es  tan  marcada  esta  preferencia,  que  el  lenguaje  técnico  y  el  culto,  o  for- 
man los  derivados  del  primitivo  latino,  mejor  que  del  primitivo  romanceado,  ó 
toman  ya  los  mismos  derivados  latinos,  sin  otra  alteración  que  la  muy  ligera 
de  la  desinencia.  Por  ejemplo :  riel  Latin  se  han  tomado  directamente ,  ó  de 
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|M  pi  unitivo*   I, ilmo-  lormado,  lo*  derivad»*  <>' 

<lr ,  dentad ,  femoral ,  fibroso  ,  fontal .  fraternal ,  i¡m  <  tro/ ,  wirt/rr- 

na/,  jHirvni ,  fakrm  .  lirreatr*,  ate.,  | 

(.ni ,  lü  "'i ,  /Vwl* ,  hermano,  enría .  madre,  pared,  pairr, 

ele 

Igual  observación  puede  Bfl  l  le  de  la  d.  :    |0»  suprrlali- 

Im  ellos  posteriores  á  la  primera  formación  del  Castellano 
cuales  no  se  «ai  anuí.  n¡  M  Mean ,  geBeraJaenle ,  di-I  positivo  romanceado. 
cumulo  este  Beta  diptongada  ó  alterada  la  sdaha  radical ,  ó  la  acentuada,  sino 
del  positivo  latino  correspondiente.  Asi  es  que  directamente  de  arden», honus, 
fntis,  novas,  tenerus  (y  no  de  ardiste,  bufeo,  fei ,  nuevo,  fuert- ,  tur» 
no,  etc.),  están  formados  ardentísimo  ,  bonísimo ,  fidelisii  .  furtisimo ,  novísimo, 
M nistino,  etc. — Y  cuando,  por  excepción,  se  ban  admitido  las  dos  formas  6 
'orm  ai  -iones,  v.  gr.  en  certísimo  y  cierttstnw,  es  siempre  mas  culto  y  correcto 
i  -i  dm  lie  la  primera  [la  mas  latina)  «pie  al  de  la  segunda. 

Lo  mismo  se  advierte  en  los  nombres  gentilicios,  po  rt©  están 

derivados  del  primitivo  latino,  y  no  del  romanceado,  sobretodo  coando  la  po- 
Marión  n  de  alguna  importancia,  ó  la  tuvo  en  tiempo  de  los  romanos.  Asi  se 
llaman  Áusonenses ,  ¡tercíanos ,  Calagurritanos ,  Conquenses,  Gienensts,  O  tríanos. 
SejRMImet,  Segobricenses ,  Segunlinos ,  Setabienses ,  Tudenses  ,  Valisoletanos  ó  Pin- 
danos ,  etc., lea  Miniantes  di  \  ich,  del  Bierao,  de  Calahorra ,  Cuenca ,  Jaén, 
Oviedo,  Murvicdro  ,  Segorbe,  Sigüenza  ,  Jativa,  Tuy ,  Yalladolid  , 

Cuando  exigen  á  la  par  derivados  del  primitivo  romano  y  dil  prini  ll 
romance,  los  primeros  se  tienen  siempre  por  mas  cultos  y  do  uso  i 
segno  qoeda  dicho  de  los  superlativos  en  isimo.  Compárense ,  en  prueba  de  ello, 
los  derivados  iícuío  ,  acuoso,  y  aguanoso;— aéreo,  y  airoso ;— acre ,  y  agrio;— arti- 
culación ó  articulo,  y  artejo;— clave ,  y  llave;—  complutense ,  y  alcalá mo;-  compon- 
trfawoi  y  sanliagnés;— gaditano  ,  y  cad¡:eño;—hcrl>olar¡o,  y  yerbero;-  iterarme ,  y 
leridano;— lingual ,  lingüistica,  y  lenguaraz  ,  lengüeta; -matritense ,  y  madrileño;— 
nasal,  y  narigudo; -ocular,  y  ojoso,  ojeroso;— pluvial ,  pluvioso,  y  llovedizo,  /furioso.— 
ulcerado,  y  llagado,  etc. 

—No  menos  que  en  la  derivación  resalla  en  la  composición  de  las  voces  la 
que  encia  de  nuestro  idioma  por  el  Latin ,  pues  de  este  se  sacaron  directa- 
mente ,  v  M  sacan  todos  los  dias,  infinidad  de  compuestos ,  basta  resaltar  la 
«.insularidad  de  tener  muchísimos  de  ellos  sin  simple  usado  en  Castellano. 
Sirvan  de  ejemplo  ad-olecer,  ad-rersario,  a-fable,  am-putar,  ciratn-luquio ,  contro- 
versia, de-mora,  disonar,  cx-cets».  rr-lnnnar,  M-rdMM  .  in-di.jeneia ,  tn-kurnat. 
in-molar,  iii-signe ,  in-lruso  ,  ol  tequiar,  tJ>-strvir,  presumir,  pro-ferir,  pro-frstr, 
pro-palar,  re-cepcion,  re-fugio,  su-cumbir,  su-gerir,  etc..  etc.,  especie  de  pseudo- 
compuestos,  ó  compuestos  con  la  apariencia  de  simples,  pero  cuya  fuer/a  de 
si-nilicicion  solo  puede  comprenderse  descomponienid^.  e-tudiandn.  en  el  Latir, 
el  valor  fundamental  de  cada  elemento  componente,  y  determinando  liav 
\ieisiludes  fonéticas  y  la  historia  de  las  acepciones  del  vocablo  desde  que  in- 
gresó en  el  romance. 

BD  resumen  ,  el  Castellano  deriva  ai:r.}ue  compone  mucho  me- 

mi  taederira),  pare  dando  par.»  elfo  toda  preferencia  fc  tos  prim  iple* 

latinos,  6  (y  esto  aún  con  mas  frecuencia)  romancea-ido  dirrcfamcnl 
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derivados  y  compuestos  formados  ya  por  el  mismo  Latin.  Mejor  dicho :  esa 
preferencia  es  ya  una  regla  de  analogía  en  Gramática  castellana:  no  ya  como 
preferible,  sino  como  de  regla,  puede  mirarse ,  el  decir,  por  ejemplo ,  hebraísta 
(ó,  mejor,  hebraizante)  y  no  hebreista,  Lingüistica  y  no  Lengüistica,  urinario  y  no 
orimrio,  etc. 

— El  Castellano  compone  también  por  su  cuenta,  pero  poco,  únicamente  lo 
mas  necesario ,  porque  la  composición  es  un  procedimiento  sintético  que  no  se 
compadece  mucho  con  la  índole  analítica  de  los  idiomas  neo-latinos,  según  notó 
ya  Arias  Montano  en  el  libro  III  de  sus  Retóricos : 

Sed  nimiüm  lenuis  concessa  licentia  nobis 
In  cojifoxexdis verbis. 

— El  lenguaje  familiar  castellano  deriva  bastante  (sobre  todo  en  aumentativos 
y  diminutivos ),  mostrando  alguna  tendencia  al  modo  de  componer  por  yuxta- 
posición. Así  es  que  de  cada  cien  yuxtapuestos  castellanos  los  noventa  son  del 
lenguaje  familiar,  y  casi  todos  donosísimos  y  expresivos:  v.  gr.  ali-caido,  boli- 
voko,  casca-  ciruelas ,  corre-ve-y-dile ,  chiti  -  callando  ,  destripa-terrones  ,  lame-platos, 
maja- gramas,  mama-callos ,  papa-moscas,  papa-natas ,  papa-rabias ,  pica-pleüos> 
pincha-uvas,  pinta-monas ,  quebranta-huesos ,  quita-pelillos  ,  rabi-largo ,  saca- dinero, 
saca-muelas,  salta-tumbas ,  sopi- caldo ,  sopla-mocos,  suple-fallas,  traga-aldabas, 
trota-ferias,  zampa-tortas ,  etc.,  etc. 

El  Francés  deriva  menos  que  el  Castellano,  pero  compone  más,  sobre  todo  en 
el  orden  científico  y  en  el  literario.  Compone  á  la  usanza  de  los  griegos: 

Gallia  nominibus  doctas  imüatur  Alhenas 

Itl  COMPONBNDIS 

cual  observó  también  nuestro  Arias  Montano.  La  lástima  es  que  á  menudo 
compone  mal,  y  que  sus  compuestos  deformes  ó  extravagantes  se  van  introdu- 
ciendo en  los  demás  idiomas  modernos ,  según  he  hecho  notar  ya  en  el  texto  del 
Discurso. 

NOTA  6.a 

(Pág.  12  del  Discurso.) 

Según  el  último  censo  oficial  publicado ,  la  población  de  las  diez  y  seis  pro- 
vincias á  que  aludo  es  la  siguiente : 


Cataluña 4  provincias 

Valencia 3         » 

Baleares 1         « 

Galicia 4         »» 

Asturias 1         » 

Vascongadas.  . .  3         » 


1,635.291  habitantes. 
1,246.483 

262.893 
1,776.879 

324.529 

413.470 


16         »  5,879.547 


Digo  que  son  diez  y  seis  por  lo  menos  las  provincias  cuyo  idioma  vulgar  no 
es  el  Castellano,  por  cuanto  en  las  de  León  (el  Bierzo),  Murcia ,  Navarra,  etc., 
hay  extensos  distritos  que  se  hallan  en  igual  caso. 


ROTA  7.4 

(P«g.  28  del  Discurso  ) 

Ku  l'ans  so  fundó,  el  año  de  IH-Jo,  una  Sociedad  de  los  liWittfWw  franceses;-- 
y  ■  is.'i.t  fundóse,  bajo  la  presidencia  del  principe  Alsebto,  o  na  Sociedad  de 
los  (Uubihlun  de  Londres.— Ambas  son  Sociedades  de  amigos  i»  los  hbr os ,  pero 
solo  la  de  Londres  dice  con  propiedad  lo  que  es. 

NOTA  8." 

(Pág.  33  del  Discurso  ) 

Nótre  Küfw  sil  une  gueuse  (¡¿re ;  il  faut  /ai  futre  rowmone  malgré  tile.  Palabras 

de  Voltairk,  en  una  junta  ordinaria  de  la  Academia  1 1  anees* ,  con  ocasión  do 
proponer  que  se  adoptara  la  voz  Tragédica  en  el  sentido  de  actor  que  representa 

la  tragedia. 

NOTA  LV 

(Pág.  39  del  Discurso) 

Dura  parece  esta  calificación ,  pero  es  merecida.  No  son  mas  blandas  las 
qajl  hizo  el  académico  francés  Carlos  Nodier  en  sus  IS'otions  élémentaires  ie  l¿%. 
fémifM  (l'aiis ,  1834): 

«El  ncografismo  (dice)  es  un  casi  sacrilegio,  porque  desnaturaliza  y  croba- 
•'din  mi  la  palabra,  la  despoja  de  sus  tradiciones  y  de  su  genio,  altera  en  su  mas 
"puro  origen  la  mas  bella  de  las  manifestaciones  del  espíritu  humano,  y  mata 
••el  espirito  por  la  letra.— Lo  repito; todo  nengrafimo  es  malo  y  falos: ti  primero 
•»que  tocó  á  una  sola  letra  de  la  ortografié  de  sus  antepasados,  manchó  con 
•unía  falsificación  material  y  grosera  la  ejecutoria  do  su  linaje:  toda  innovación 
••ortográfica  es  una  obra  de  ignorancia;  y  de  las  pretendidas  reformas  en  orto- 
••grafía  toma  origen  la  corrupción  de  todas  las  lenguas.» 

Del  mismo  autor  entresacaré  los  siguientes  pasajes.  Después  de  babor  ma- 
nifestado que  la  orloyrafia  ¡xrfnla  que  idealizan  los  fonógrafos  debería  ser  d 
corolario  de  un  alfalHto  perfecto,  que  no  existe,  y  que  ya  es  imposible  crear  en 
el  dia  (  dado  que  alguna  vez  baya  sido  posible  tal  cosa  ) ,  dice  : 

aLa  ortografía  considerada  como  interpreto  liel  de  la  pronunciación,  y  como 
••tanto  mas  nn  ícela  cuanto  más  4  esta  se  asemeja,  es  el  grosero  error  de  los 
•semi-doetoivs ,  ,|ur  do  .-aben  lo  quo  es  pronunciación,  ni  lo  que  es  ortografía. 

•»E1  Álgebra  tiene  un  alfabeto  muy  exacto,  y,  por  consiguiente,  una  muy 
••buena  ortografía.  Háganme  VV.  el  gusto  de  decirme  qué  relación  hay  entre  el 
••Álgebra  y  la  pronunciación!— La  ortografía  es  la  raso*  déla  escritora,  ¿Por  qué 
••es  indicio  de  una  instrucción  esmerada  el  escribir  con  buena  ortografía?  Por» 
••que  es  la  r<i;on  de  las  palabras  que  se  escriben 

»La  osamenta ,  el  esqueleto  ,  de  una  lengua  derivada  es  la  etimología;  y  esta 
i  iiornio,  la  ratin  scrihendi ,  la  orto-gra/ia ,  de  todas  las  lenguas  que  no 
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"la  vanidad  de  ser  primitivas.  La  ortografía  debe  conservar,  no  la  pronunciación 
»fugaz ,  que  varía  á  cada  tres  grados  de  altura  de  polo ,  como  decia  Pascal 
»>sino  la  filiación  de  la  palabra ,  filiación  sin  la  cual  no  hay  palabra  que  tenga 
^sentido  determinado.  La  pronunciación  no  da,  ni  quita,  un  ápice  al  valor 
"íntimo  del  verbo  del  hombre.  El  que  habla  sin  saber  el  valor  original  de  las 
"palabras  que  articula  (¡compadézcase  Dios  de  todos  los  que  se  hallan  en  este 
"Caso!),  apenas  sabe  la  mitad  de  lo  que  se  dice,  porque  sus  palabras  carecen 
"de  lo  que  las  hace  vivir. — Y  cuidado ,  que  esto  no  lo  digo  yo;  lo  dijo  Cicerón, 
"lo  repitió  Montaigne! 

»>En  resumen ,  la  ortografía  antigua  es  la  mejor,  sin  que  por  esto  deje  de  ser 
>mála.t> 

—«Estamos  acostumbrados  (dice  Riyarol)  á  tal  ó  tal  ortografía,  que  sirvió 
>»para  fijar  las  palabras  en  nuestra  memoria:  su  misma  extrañeza  constituye  á 
"menudo  toda  la  fisonomía  de  una  expresión ,  y  salva  en  la  lengua  escrita  las 
"frecuentes  equivocaciones  de  la  lengua  hablada.  Así  es  que  en  cuanto  oímos 
"pronunciar  una  palabra  nueva  para  nosotros ,  naturalmente  preguntamos  cómo 
"«e  escribe ,  á  fin  de  asociar  su  ortografía  con  su  pronunciación.  Parece  que  no 
"sabemos  bien  el  nombre  de  una  persona ,  si  nunca  lo  hemos  visto  escrito.» 

— Los  filólogos  son  un  genus  tan  irritable  como  el  de  los  vates,  y  de  ahí  el 
que  las  cuestiones  sobre  ortografía  hayan  dado  lugar  á  acerbas  polémicas.  Los 
revolucionarios  del  Á-B-C  (como  llama  á  los  neógrafos  y  á  los  fabricantes  de 
alfabetos  nuevos  un  escritor  contemporáneo)  han  llegado  á  calificar  de  estúpidos 
ó  imbéciles  á  los  defensores  de  la  ortografía  etimológica  y  tradicional,  pero 
estos  tampoco  se  han  mordido  la  lengua ,  rechazando  con  acrimonia  los  ataques 
de  sus  adversarios.  Oigamos,  en  prueba  de  ello,  al  ya  citado  Nodier. 

«No  me  excedo  en  lo  mas  mínimo  (dice)  afirmando  que  el  literato,  ó  no 
"literato ,  que  modifica  á  su  capricho  la  ortografía  de  las  voces,  se  hace  culpable 
»»de  ignorancia,  de  barbarie,  y  de  falsificación. 

"Es  un  ignorante,  porque  no  sabe  que  el  elemento  al  cual  toca,  variándolo 
"ó  destruyéndolo,  tiene  un  valor  intrínseco,  una  significación  virtual,  que  es 
»su  alma  y  su  espíritu ,  y  que  desaparece  con  su  absurda  neografía. 

"Es  un  bárbaro,  porque  despojando  á  la  palabra  de  su  principio  mas  vital,  la 
"reduce  á  un  mero  simulacro  de  idea ,  á  una  vana  fórmula  de  jerigonza ,  y  la 
"substrae  para  siempre  jamás  á  las  investigaciones  de  la  etimología  y  del  aná- 
fisis. Es  un  bárbaro ,  porque  destruye  sin  necesidad  alguna  las  relaciones 
"esenciales  que  hay  entre  las  lenguas  de  una  misma  formación ,  y  levanta  un 
"obstáculo  insuperable  á  la  propagación  de  la  suya.  Es  un  bárbaro,  porque  con 
"su  estúpida  innovación  hace  viejos  en  pocos  dias  á  todos  los  monumentos 
"escritos  é  impresos  con  alguna  anterioridad ;  y  por  el  necio  placer  de  poner 
"una  A  ridicula  en  vez  de  una  O  racional ,  viene  á  convertir  en  papel  viejo  é 
"inservible  todas  las  maravillas  del  invento  de  Guttemberg. 

>»Es,  por  último  ,  un  falsario ,  porque  el  título  original ,  el  sello  baptismal 
"(si  asi  vale  decirlo),  de  una  lengua,  es  la  ortografía;  y  si  alguna  diferencia 
"hubiese  yo  de  establecer  entre  el  que  falsifica  una  palabra  y  el  que  falsifica 
"una  partida  de  bautismo ,  no  seria  ciertamente  favorable  al  neógrafo.  Este  se 
»atreve  á  lo  que  no  osaron  los  tiranos,  esto  es,  á  profanar  y  violar  la  palabra 
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••liiiiii.iM.i  I  \  la  p.ti.ilM  ,i  humana  (  no  lo  dudéis !)  es  algo  más  que  I*  obra  u«- 
•-ira  dol  genio ,  porque  os  la  revelación  do  Dios !  • 

—Confirman  la-  ti  emendas  calificaciones  do  Nodiii  las  autorizada*  p»U- 
-  I)  José  Gómez  de  u  Curtí*  a  ,  conde  de  la  Cortina.  Hablando  este 
ilustre  Académico  (en  su  Diookmario  de  Sinónimos castellanos ,  nueva  edición,  Mé- 
jico. ls:;:i)ilo  la  1<  t  i  radical  y  característica  de  las  voces  que  en 
varios  idiomas  son  m;ihi  iei  -r^ano  de  la  ¡/árdanla ,  al  enumerar  sos  deriva  - 
dos,  dijo: 

■Permítaseme  aprovechar  la  oportunidad  que  me  ofrece  la  vozanyina  (escrita 

•ton  7,  y  no  con  j)  para  hacer  ver  que  la  ortografía  no  es  arbitraria,  ni  carta  4* 
"fundamento.  Hay  razones  para  que  cada  palabra  tenga  precisamente  las  letras 
HfljM  tiene  ,  y  no  otras :  alterar  estas  de  cualquier  modo  ,  sin  mas  motivo  que  el 
•■capricho,  es  desfigurar  la  pintura  ,  y  por  consiguiente  impedir  que  »ea  cono- 

"Cido  el  objeto  quo  ella  representa Si  no  se  respeta  la  etimología,  llegaré 

•  •tiempo  en  que  sea  etti  imposible  descubrirla ,  y  mas  aún  el  verdadero  signi- 
••ficado  de  las  voces ;  y  acaso  llegaremos  á  concebir  lo  contrario  de  lo  que  es'as 
••expresan  ,  como  puede  suceder  principalmente  en  las  que  so  derivan  de  otra» 

"lenguas Podrá ,  si  se  quiere ,  ser  indiferente  poner  una  letra  por  otra  de 

••igual  sonido  en  ciertas  palabras,  como  mujer,  jilguero,  ajeno,  jeringa ,  herraje, 
lijero,  quejido,  etc.,  porque  en  ellas  no  se  altera  la  ortografía  de  modo  que 
••causo  duda  ó  error;  pero  respétense  las  características  radicales  que,  como  en 
i,  sirven  de  guia  al  entendimiento  para  descubrir  la  verdad.  No  parecerá 
•mu oportuna  esta  advertencia  á  las  personas  que  hayan  notado  la  espantosa  y 
••lamentable  anarquía  ortográfica  en  que  de  algún  tiempo  áesla  parte  procuran 
<  -epultarnos   muchos   ignorantes,  para   quienes  es  mas  Cómodo  corromper   la 

•lengua  y  despojarla  do.  su  noble  carácter,  que  dedicarse  á  estudiarla  y  á  co- 
"iiocer  los  fundamentos  en  que  se  apoyan  MN  reglas.» 

NOTA  10.' 

(Pág.  47  del  Discurso.) 

■ftrMM  graco ,  quamquam  alia*  prumptus  et  fácil is  ,  non  lamen  unmeqmhmtt 

M :  abslinuilque  marimr  in  Semita  ;  tÉSO  quidem  ut  Mo.fOPOI.ioa  namaatortU 

priüs  veniam  postulará  quid  sibi  verbo  peregrino  utendum  esset:  attpie  etiam  in  quo- 

dnm  decreU)  Patrum  ,  rum  Emblema  recitaretur,  ammutandam  censuit  voten,  et  pro 

mu-i  w>stratnn  rrijnirendam  ,  nut  ei  „>i>  rrj»eriretur,  reí  jduribus  et  per  ambiium 

rerborum  rem  enuntiand.un.» 

(SVIIMM  i  in  Tib.,  cap.  71.) 

NOTA  I!.1 

(Pág  54  del  Discurso.) 

Las  liMoaei  >l<-  les.  in  esculpida  en  su  respaldo  ana 

leí  i  a  .  la  cual  es  una  remisión  á  la  cronología  de  cada  plaza  ó  asiento  desde  el 
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Académico  fundador  que  la  ocupó  hasta  el  que  la  ocupa  hoy.  La  formación  de 
esta  curiosa  genealogía  ha  sido  idea  y  ohra  del  ingenio  y  de  la  paciencia  de 
nuestro  antiguo  y  benemérito  compañero  el  Excmo.  Sr.  D.  Mariano  Roca  de 
Túgores,  marqués  de  Molins,  primer  censor  de  la  Corporación,  constante  y 
celosísimo  promovedor  y  amigo  de  sus  glorias. — Voy  á  dar  una  muestra  del 
trabajo  histórico- cronológico  del  ilustre  rey  de  armas  de  la  Real  Academia 
Española,  á  la  cual  lo  presentó  en  1861,  bajo  el  título  de  Censo  académico,  co- 
piando la  sucesión  de  dos  sillones ,  de  los  marcados  con  las  letras  D  y  K. 

Silla  D. — 1.°  Sr.  D.  Andrés  González  de  Rárcia,  abogado,  del  Consejo 
de  S.  M.  en  el  Supremo  de  la  Guerra ,  y  luego  del  Consejo  y  Cámara  de  Cas- 
tilla, fundador ,  tomó  asiento  en  6  de  julio  de  1712.— Murió  el  4  de  octubre 
de  1743. 

2.*  R.  P.  M.  Fray  Antonio  Ventura  de  Prado,  Trinitario  calzado,  dos  veces 
Redentor  general  en  su  Orden ,  catedrático  de  Teología  en  la  Universidad  de 
Sevilla,  fue  Académico  supernumerario  desde  el  6  de  marzo  de  1736,  y  elegido 
numerario  el  5  de  octubre  de  1743. — Murió  en  14  de  junio  de  1754. 

3.°  D.  Fernando  Magallon,  diplomático.  Ocupó  esta  silla  en  30  de  julio 
de  1754,  siendo  ya  supernumerario  desde  el  27  de  julio  de  1751. —  Murió  en  14 
de  diciembre  de  1781. 

4."  D.  Enrique  Ramos,  brigadier  de  Ejército ,  capitán  de  las  Reales  Guardias 
de  Infantería  Española,  fue  el  cuarto  ocupante  de  esta  silla  académica  en  3  de 
enero  de  1782 ,  siendo  ya  supernumerario  desde  el  3  de  julio  de  1777. — Murió 
el  31  de  enero  de  1797. 

5.*  D.  Martin  Fernandez  Navarrete,  el  laboriosísimo  autor  de  la  Vida  de 
Cervantes  que  se  imprimió  al  frente  de  la  edición  del  Quijote  ,  el  Bibliotecario 
de  nuestra  Academia,  el  Director  de  la  Real  de  la  Historia,  el  Secretario  per- 
petuo de  la  de  San  Fernando ,  el  procer  del  Reino,  el  Director  del  Depósito  Hi- 
drográfico, el  Académico  honorario  y  supernumerario  desde  1792,  ilustró  esta 
silla  ocupándola  desde  el  31  de  enero  de  1797,  hasta  el  diade  su  muerte,  ocur- 
rida en  la  Casa  de  la  Academia  el  8  de  octubre  de  1844. 

6."  D.  Manuel  López  Cepero,  Académico  honorario  y  supernumerario  des- 
de 1821 ,  entró  de  numerario,  por  rigoroso  ascenso, en  febrero  de  1847.  Hallá- 
base á  la  sazón  de  Dean  en  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla,  donde  murió  el  12  de 
abril  de  1858. 

7."  D.  Pedro  Felipe  Monlaü,  electo  en  25  de  junio  de  1858,  y  recibido  en 
29  de  junio  de  1859,  es  el  actual  ocupante  de  esta  silla. 

Siete  ocupantes  ha  tenido  también  hasta  el  presente  la 
Silla  K.  —  1.'  D.  Vincencio  Sqüarzafigo  Centurión  y  Arrióla  entró  en  la 
Academia  el  3  de  agosto  de  1713 ,  por  votación  de  los  nueve  fundadores ,  y  en 


igual  fecha  fue  elegido  Secretario,  cuyo  oficio ,  con  el  de  Tesorero  .ejerció  hasta 
<  l  ilia  il ■•  su  fallecimiento,  con  grande  acierto,  puntualidad  y  desinterés, — 
Muí  id  el  21  de  agosto  de  1717.  Km  Tibió  su  elogio  el  Académico  Sr.  D.  Manuel 
do  Villegas  y  Pignatclli. 

%.*    D.  Francisco  Manuel  de  la  Mata  Limare*  ,  Fiscal  de  la  Real  Cnancillería 
de  Yalladolid  ,  fue  el  primero  'juc  subió  á  la  silla  académica  por  los  tres  grado» 
entonces  establecidos,  á  saber:  honorario  (1728  ,  supernumerario  (1733) ,  y  nu- 
trió (27  do  agosto  do  1737).— Murió  el  3  de  febrero  de  1780. 

3.'  El  Sr.  Duque  de  Vjllahmmosa  (I).  Juan  Pablo  de  Aragón  y  Axlor) ,  re- 
cibido il<'  supernumerario  en  1 .°  de  julio  de  1777  ,  ascendió  á  numerario  en  19 
il  lebrero  do  1780.— Murió  el  18  de  septiembre  de  1790. 

4.*  D.  Antonio  Porlier  ,  marqués  de  Bajamar,  honorario  desde  1756,  y 
supernumerario  en  1786,  entró  en  plaza  de  número  el  18  de  noviembre  de  1790. 
Durante  su  larga  vida  académica  (  murió  el  7  de  febrero  de  1813 }  ni  un  solo 
día  olvidó  á  su  querida  Corporación  ,  consagrando  los  escasos  ocios  que  le  de- 
jaba su  cargo  de  presidente  del  Consejo  de  Indias  para  escribir  eruditos  dis- 
cursos que  remitía  á  la  Academia. 

5.*  D.  José  Vargas  Pomce,  el  joven  Guardia  marina ,  laureado  autor  del 
Elogio  de  Alonso  el  Sabio  (en  1782) ,  ingresó  de  supernumerario  en  1814  ,  y  as- 
cendió á  plaza  do  número  en  22  de  marzo  del  propio  año. — Fue  Director  de  la 
Beal  Academia  de  la  Historia,  y  murió  en  6  de  febrero  de  1821. 

6.*  D.  Juan  Bautista  Arriaz  v  ,  marino  y  poeta  como  su  antecesor,  y,  como 
el,  Académico  supernumerario  desde  1814,  ocupó  su  plaza  de  número  el  8  de 
febrero  do  1821.— Murió  el  22  de  enero  de  1837. 

7.°  D.  Mariano  Boca  de  Togorbs  ,  marqués  de  Molins ,  honorario  desde  el  8 
de  noviembre  do  1836,  supernumerario  en  14  de  mayo  de  1840  ,  y  numerario 
desde  el  21  de  enero  de  1841.  Como  Ministro  del  departamento  llamado  boy 
de  Fomento,  refrendó  el  Bcal  decreto  de  25  de  febrero  de  1847,  por  el  cual  fue 
reorganizada  la  Academia. — El  sucesor  actual  de  Vargas  Po.nce  y  de  Arriaz» 
es  un  poeta  como  ellos ,  y  ,  si  no,  como  ellos ,  un  marino  de  profesión ,  es  tanto 
y  mas  marino  que  ellos  por  los  buenos  servicios  que  ha  prestado  á  la  Marina  en 
las  dos  veces  que  ha  tenido  á  su  cargo  el  Ministerio  del  ramo. 
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